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LA ARQUITECTURA HISTORICISTA
Y LOS PROBLEMAS DEL LENGUAJE
• LA CRISIS DEL MODERNISMO
Como búsqueda de un estilo, como un intento por definir una expresión
pudiera identificarse con la búsqueda de una nacionalidad -a través de
n despegue cultural, político y económico........., es como aparece el fenómeno
el modernismo en Cataluña. Debemos identificarlo claramente con un país,
Cataluña, en los finales del siglo XIX o principios del xx. La razón de esto es
evidente: se trata de la manifestación de una burguesía industrial en busca
(te su puesto político, expresando su capacidad de hegemonismo ideológico.
y haciendo referencia a un pasado, a una tradición medieval, es como se va
a. resolver el problema del lenguaje y de la expresión: va a definirse como
la solución formal del tema. Abandonando los principios industriales y de me·
Canización que esa misma burguesía ha creado y defendido -exponiéndolos
como muestra de desarrollo en las exposiciones internacionales-, la vuelta a
la artesanía, al gusto por lo medieval, va a contradecir de forma clara su
planteamiento. Definiéndose, por tanto, a partir de los estudios de Viollet·le.
Duc sobre el racionalismo medievalista, viendo cómo la grandeza de la ciudad
de Carcasona podía haber sido la grandeza económica heredada por Cataluña,
tanto la crítica a la ciudad individual, como la plantea Pugin, como el problema
de Beaux·Arts en términos de cultura de capital, de poder, va a generar toda
una serie de estudios sobre el historicismo arquitectónico.
Planteado esto demasiado a menudo en términos de eclecticismo, de con·
tinuación de un saber proveniente de la arquitectura de principios del XIX, el
historicismo se va a definir a menudo como restauración, como una operación
de mantenimiento en la conservación de la idea del edificio. Pretendiendo des·
arrollar el concepto de nación a través de la arquitectura, se aceptará plena.
mente el concepto de Viollet sobre la conservación replanteándola " ... dans un
état complet qui peut n'avoir jamais existé a un moment donné". En eg~
ª~ntido, los estudios modernistas se desarrollaron en torno al fenómeno-de la
"RenaIXen<;a" con la idea que hemos indicado: mostrar el desarrollo de lo
catalán, complementando así los niveles económicos y político·culturales que
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iban encaminados a definir la personalidad de un pueblo que pretendía mos-
trar su identidad al poder central.
Esbozando entonces toda una serie de conceptos lanzados por los teóricos
ingleses, el arquitecto catalán va a desempeñar un doble papel al convertirse,
por una parte, en el individuo capaz de definir en términos de lenguaje la
nostalgia de una ciudad preindustrial que coincide con la edad de oro de Ca-
taluña; por otra parte, es el responsable de proyectar una ciudad que, en su
gestión, coincida de forma consciente con los intereses de la nueva burguesía.
Egest~sentido, los estudios que Doménech inicia sobre el tema de la "ar-
quitectura· naCional" desde el último cuarto del siglo XIX se van a sintetizar,
a nivel urbano, cuando la arquitectura se entiende ya desde la estructura de
la ciudad, desde el momento en que en 19QJ.la "Lliga Regionalista" -el par-
tido industrial- gane las elecciones municipales, llegando' así al gobierno
municipal y cambiando el sentido de las propuestas arquitectónicas.
De definirse la arquitectura como expresión de un mundo medieval pasará
a plantearse un primer intento encaminado a reflejar en el lenguaje las dis·
tintas investigaciones y sentidos de la norma, soluciones que serán resueltas
desde distintos supuestos, pero sin abandonar la idea originaria. Solá Morales
ha señala~?, ~n eS!.7,~en1:ido, la existencia de un grupo de arquitectos que son
prolongaclOn clara de lo que acostumbramos a entender por modernismo, y
lo c?n~tituyen una buena parte de los discípulos de Gaudí';. Arquitectos que
contmuan desarrollando un problema de lenguaje que oscila en torno a las
propuestas medievalistas, en realidad son potenciados porPrat de la Riva, pri-
mero desde la Diputación y después desde la Mancomunitat, en un intento
de mostrarlos como expresión cultural -casi en términos de emblema- de lo
que puede significar la política del Partido Industrial. Proponiendo un Concurso
Internacional de proyectos de . Ordenación Urbana de Barcelona, que se sinte.
tizará en una definitiva formulación del plan Jaussely como esquema orientador
de la política urbana del Partido Industrial, el fenómeno arquitectónico v~ a
empezar a plantear un panorama nuevo, por cuanto que, por una parte, des-
arrolla un importante número de obras representativas de la nueva arquitectura
-con;o so~ ~l Hospital de San Pablo, de Doménech; la Sagrada Familia, de
Gaudl, o dlstmtas obras de Puig y Cadafalch-, mientras, de otro lado, supone
el que toda" una serie de arquitectos empiecen a tomar contacto con los es-
quemas teóricos europeos de vanguardia, esbozando así una crítica al problema
del lenguaje que acerca claramente el fenómeno catalán a ciertos supuestos de
la arquitectura del resto del Estado.
Pero ¿por qué esta distancia o diferencia de planteamientos existentes entre
Cataluña y el resto?, o, dicho de otro modo, ¿por qué el fenómeno moder-
nista se va a centrar de forma concreta en Cataluña? La respuesta es obvia.
El modernismo debe entenderse más como fenómeno que como problema de
expresión. Es antes una voluntad de crear o de expresar una conciencia na-
cional que se pueda oponer al arte "centralista" que un problema de .estilo.
Existe, por supuesto, un modernismo fuera de Cataluña, y en los últimos años
se han publicado toda una serie de estudios sobre el fenómeno modernista
en Bilbao, Madrid, Pamplona o La Coruña, que no tienen sentido si no es
dentro de una óptica mimética de quienes identifican imágenes parecidas. Por-
que sólo, allí donde la burguesía pretenda encontrar su personalidad -a través
del desarrollo de la industria-, señalando las diferencias que existen entre sus
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Pero frente a esto la reacción se produce por parte de la arquitectura ecléc-
tica que todavía esboza la Academia -entendida como centro conservador de
la arquitectura-, mediante composiciones que nada tienen que ver ya con el
Beaux-Arts o con el historicismo. Se plantea como respuesta un deseo de sin-
tetizar, estilizar la arquitectura intentando encontrar toda una nueva serie de
esquemas. Por ello, la identificación que existe en ciertos momentos entre el
problema de una composición beaux.artiana y el problema de la arquitectura
nacional va a desarrollarse en Cataluña de forma especial dado, sobre todo,
que los distintos estudios sobre este último concepto se están desarrollando de
forma paralela en el tiempo a como Lampérez o Rucabado lo esbozan, aunque
desde supuestos diferenciados. Para los segundos, abordando el tema de la ar-
quitectura desde lo que E. Tormo llamaba "la veta brava del art~ español", el
problema no se centra tanto en discutir un posible problema de "Eternismo"
o "Modernismo" como en señalar las posibilidades que ofrece el tema de lo
"eterno". Definiendo Rucabado lo que debe ser la arquitectura montañesa o
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mas y los del poder central, sólo en ese caso es posible señalar y apreciar
'stencia de ese nuevo lenguaje formal aparentemente coherente que es el
rriista.111 embargo, el estudio del modernismo señala de manera clara la exis-
ia de una imagen generalizada, banalizada en algunos casos, pero frente
cual el problema de los teóricos del momento se va a centrar en la dis-
rielad de esquemas o de alternativas. Nada tiene que ver el concepto de
pkcio que Doménech esboza en el Palau con la idea de arquitectura que
§6 plantea en cualquiera de sus obras.
Partiendo, pues, de esta voluntad de cada uno, por encontrar su solución al
k de la arquitectura "nacional", la realidad es que los diferentes plantea-
lentos son discordantes cuando vemos la obra de Gaudí y la comparamos
1110s esquemas de cualquier otro.
Por supuesto, el tema es, en sí mismo, importante, porque los esquemas
mpositivQs de Gaudí no tienen nada que ver con los de Doménech o con
s de Puig, y la lectura del espacio en cualquiera de los temas gaudinianos
§e debe entender desde una preocupación por definir el concepto historicista
<lel clasicismo. Rechazando el goticismo y reivindicando la arquitectura clásica
<básicamente en términos de estructura, al enfrentarse a una composición ba-
ada en transmisión de esfuerzos laterales y reivindicando los esfuerzos verti-
ales existentes en el dintel y columnas de la arquitectura griega~, Gaudí ha
oto, casi desde sus primeros momentos, con una arquitectura "modernista"
basada en la pretensión de continuar un discurso triunfal en términos medie-
valistas, y esboza, como hemos señalado" un concepto diferente, cuya única
referencia con la arquitectura de la burguesía es la singularidad del lenguaje
formal, lo que hace que pueda ser tenido por arquitecto modernista.
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nacional -como luego veremos-, su criterio de arte tradicional se enfrenta a
la visión, para ellos decadente, de una composición incoherentemente ecléctica
del beaux-artismo. Por ello, el problema que en estos momentos se desarrolla
en España se puede identificar muy claramente en términos de lenguaje.
La posible alternativa o discusión teórica se centra, por tanto, más en torno
a un problema de composición que a una visión crítica sobre lo que significa
el problema de la ciudad como símbolo. Y en ningún caso, ni en Madrid ni
en Barcelona, ni en ciudades como San Sebastián, donde se llevan a cabo en
estos años los últimos ensanches del siglo, existen proyectos de ciudad que se
contrapongan a imágenes, a las ideas de una ciudad nostálgica, pe una "utopía
negativa" que pueda definirse en los términos que Simmel esbozaba de la
Capital del capital. Pretendiendo que la ciu&d propuesta corresponda a una
idea de ciudad-estado y siendo conscientes de la necesidad de desarrollar en
esta ciudad-estado los conceptos de clase (definiendo así núcleos satélites en
la periferia), la intervención de la arquitectura se esboza a dos niveles: por
una parte, intentando PEesis~rJaexpresión. de. esta, nl1eYªªtquit~~tlga y, por
otra, intentando señalar cómo los posi~les .. :pl~11~1;4~1.Q.~§ªrr()nQ ... .de..Jªc:il1~~~
deben entenderse tanto en términos de reforma interior como desde el punto
de vista de los ejemplos de ensanche y extrarradio que surgen en estos años.
Desde el punto de vista de la arquitectura, el problema que se plantea en
Barcelona respecto al abandono de los esquemas modernistas y a la adopción.
de una nueva expresión en ningún caso difiere del del resto del país. En un
momento en el cual se plantea la existencia de dos clases que luchan por el
poder -una vieja aristocracia y una nueva burguesía ascendente-, las res-
puestas arquitectónicas de cada una de ellas son reflejo de una situación dis-,
tinta. Para la primera, para la vieja aristocracia ~que en Barcelona podemos
identificar con las ideas oficiales de la nueva Diputación-, es necesario definir
una arquitectura basada en términos de grandilocuencia -casi megalománi-
cOS-, donde la idea de monumento en la ciudad pueda (e importe más) defi·
nirse en función de su papel dentro de la trama urbana que como resultado
de un análisis sobre el lenguaje arquitectónico.
En este sentido, la imagen de la Gran Vía de Madrid, obra que en su primer
tramofeáTizaLópez Salaberry, o la Vía Layetana de Barcelona, de la Avenida
o el Bulevar de San Sebastián, o los casos de Bilbao, Sevilla y Granada pueden
expresar esta preocupación por desarrollar los supuestos de una arquitectura
nacional -en algunos casos, de una arquitectura montañesa- que se integra
dentro de los esquemas de definición de ciudad, y que abandona en un intento
de definir la coherencia o imagen del tramo, relegando a un segundo plano
el problema de la composición arquitectónica. Poco importa entonces que ha·
gamos referencia a Rucabado, a Riancho, Tomás Bilbao, Landecho, Aníbal Gon-
zález o Puig y Cadafalch, porque, en realidad, todos ellos se encuentran más
preocupados por definir el tema de la arquitectura nacional desde supuestos
de ciudad que en profundizar sobre la crisis del lenguaje y de la composición
arquitectónica.
Sin embargo, la anterior afirmación precisa de un matiz: la diferencia que
se puede establecer entre el tema de arquitectura en ciudad y las primeras
propuestas, los primeros ejemplos de arquitectura no urbana que se realizan
en núcleos paralelos o próximos a la urbe. Porque si bien en el primer caso
estos arquitectos actúan como hemos indicado, en el segundo, por el contrario,
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tentan repetir y desarrollar las ideas de los núcleos teóricos ingleses ~l
effia del cottage-, y la obra de Rucábado, de Riancho, de Traver o de
ávin (Fig. 1) se puede ver en los primeros núcleos p~ralelos a la ciud~d, como
son los iniciales Agorta, Neguri o ciertos núcleos seVIllanos, santandermos, etc.
~nteniendo un esquema en planta definido casi veinte años antes por los
~rquitectos ingleses -la influencia de la realidad anglosajona es clara en el
aís Vasco-, su único problema se centra en la "cita" local, intentando recu-
tir el tema de fachada de elementos pertenecientes a la historia nacional de
la arquitectura y banalizando, por tanto, debido a la falta de coherencia que
existe entre el esquema de la planta y el alzado, una posible influencia teórica
de interés. Por ello, al tratar de la crisis de la ciudad veremos cómo estas
primeras ciudades segregadas se entienden no como ordenación de la naturaleza
ni como intento de ordenar el territorio -lo que sería el caso de Webbs en
Inglaterra o de Olmsted en los Estados Unidos-, sino como simples ejemplos
de búsqueda de una primera ciudad rural definida en términos de ciudad de
clase.
Habiendo abandonado los supuestos definidos por los teóricos franceses o
ingleses del modernismo, ellos-que, paradójicamente, lo habían reivindicado
en un primer momento- aplicarán ahora los criterios de ciudad a .los de un
urbanismo conservador como es el definido por Camilo Sitte, al tIempo que
desarrollan las ideas de una original ciudad capitalista. Intentan, pues, destacar
en la nueva ciudad los monumentos al tiempo que caracterizarán las vías más
importantes, en lugar de desarrollar las ideas que podrían llev:rlos a organ~zar
una posible alternativa de ciudad. Asimilando los esquemas senalados por Sltte,
la imagen de la Ci1!4ªQ.)10§tálgica¡§e enfrenta a la idea d~ ... íIIletrópol~, lugar
donde el esquema agresivo del. capital pretende actuar en los. nuevos ejes me-
diante la definición de una infraestru.ctura viaria de nuevo tIpo.
Confrontando la idea de la ciudad en desarrollo con la ciudad·mito, con la
utopía del pasado -con la utopía negativa-'-, existe, si~ e.~bargo, una actividad
en estos arquitectos que plantea una aparente contradIcclOn, y es cuando ell~s
conciben sus realizaciones fuera del marco de la ciudad, actuando en los nu-
cleos satélites que anteriormente comentábamos. Part~~ del hecho de q~e. la
ciudad va a experimentar un proceso de transformaclOn paralel? al defI~Ido
por Hénard o por los ingleses y americanos -sobre todo cuando estos teorIzan
sobre la ciudad segregada-, y en esta línea es como ~ma serie de arquite~tos,
principalmente los que trabajan en el norte de Espana, van a lanzar la Idea
de la vivienda unifamiliar, que se ajusta a las influencias antes indicadas. Pero
aun dentro de esta solución, cualquier ejemplo de Rucabado o de Landecho
podría ser punto de partida para la comprensión de los problemas que aquí
se enuncian. En efecto manteniendo en planta los criterios tipológicos enun·
, ~_. ..... _..._.. .._._.,._.....",....•.............._•....•.......•....•...............•............................. _.....__......•.•....•.•...•.•...........................•. ..•....... o.. .,
siados en las viviendas de campo inglesas, el problema de mayor mteres se
centra en términos de fachada, cuando resulta que para estos arquitectos la
licita" o referencia cultural es fruto fundamentalmente de un juego erudito en
el que se hace entrar a toda una serie de elementos de un repertorio medie·
valista, .que se componen sin ninguna justificación o sentido ----'Se integ,r~ logias
renacentistas con balcones medievales, se juega con torreones cuya umca fun-
ción es la de representar una imagen nostálgica de un pasado arquitectónico,
etcétera-, y se abandona completamente el tema del diseño arquitectónico,
tal y como apuntan los arquitectos opuestos a ellos. ~este=~ellti<lQ,. tanto los
LA ARQUITECTURA HISTORICISTA Y LOS PROBLEMAS DEL LENGUAJE6
9LEONARDO RUCABADO. EL NUEVO CONCEPTO DE CIUDAD
Guimón, en Bilbao, o Martinell, Bonet y Gari, en Cataluña, frente a estas
uestas la arquitectura -aun a nivel de realización y olvidando el tema
a gestión o del control del suelo urbano- va a definir un nuevo camino,
trado en una nueva lectura del hecho clasicista, del problema de la norma
uitectónica, abandonando entonces voluntariamente los monumentalismos y
galomanías e intentando reivindicar conceptos como los de una posible ar-
itectura humilde o popular.
Tras e1;1unciar el problema que plantea el fin de la arquitectura modernista,
el sentIdo de que la preocupación va a ir dirigida hacia la definición de un
vo lenguaje, al tiempo que la ciudad adopta una nueva estructura, la llegada
spaña de toda una serie de esquemas europeos va a cambiar el panorama.
finiendo una preocupación nueva, ésta va a tener como consecuencia esta-
écer un frente distinto no sólo ante el problema del monumentalismo o ante
11 tema de la ~rquitectura modesta, sino que, fundamentalmente, servirá para
g.11er en cuestIón el modo de proyectación: Definiendo ahora la arquitectura
o. tanto a partir de un estilo como. á partir de un desarrollo teórico, donde'
o importante reside en comprender el proceso de proyectar, las referencias a
~()s tema~ vieneses o alemanes van a estar claras en cuanto que se cuestiona
una arqUItectura basada en un adorno -al que, por otra parte, no se intenta
justificar-, y donde existe un total olvido de planta o sección. Por ello las
críticas a la ~rqui.tectura m?numentalista de Otto Wagner, que un arquitecto
somo Demetno RIbes va a mtentar plantear en 1915 al Congreso Nacional de
i\rquitectura, se basan en la negación de un arte "arquitectónico nacional que
.110 existe, pero. ha existido". Señalando cómo el arquitecto "no hace más que
crear la obra artística acomodada a una civilización en que se mueve y que queda
en la misma reflejada". El sentido de su discurso se integra dentro de una línea
que pretende con~enar los estudios nostálgicos y las utopías negativas, seña.
lando que es precIso. encontrar la identidad histórica de la ciudad, siendo en-
tonces capaz el arqUItecto de replantear el tema de la composición fuera de
la nostalgia o de la erudición.
. Así, al replantear el tema de la arquitectura, un grupo de profesionales de
dIferentes puntos de España -que no tienen entre sí vínculos o puntos de
c?n!acto- van a de~arrollar estudios sobre el sentido de la forma arquitec-
tomca, sobre la funCIón o papel que va a desempeñar cada elemento de la
composición, de forma tal que este grupo, entre los que podemos situar a
.Rives, Palacios, Puig y Cadafalch o Anasagasti, se centrará fundamentalmente
en el estudio de lo inmutable en la forma arquitectónica, comprendiendo que
los temas de estilización o simplificación son -como apunta Grassi- un in-
tento de proponer y mantener una invariabilidad "una estabilidad formal y
, "
como las reglas tienden precisamente a garantizar dicha estabilidad". Esbo-
zando, por tanto, un discurso sobre la regla, sobre la norma -en términos
académicos-, ellos atacan a esa institución llamada Academia de Bellas Artes
que ha olvidado el sentido de la arquitectura. Pretendiendo dar una coherenci~
a. la construcción -a la composición-, ellos definen y aceptan que las rela-
CIOnes entre los elementos de la arquitectura han quedado perfectamente esta-
blecidas por el ~lasicismo, y cómo entonces no se puede en absoluto romper
un o:den o sentIdo. Rechazan la "cita" que existía en los arquitectos eclécticos
del tIpo de Rucabado, planteándose una investigación particular sobre cada ele.
mento que interviene en la arquitectura, apuntando -quizá como Loos- la
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inicios de urbanización de Montjuich, en 1908, como el comienzo de la reforma
de Barcelona, al desarrollar la futura vía Layetana al año siguiente, ofrecen un
panorama que va a desarrollarse durante casi veinte años, hasta llegar al ejem-
plo de arquitectos como Sáinz de los Terreros o como la propuesta de Expo-
sición Internacional de Barcelona, de 1929.
Podría pensarse, a la vista de lo anterior, que las realizaciones de estos aro
quitectos son la expresión formal de un grupo de individuos desligado de las
preocupaciones europeas de estos años y sólo conocedor de los problemas ge-
nerales de una manera más o menos indirecta. Sin embargo, un estudio más
detallado del momento permitiría ver -y de hecho la labor de investigación
de Ignacio Solá Morales ha abierto las puert~ en este sentido..- cómo el tema
de la nueva definición de ciudad, así como el establecimientoen sus alrededores
de toda una serie de núcleos obreros o de zonas residenciales, junto con el
aspecto de las reformas interiores y temas de ensanche, encajan claramente en
las procupaciones europeas de estos años, existiendo, por tanto, una clara de~
pendencia en la utilización de los tipos y en la definición de la nueva estructura
de ciudad.
Desde el establecimiento de toda una serie de modelos sobre la reforma
de ciudad hasta la definición de los nuevos barrios, todos los puntos encajan
con la preocupación por contactar las ideas de la arquitectura francesa o ita·
liana, al tiempo que la definición de nuevos barrios obreros y la normativa
existente sobre las casas baratas señala un proceso de asimilación del momento
económico que se manifiesta a otro nivel, en el intento de desarrollo de pro-
puestas tipo ciudades jardín.
Desde la primera utopía howardiana de ciudad jardín residencial hasta los
diferentes ejemplos no filantrópicos que la burguesía va a realizar en los pri-
meros años del siglo, comprendiendo que la vivienda puede ser la solución a
un importante número de problemas de tipo político, la realidad es que España
apenas toma contacto con el problema si no es a principios del siglo. Han
existido antes toda una serie de ideas sobre la ciudad de la armonía: los dis·
tintos falansterios realizados -o proyectados- en Gerona o Jaén, las ideas de
Costa sobre la vivienda que se presentan a la Exposición Internacional de 1866,
las propuestas de Fernández de los Ríos sobre cómo crear en el futuro Madrid
un importante número de viviendas obreras, etc., pero por lo general estas
ideas se han visto, a lo largo del siglo XIX, combatidas por los esquemas de
una ciudad obrera idéntica a la de Mulhouse, en Francia, cuyos ejemplos es,;
tudió en su día Ribas Piera o el propio Solá Morales.
La redacción, por tanto, a principios de siglo de la ley de Casas Baratas es
importante, en cuanto que el primero de los ejemplos que se realiza a partir
de la aplicación de la ley -Sevilla, 1915- afirma rotundamente la voluntad,
por una parte, de abrir las puertas a toda una serie de estudios sobre tipo-
logía de vivienda obrera -'-'Como de hecho se ha planteado en estos años en
Europa---'-, al tiempo que mantiene el tema de la colonia de forma paralela a
los primeros ejemplos de sidlungen alemana.
A partir de este punto, lo que queda claro es que la problemática que
ofrece el nuevo siglo ha cambiado de forma radical. Porque aunque siguen
manteniéndose algunos arquitectos ligados al tema modernista, anclados en pro-
blemas de lenguaje que podríamos identificar como seguidores o continuadores
de un discutible gaudinismo o valoración singular, y entre los que se encuen·
1.3. CLASICISMO Y MONUMENTALISMO
Enfrentándose a los arquitectos que pretenden plantear la arquitectura na·
cional en términos de respuesta formal al desastre del 98, arquitectos, por
otra parte, que intentan perpetuar los esquemas de una solución "nacional"
y que responden a los intereses de la vieja aristocracia, la nueva clase que·
empieza a tomar cuerpo a partir del siglo xx pretende, por el contrario, in·
tentar ajustar sus esquemas al cuadro general de la burguesía europea de estos
años. Por ello, y frente a unos arquitectos que pretenden mantener los es.
quemas compositivos ligados todavía a esquemas barrocos, últimos proyectos
de un Beaux-Arts mal entendido, surge toda una serie de personalidades que
busca la manera de desarrollar unos esquemas vieneses -más cercanos a 01-
brich que a Wagner-, donde el juego de volúmenes o lo que puede ser la
forma de componer se entiende como algo más que como simple problema
de fonemas pertenecientes al lenguaje historicista. Y es entonces cuando la
preocupación por entender lo que significa el clasicismo -en este caso un
necesidad de abandonar la originalidad porque a ella necesariamente llevaría el
diseño.
. Entendiendo que las reglas clásicas son el punto de partida de la expe-
iriencia arquitectónica, una idea que puede caracterizar a estos individuos es su
i voluntad por abandonar la "sorpresa" en el arte, por entender y dar a com-
!prender el proceso de proyectación, dando una lógica a cada uno de los ele-
Imentos constituyentes, postura por la que se enfrentarán a la de los arqui-
L.1:ectos historicistas. La actitud de Ribes en ese sentido puede ser ejemplar,
y para él, si bien "los estilos pasados son como flores marchitas[...] y tocarlas
es destruirlas", la discusión surge porque "no se mira más que el detalle".
Criticando una propuesta "casticista[...] que se reduce a imitar obras de artistas
que nunca fueron castizos, la labor del aftluitecto que tiene la obligación de
producir ciertas remembranzas se reducirá en muchos casos a ir engarzando
en sus construcciones elementos extraídos de los monumentos de la época
cuyo estilo trata de imitar. Estos monumentos irán perdiendo una a una todas
sus galas, que nos encontraremos por doquier, y su personalidad se irá dilu-
yendo en sus imitaciones... Respetemos los monumentos antiguos, no consin-
tamos que se les robe el menor detalle; éste es un criterio conservador al que
me adhiero de todo corazón".
La actitud de Ribes es clara en este sentido. Planteando la necesidad de
un conocimiento de la arquitectura no sólo en términos constructivos, sino
sobre todo de composición, señalará en estos mismos momentos: "Dejad al
artista libre, enseñadle la técnica, pero no pretendáis dirigir sus sentimientos."
A partir de este punto, la necesidad de supeditar la ornamentación a la cons-
trucción y la defensa de los cambios arquitectónicos señalan la necesidad de
profundizar en el sentido de dichos cambios -de manera que no sean nue-
vamente cambio de lenguaje- y definen la medida en que estos cambios pro-
vienen de las transformaciones de los sistemas constructivos y de las nuevas
necesidades sociales.
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~$ticismo, como apunta Torres Balbás- se va a oponer a los intentos gran·
i~()cuentes de la llamada "arquitectura nacional". Se trata de ver cómo frente
lai"escuela montañesa" -a la postura de Rucabado-- se enfrentan desde 1927
a una serie de arquitectos que, utilizando todavía la historia, pretenden
fuprender el sentido y alcance de una enseñanza tradicional.
A pesar de que los dos grupos existentes pueden utilizar los elementos
rtenecientes al lenguaje historicista, el problema en realidad se centra en
rno al clasicismo. Entiende el clasicismo como un conjunto de normas, de
glas fijas definidas a: través de un código, la operación que realizan los ar-
uitectos que se enfrentan a la escuela montañesa es clara: sustituyen los
rdenes por la normativa que constituye la historia, refiriendo las normas a
tradición arquitectónica o a la arquitectura popular. La respuesta debe venir
partir de un proceso de diseño -como consecuencia de un proceso de com-
prensión del tema del clasicismo-; el nuevo concepto de una arquitectura
ártesanal va a enfrentarse paulatinamente a los esquemas del neobarroco. Pa.
rece entonces como si la frase de Loos "el que tenga algo que decir, que
salga de las filas y que calle" se pudiese aplicar a ciertos individuos del caso
español que intentan encontrar su camino a través de los estudios de la ar-
quitectura popular o tradicional. Y entre estos arquitectos se encuentra Juan
Talavera.
Desempeñan.do el papel de un arquitecto representante de una "arquitec-
tura nacional", sus obras son ejemplo de cuál puede ser la visión que del "ti-
pismo" tienen los eclécticos que pretenden reconvertir en "andaluza" la ar-
quitectura montañesa de Rucabado. Componiendo el proyecto en función de
los ornatos y elementos "representativos" de lo que ellos consideran el len-
guaje tradicional, en Talavera, por el contrario, lo que se manifiesta es la vo-
luntad de partir de los estudios de arquitectura popular, siguiendo a aquel
gran personaje -primero arquitecto y después editor no sólo de revistas, sino
también de las Misiones de Arte- que fue don Pablo Gutiérrez Moreno.
Talavera rechaza el monumentalismo gratuito de González -que en algún
sentido nos podría recordar ciertas composiciones de Rieth, como en su día
estudiara Amezqueta al tratar de Palacios-; lo que queda en cuestión no
es tanto el lenguaje historicista como la propia forma de componer, criticán-
dose en Aníbal González su obsesión por las "citas" arquitectónicas, que hacen
olvidar la verdadera naturaleza de los elementos que se manipulan (Fig. 2). In·
tentando olvidar los conceptos "andalucistas", productos del tipismo, Talavera
intenta analizar en cada caso concreto la referencia en cuestión, y por ello su
voluntad de trabajar sobre una arquitectura "humilde", en términos de Tesse-
now, tiene una gran importancia en los momentos en que Bias Infante empieza
a desarrollar su ideología en El Ideal Andaluz.
Existe, pues, una búsqueda de la arquitectura nacional en Talavera, tal y
como la entendieron Doménech o Puig, en Cataluña; Ribes, en Valencia;
Smith, en el País Vasco, o Torres Balbás, en Madrid. Pero esa búsqueda de
la arquitectura nacional se entiende como una voluntad de abandonar los ti-
pismos, los detalles arquitectónicos, los adornos, o aquellos ornatos que cri-
ticaba Loos, para intentar comprender de nuevo, a partir de la norma, de la
clásica academia, cuáles son los conceptos del proyecto. Abandonando el his·
toricismo pastichero, Talavera estudia y evoluciona sobre el adorno, viendo
cuándo éste es accesorio y cómo es posible tratarlo entonces en cada caso.
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Pero queda claro que su obsesión la constituye la idea de composición, la de-
finición de los elementos constitutivos de la planta, una idea, en suma, que
radica en la aplicación de unos intentos por definir elementos característicos
y donde el adorno es ahora, voluntariamente, inexplicable. Su voluntad de aban-
donar el tipismo y de volver a comprender lo que es la composición lo sepa-
rará de arquitectos como Lavin, Rucabado, Bringas o Traver. Sustituyendo la
cita por la ornamentación, el sentido del proyecto no va a ser su referencia
historicista, sino su posible funcionalidad. Frente a una arquitectura de fa-
chada, como es la que plantea González, él define una nueva arquitectura, donde
todo queda basado en la planta y donde el adorno -insistimos- es volunta-
riamente inexplicable. .
Pero existe, además de la referencia a 'rálavera o del problema de Anda-
lucía y del tipismo o historicismo popular, todQ. un grupo de arquitectos entre
los que podemos destacar a los ya anteriormente citados, es decir, Antonio
Palacios, Demetrio Ribes, Teodoro de Anasagasti o Leopoldo Torres Balbás.
Antonio Palacios puede ser el ejemplo del rechazo de la arquitectura de
"cita", desarrollando, por el contrario, un esquema ligado al tema del clasi-
cismo. Negando las ideas iniciales del movimiento moderno -que en esos mis-
mos años está empezando a desarrollarse en España, y que luego Anasagasti
recoge-, Palacios adopta el concepto del clasicismo de forma personal. Plan-
teando una clara referencia a la arquitectura vienesa de estos años ~como en
su día estudió Amezqueta-, el concepto de monumentalismo, la voluntad de
desarrollar el tema de la arquitectura clásica, no se encuentra tanto en la idea
de ajustarse a unos órdenes o módulos establecidos como en comprender cuá-
les son las posibilidades a nivel de composición, de textura, que ofrece el len-
guaje clásico. Sin concebir entonces la referencia o la cita de manera funda-
mental, sino como consecuencia de un proceso de diseño nuevo, un ejemplo, el
edificio del Palacio de Comunicaciones, de Madrid, puede servir para entender
dicha lectura. Aquí el arquitecto se plantea cómo los materiales -tanto la pie-
dra como el cristal- son básicamente elementos constitutivos de la nueva ex-
presión, y la intención del nuevo edificio radica en definir en planta un gran
espacio libre, iluminado de manera doble por un gran cenital y por una super-
ficie de cerramiento concebida como membrana portante, donde se plantea el
problema de sacar a fachada el tema de la estructura. Al definir así la superficie
exterior como una gran vidriera compuesta por los elementos de piedra propios
de la estructura, detalla en fachada un posible orden arquitectónico, y el sen-
tido de los arquitrabes, frisos o cornisas viene dado en términos básicamente
estructurales. Su definición o aceptación de la norma académica equivaldrá a
un ejercicio sobre el papel de la estructura en términos de fachada, señalán-
dose, además, la capacidad de tratar los diferentes materiales según su natu-
raleza.
Por ello, tanto en la obra de Correos como en el Hospital de Jornaleros,
situado en Madrid en las cercanías de Cuatro Caminos -como de hecho es el
proyecto del Círculo de Bellas Artes, o en cualquiera de los edificios comer-
ciales que proyecta para el centro de la ciudad-, la constante se centra en la
voluntad del arquitecto para entender y especificar las bases de su proyecto
desde el clasicismo, negando por ello los ejemplos monumentalistas que Yarnoz
o Aguirre pueden estar definiendo en estos mismos años.
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si Palacios presenta en sus obras una clara influencia que Amezqueta
con Otto Rieth y con las realizaciones de Otto Wagner, lo que queda
el problema decorativo y los distintos elementos pertenecientes a
lr<1¡ui1tectUlra historicista quedan sustituidos primero por la voluntad de
concepto escenográfico y al mismo tiempo por la voluntad de ex-
la planta el posible carácter racional del edificio.
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LOS INICIOS DE LA VANGUARDIA ARQUITECTONICA
EN ESPAI\IA
A partir de Anasagasti lo que empieza a tomar cuerpo en España es la
posible influencia del movimiento moderno. Apuntando cuáles son los primeros
contactos con una ~ang~élr§i~a.r.q!Ji!gºt.Ql1i(;ªprt;)2C:l)-pél<l~;Pºt.t~11:lél~4~>fllllc:i()__
llaliga<l ..o PQl',.jIltentar.abªIldQ1gt~l. t~ma<l~l .. .hIst()rlSl~lIl()lIl()n.ulIlental, la
\lueva pr~ocupación por la proyección que se manifiesta en estos arquitectos
va a dar \m salto en Leopol<l9IQrr~snalbá§.,Historiador, erudito de historia
de la arquitectura, esél~ sin embargo, quien más claramente define lo que
debe ser la nueva arquitectura. Aceptando los criterios próximos a la
Deutscher Werkbund, que Anasagasti difunde -"la obra de arte original na-
cerá adoptando como bueno, en toda su integridad, cuanto exige la vida actual
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En este sentido, sus intentos irán dirigidos a replantear el alcance de la
yección analizando, desde el punto de vista de la función y del diseño, cada
de aquellas citas eruditas que encontrábamos en arquitectos como Lam-
ez o Rucabado. En el Carmen Rodríguez Acosta, de Granada" la actuación
AE<lsa~asties , qllizá i~,l1al de importante que ~L,~j~rºiciQ de Palacios.. para
()§, e111\fadri5i;por-cuanto que voluntariamente abandona un posible pro-
eroa' de' simplificación de la forma y define, por el contrario, un tema de
lllposición arquitectónica basado en la_j7al-º1'ªción,_~QmI'º§itiyªdg ºª<:l.a.JJIlO
eilos elementº§ __qu~interY.iell~l1, Definiendo o, mejor, [~.PlªntgªJlJI9§~Ja ar~ .
quifec!ti!.ªjii~iérminos.rlililéllltªX entendiendo cómo.C:él~~el~lIle~todebe ,culll-
í?Iíf§iIJt!llci<Sll-eomo la existencia de la logia comda ~n esquma es mas un
7foblema de lógica arquitectónica en términos de acatamIento a la norma que
ha cita cultural al estilo de aquellos arquitectos que empiezan a entender el
roblema en términos de identificación-, cUéllguiera. delo§ elementQsque in-
grall 1a. com:posic~óll~e~~~llt~nderse c0nl0 la- resoltlción. conscien~e a .u~.P70-
,eIna arquitectónicbgue el atltorilltentarg§olyer desde la propIa dIsclphna
Yl1uncacayendo en. referencias eruditas(). argueológicas,Su reivindicación en-
tonces de la arquitectura contemporánea, del arte moderno, lo lleva a un estado
110 ya de rechazo, sino, por el contrario, de comprensión: "El arte moderno
110 desprecia nada: anima y hermosea cuanto produce el hombre."
Intentando c:01l1pr~llcl~l'.º~ la .. misma fQrlllª_ÍaIltQ .los ,esquemas de. vanguar-gia=(re~iosfÜ1:uri~tasitalianoscom.o los problemas constructivos referentes al
'[orlIligón .que' T.•Garnit~r .o :rel'reí señalan en los primeros momentos de los
años veinte, Anasagasti asume además en sus obras .~rlt~:t'iQs de ciudad que de
k1guna forma son","!1:ll.~Y()s,. y en este sentido, su concepto de lo que signi~~a
'una calle o plaza, así como sus propuestas sobre la pOSIble nueva construcClOn
de ciudad chocará con el criterio monumentalista que se manifiesta, desde 1920,
en los pl;nos de urbanización de Barcelona y Madrid, y que se advierte en los
proyectos de Puig y Cadafalch para la exposición de las industrias eléctric.as
de 1917 o en los distintos esquemas de Ramblas que se proyectan en esos mIS-
mos años por parte de Bona y Gari.
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En este sentido, la actividad de un arquitecto como Teodoro de Anasagasti
es claramente distinta. Al![l~~g~ti~plé!ll!e~<lJªll~ºg§icia(Ldealllolciar., ~L_Gªrá~t~rJormatcieJa,arguit~cttlrª ,al, ~l1tOf1lQ, .al tiempo queilltellta. il1tggl'ar:!Q§llt!eyos
_c:§ncept()§ .deJa, ºo~strucciónellsu§'p1'Qygcto§,La importancia que tie'l1é' en
Espáña la labor de algunos ingenieros de Caminos -Ribera, etc.- como in-
troductores de los supuestos del, l:1()XIlligQl1 armadQ, no tiene, desgraciadamente,
continuidad entre los arquitectos hasta muy tarde. Y quizá una de las pocas
excepciones en este caso sea Anasagasti.
Planteando la necesidad de desarrollar un cioble_~riterio__técnicQ YColllpo-
sitivo,. en la arquitectur,a, desde sus proyectos iniciales -tanto la~~ pró:
yectcien_~1..:p,uerto de .~ern1e,ocomo el proyecto del monumento a María
Cristiiia- Ariasagasti esboza' esta necesidad. Consciente, por otra parte, de la
importancia que tiene el perder la dimensión local, empieza a vislumbrar los
problemas teóricos que se plantea la arquitectura europea de estos años y, des-
de Otto Wagner o la Secesión vienesa hasta los supuestos de vanguardia que
ya en estos momentos se discuten, Al!a¡;agastidifundirá a. tl'ayés .. dg. artículos
en revistas o de libroslQs!ll!~Y(JS st!P~estºsdgJaarquite~1tga,_Comprendiendo
la importancia de una SQ-~ión oasada en lo simple y en lo co~o, él
va a realizar una labor notable ~ los .¡tg()sy~in!e debido a que
es él quien pOlle .ell, contacto a los jóyelles. estudiantes de arquitectura conla
,vaIlguardia, europea. Como consecuencia de su pensión de Roma, pero debido
también a su voluntad para comprender los nuevos caminos de la arquitectura,
Anasagasti da a conocer en distintas publicaciones el manifiesto futurista de
Marineti o de Sant'Elia, al tiempo que se preocupa por hacer asomar las con-
tradicciones de la arquitectura local (Figs. 4 y 5). En este sentido, y en varios
artículos, señala de forma sistemática el problema que supone el tema del reves-
timiento, de la adopción de un lenguaje formal que defina en fachada el problema
de planta: " ¿Cómo comprender aquellas fachadas áridas, desprovistas de 01'-
namentación?" Al esbozar la dicotomía existente entre ornato y ornamentación,
entre elaboración de fachada en términos compositivos y la necesidad de fe-
ferencias históricas, anima el sentido de la estilización señalando: "No cabe
duda de que con la simplicidad -condición la más importante de la belleza-
se ha iniciado un gusto más depurado."
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y SU industria"-, SU postura lo lleva a desarrollar dos criterios importantes:
por una parte, criticando a una posible arquitectura nacional y reivindicando, al
mismo tiempo, el sentido del casticismo dentro de lo que debe ser un arte
popular.
Consciente, por su formación, de algo que todavía no se ha realizado en
España, como es el cambio en la naturaleza o en el sentido de la propia
burguesía, ,!()~~~s~albás demuestra o explica en su artículo de qué forma se
está planteando en Europa ).lna nueva ~~~erIlatiyaarCJ.uite~tóIli~a, insistiendo cla-
ramente en uno de los problemas-que más interesan en esos años a los arqui-
tectos alemanes. Identificando su esquema con lo que había sido uno de los
puntos de partida de la LEF, plantea la ne~sidad del cambio tipológico, en-
frentándose entonces a los supuestos mantenidos por los arquitectos más o
menos seguidores de Viena, que continuaban insinuando su arquitectura en
términos monumentalistas.
La primera influencia alemana contemporánea proviene así del arqueólogo
que empezará a plantear, quizá con la grandilocuencia de los grupos alemanes
de los años primeros de la posguerra, idénticos supuestos de crítica a la arqui-
tectura burguesa y a la falta de coherencia en el trazado o concepción de esta
arquitectura: "Con la mayor indiferencia concebimos hoy los grandes edificios
modernos: ministerios, palacios, bancos, casas de alquiler y de comercio, fá-
bricas, etc. ¿A qué gran ideal obedece su construcción? Si existe, somos sin
duda incapaces de sentirlo." Planteando entonces el nuevo sentido que debe
tener la arquitectura en una nueva sociedad donde los edificios, hasta ahora
considerados como representativos, dejen de tener este carácter "sagrado", igual-
mente importante es el hecho de que Torres Balbás deja de concebir a la ar-
quitectura como idea de un proceso casi mágico, y replantea entonces el hecho
mismo de la composición: "La arquitectura es la menos individual de todas
las artes, y cuanto más colectiva sea su gestación, más ganará en extensión y
universalidad." En realidad, da la impresión de que Torres Balbás pretende di-
fundir los puntos fundamentales del Consejo de los Trabajadores, desarrollando
sin duda una actividad de enorme interés. Resultaba que hasta ese momento
los distintos criterios difundidos respondían más a una normativa que podía
evolucionar, pero que en ningún momento se atrevía a poner en duda el carác-
ter y el sentido de la misma arquitectura. Sin embargo, a partir de este mo-
mento, lo que Torres Balbás hace es plantear no sólo la posibilidad de la nueva
arquitectura en la nueva sociedad, sino que plantea o insinúa la necesidad del
cambio tipológico. "Dos ideales modernos conmueven la sensibilidad colectiva
y pueden llegar a ser sagrados para el arte. El primero es la idea del proceso
humano en marcha continua, capaz de ir dominando el tiempo y el espacio.
Sus creaciones, clasificadas hoy como pertenecientes a la ingeniería en una di-
visión que empieza a ser arbitraria, son las más bellas de nuestra civilización.
El otro ideal es la redención de los parias, de los miserables, el derecho
de todo ser humano a alcanzar una vida en la que, libre de la miseria y de la
injusticia, pueda disfrutar de los goces y tormentos de la inteligencia y del
arte. Ideal más abstracto que el primero, no ha alcanzado aún su interpretación
en formas arquitectónicas."
La sorprendente valoración de un Leopoldo Torres Balbás en contacto con
los esquemas difundidos en aquellos mismos años por el Novembergruppe o
con el Consejo de Trabajadores para el Arte se hace más importante, aun cuan-
17LOS INICIOS DE LA VANGUARDIA ARQUITECTONICA EN ESPAf:lA
además demuestra conocer las actuaciones de los arquitectos de Darmstadt,
Munich o de Weimar. Crítico entonces de los supuestos mantenidos por
ssenow y consciente del gran cambio experimentado en la arquitectura de
t()S años, señala cómo "derrumbóse la burguesía después de la gran guerra;
sí como la aristocracia cayó ante la Revolución francesa, el régimen eco-
ico del nuevo mundo comienza a transformarse radicalmente; una moral
az más de acuerdo con los sanos instintos naturales, empieza a presentirse;'pe~samiento humano ahon?a cada día con mayor in?ependenci,a. en las in·
rogaciones eternas de la VIda. [...] y es que Jªªrq).1Jt~c:t).lraclasIca,Jaque
anta los edificios en nuestras ciudades, e~llILªJ:'t~yi~jQY en plena (leca-
cia. Es inútil querer resucitarla. Otras formas -bellísimas que contemplamos
arIainente constituyen la verdadera arquitectura de la era actual y tienen la
gestiva modernidad que anhelan nuestros espíritus.
Son lo que podríamos llamar la ,arqujt~c:tlJra_.dinámica: los grandes
ansatlánticos de curvas graciosas y enérgicas, los acorazados formidables, las
omotoras gigantescas que parecen deslizarse por las praderas, los aeroplanos
e imitan, como casi todos los anteriores, las formas de la naturaleza."
Parece como si el profesor de historia fuese el único en contacto con una
nggl1c;!<'lp.1ª1'¡pró:¡¡:iWaª"Ql.'opiuªpª .'I'ªllt .que a.. l.os.c#teriQ::> '. de .un racio~
lismo clasicistajn::>i1!Ua,dopQr 'res.Setl9W.
En este sentido, la nueva cultura que él define tiene que quedar identifi-
da a los esquemas racionalistas que tanto Tony Garniel.' como Augusto Perret
tán esbozando. Refiriéndose a la nueva arquitectura sagrada, a la arquitectura
ficial, señala que "gebe estar animada de un ideal clásico y moderno". En·
endiendo que es desde el Estado, desde el Poder, desde donde debe plan-
earse la alternativa arquitectónica, la idea de que "el arte no debe ser ya
ás el placer de unos pocos porque [...] Arte y Pueblo deben constituir una
nidad", viene a caracterizar la idea de la felicidad de las masas.
,Tdriiás Balbás es, sin embargo, el único en señalar este camino. Para el
esto de los arquitectos la idea de definir, de precisar el arte del pueblo, se
stablece desde los nuevos conceptos de la arquitectura popular.
Pero si las propuestas que se esbozan como punto de partida a una crítica
giran en torno al ideal de clasicismo, lo que queda claro es la distancia que
existe ya respecto a los conceptos que esbozara Olbrich. Centrándose, por tanto,
110 en la definición de lo que es el tema de la arquitectura monumental sino
en un replanteamiento de una disciplina que intenta desarrollar la imagen de
la historia en términos fundamentalmente de proyecto. Abandonando la eufo-
tia del monumento, toda una serie de arquitectos, entre los que podemos des-
tacar al sevillano Juan Talavera, intentarán encontrar un sentido a su arqui-
tectura en la proyectación, planteando un concepto de clasicismo, consecuencia
básicamente de tIna dependencia de la norma.
Para éstos importa básicamente redescubrir o comprender el sentido que
iene cada uno de los elementos de la composición, desarrollando una racio-
nalidad constructiva en planta que de alguna forma puede ligarse con los cri-
terios historicistas de la arquitectura tradicional o popular. Desarrollando cri-
terios de arquitectura popular no basados en pintoresquismos o pastiches, en
citas culturales pertenecientes al mundo de Rucabado o de Aníbal González,
es como la obra de Juan Talavera se integra dentro de una importante co-
rriente de cambio que nada tiene que ver con el falso concepto clasicista de
Rucabado.
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El problema entonces de la arquitectura nacional, que había sido esbozado
en primer lugar P9r Doménech, ha evolucionado de forma distinta. Para unos,
el tema se centrará en un intento por encontrar soluciones a través de pro-
puestas o esquemas eclécticos; para otros, es un medio de plantear un lenguaje
figurativo. Existe, por último, otra idea, que planteará el clasicismo en términos
de rechazo del eclecticismo, como intento de recuperar las propuestas inconclusas
de un lenguaje que fue familiar, desarrollando de manera nueva el ideal clá-
sico y señalando en cada una de sus obras la necesidad de comprenderlo. Tanto.
el arquitecto Juan Talavera como los catalanes Sagnier, Villavecchia, Rubió y
Tudurí o Florensa serán representativos de este esquema.
Las referencias nostálgicas a la crisis del 98, la idea de un pasado perdido
que a toda costa es necesario volver a recupera1'"'son temas que desarrollan en es-
tos años los grupos conservadores del país, que hablan del "carácter y de la idio-
sincrasia de España". Aplicado el criterio al tema de la arquitectura,· parece
como si el "Brindis del Retiro" que pronuncia Menéndez Pelayo se convirtiese
en auténtico manifiesto de los que buscan la relación entre la nueva arcuú-
tectura y la "esencia" de lo español. De poco sirve que algunos intenten esta-
blecer tímidos ensayos sobre el desarrollo del clasicismo porque, tQmándolo
como punto de partida, ellos habían abandonado la idea de pastiche, y esto es,
pues, censurable a los ojos de los que señalan el punto de referencia en el
pasado. Se confunde la obra de Doménech y la de Puig y Cadafalch con la
de arquitectos como Mélida o Lampérez, sin comprender que los primeros in-
tentan desarrollar una alternativa ecléctica, mientras que los segundos son cla-
ramente historicistas. Por ello, durante un tiempo la idea de un primer Zuazo,
los proyectos de Gustavo Fernández Balbuena, de Anasagasti o de Palacios
se van a situar al margen de toda valoración, dada la importancia de los cri-
terios conservadores que buscan ahora una arquitectura nacional, no como ex-
presión de una situación real en el momento, sino como imagen de un pasado
añorado. "Todas las grandes naciones tienen perfectamente definido su arte
propio; de él alardean con orgullo como muestra de su florecimiento, y lo
presentan como concreción de sus cualidades y sentimientos, de su culto y de
sus costumbres, sin dejarse desnaturalizar por otras influencias extrañas que
aquellas que positivamente representan un avance, más en lo mecánico y ma-
terial que en lo artístico [oo .J. España veríase hoy en una situación precaria y
desairada si forzosamente hubiera de dar fe de vida en un concurso mundial
de arquitectura. Completamente divorciada de sus veneradas tradiciones, sin
originalidad alguna en su producción, aparecería su obra como una servil y des-
medrada mezcla de cuantos matices y temperamentos circulan por el mundo,
sin alma y significación española de ningún género, llegando a las siguientes
conclusiones:
1. Por dignidad nacional, se impone la necesidad de un resurgimiento del
arte español arquitectónico.
2. España no muestra predilección por la libertad artística de la arqui-
tectura.
3. El culto a la tradición es uno de nuestros caracteres de raza."
Pero existe, igualmente, un punto importante, y es que estos arquitectos
adoptarán no sólo esquemas formales respecto de la arquitectura, sino también
de la ciudad. Planteándose para unos el problema -las diferencias entre los
diversos conceptos- en la determinación de estilo, y para otros en la expresión
de una nueva arquitectura, igualmente se enfrentarán, respecto de la ciudad,
definiendo unos una propuesta historicista de ciudad que pretenden relacionar
con la ciudad del recuerdo. Manteniendo los esquemas de Sitte sobre la ciudad
y sobre la importancia de los centros urbanos como cuna de valores cultu.
rales, son al tiempo conscientes de la necesidad de hacer cara al problema
que supone el incremento o auge demográfico de la ciudad. Por ello, plantean-
do el tema en términos de ensanche o extrarradio y mezclándose ideas que
defi'nen el carácter "noble y monumental de la ciudad", concibenmLJorma-
lisfilo .<!~~ª_~~s~g~~!!!~!ti<::."s, .. d~c0tll1Ji1?:~~i()tl~s(:le curvas y., rectas, ", deflinle~
trías y di~gQ1H!l~§gll.eJ2ret~l1(ferijornper la vieja trailia ,:le. los ells~l1ches- der~
@.glo xt~: Subordillindo-~er· prciyes:f§-[¡Ja e~istencIa-a~·Ioªa, ullª§eriecie gran:;~~
_ª~fVíil-ª,..: el tema de la urbanizaci6ií. ael .extrarradio se plaiÚea por parte de
estos arquitectos como dependiendo de la ciudad del recuerdo.
Así, retoman en los primeros años del siglo gran parte de los estudios ya
realizádos sobre reforma interior y sobre ensanches de ciudades, y en la mayor
parte de las capitales españolas se trazan proyectos destinados a poner en valor
los monumentos históricos. Se trata de una actuación real frente a los intentos
de aquellos que señalaron la primera vanguardia, y de 1910 a 1920 se va a
desarrollar toda una serie de proyectos, entre los que se pueden destacar el
presentado por Jausselyn en Barcelona, en 1910, o el plan de extrarradio de
Núñez Granés, de 1916. Entendiendo la reforma en términos de ensanche, plan-
teándose una clara diferencia entre los conceptos de ordenación de extrarradio
y de reforma del casco, el modelo propuesto es importante, por cuanto que se
encuentra a caballo entre la ciudad nostálgica -la ciudad preindustrial que
Ruskin o' Pugin criticaran- y el esfuerzo de presentar como necesario, como
condición básica para el futuro de la ciudad, el tema de la nueva ciudad del ca·
pital que establece la aparicióll delsllPurbi9. Definiendo una ciudad entendida
entre el patrimoniocomún~iainiiguaciudad- y la nueva ciudad que es
posesión del capital, el juego entre ambos intereses es el punto que más clara-
mente caracteriza la' polémica teórica de estos años. Por ello, dos son los temas
a tratar en estos años, independizándolos de la anécdota del lenguaje formal.
Comprenden la forma en que el capital, concentra su posicióniqeológicaellel
i!lt~!'l()L<ieJa~l!ªªQ,definféñcrolacomo'-miUilliesto -(fe una ·cII1tuii ¡'impida!""
y destacando al tiempo que las. nllevas,zOllas. ªe."vivi~nªas, ,de, illdustria,las
étgrí<;olas ",Y. tlle..rS:<lntil~s.,,~oll.el. plint() .. principal del, desafl'ollo y cómo. surge
~n1ºnce§...&.1'~01:l!etlla de "l<ls ,pritl1e~as'livielldasobreras, desde supuestos dife-
rentes a los esbozadospor -filáiíhópos del siglo XIX. ..
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LA CIUDAD LINEAL
4. LA CIUDAD LINEAL
La propuesta de Soria nada tiene que ver con una burg~e~ía que sigue
nsando en la definici6n de una ciudad basada en el dommlO del cC:8J."l1pQ
r parte de la ciudad..Pretendiendo lograr un~q1JmQdQ..g.l1tr~..~p;ibQs" l~ que
eda claro es que su idea no se basa exclusivamente en defmIr una cmdad
aralela a la existente -un segundo Madrid fr~nte a l~ ciudad de !a especu-
aci6n-, sino que define J!!!§l,1'!9PJ!~Stél¡;l1t~rt1él!IYadecl,Jldªq, es~oza~dola en-
tbnces a tres niveles: En primer lugar entiende, a nivel de h~mIsferlO, la n~­
désidad de crear una gréll1 <::i.1J<:lélc:l. <:l~fil1i<:léla 10Jarg()d~l1g ...~)~, Y que podna
6rdenarse desde Bruselas a Pekín' o desde Cádiz a Petersburgo. En. seg,undo
gar, al mismo tiempo y ahora a nivel de estado, apunta la conven~en~Ia de
taQl~ceLugél.ci1J<:lad Jineal ql1e ugina ahora. "célclél Pl1~1:Jl() ~cle-Jª.P!ºY11J,Cla. con
él uno ... ele-1os.. m~s .. pr6xiII1os,. principiando por la capital", ~rgumenta~do que
eestaíorma la nueva ciudad lineal puede tener una gran ImportancIa en :1
esarrollo econ6mico de la zona -refiriéndose a su idea de ordenar el t~r,n­
rio-, siempre y cuando se proceda a un reJ?arto de tier,ras ,a las ~amI~I~s
bres que habitan cada lugar: "Ell'~p¡g!<:>.....d~Jl,;erms~se hara baJo la" dIrecclOn
e los ingenieros de caminos de cada provmcIa, los ~u~les trazaran[" ,] un
royecto de ciudad lineal entre cada pueblo de la prov~ncIa CO? cad.a uno de
s más pr6ximos, principiando por la capital, de la~ mIsm.as dImenslOne,s res-
ecto al ancho y disposici6n de calles que las de la cIUda~ lmeal,de MadrId[...].
Las tierras repartibles serán las comprendidas en cada cIUdad lmeal y en una
faja de 1 300 metros de ancho a cada lado de la misma y en toda la longitud.
1 reparto empezará a los treinta días de la fecha del present,e d~creto.
Cada pobre, entendiendo por tal al que no pague contnbucI6n ~. no en-
uentre medios de vida suficientes para el sostenimiento de su famIlia o de
i mismo en condiciones higiénicas, elegirá, en los planos primero y en el terreno
espués un lote de 400 metros cuadrados por sí y por cada individuo de la
amilia ~qu€viva con él, en la "Ciudad Li~e~l" del ?ueb~o en que habite y
tros nueve lotes en la faja paralela de la CIUdad Lmeal por SI y por cada
l1dividuo de familia.
El primer lote se destinará a la ch~za, cabaña o casa que él mis~o se haga
ara vivir, y los otros nueve para cultivarlos como.!enga por conve~l1ente: aso,:
iándose o no para la labranza, siembra y recolecclOn con los de:na,s vecm~s.,
La proj)Jlesta,.deSgria eS imPQrtall!e reSPegt() ILlade ...1Qs.sopahstaSl1;t()Pl-
§]i§fÍo que tiene de diferente .resJ:1ecto .~.~..,. e~!~,. ,:§?, .1.U,gfF ....de.. es~?~arl.d.~as
¡¡.ralelas a las de "ciudades de paz", donde el eqUIlIbno se defme en .una
omunidad que se margina ele los aut~ntic:()s p).'QQlemélsele)él s?c:i~claª1su.~el~.él
por el COiítrario, la de intellt<i!':ijl1st<ir eltll?~~lo ... éll1!1:e~'},l1eltla de. creSI7
enfrentando la idea 'de éomunidad a la que puede surgIr del desarrollo
regi6n y de un territorio urbanizado en zonas continuas., ,
Sin embargo la idea de ordenar lo que puede ser la economla del pars
términos bádicamente de una distribuci6n de la riqueza refleja claramente
obsesi6n de los liberales del momento por establecer una revolución "desde~ ....'l.._''', tópico con el que nos vamos a encontrar al plantear el tema d~ la
obrera, y que se diferencia claramente de los supuestos especulativos
de los industriales franceses o del mismo proyecto de vivienda obrera de Na-
poleón In.
§L!e!ce!pr()yecto de1!tuE2~()ria... §~ refier~ . ala idea. de .una cilldad pa~
rªl~la.qY~!,()ª~aJ:ía.. a.lIJ.1Ís:l~()":Yi!."~J(;i§t~nt.~,"p~r()" apuntando unaiJJ.ª~p~IJ.ª~l1Siél;
oe hecho y no entendiéndose -como será más tarde el caso de Howard-
como ciudad satélite o núcleo dependiente. J2c~fiIJ.e. ...e.IJ.laspr().l{itl1idades. de
Ma.clrÜiYIJ.a.·yía. ªe. <;iJ,);:unYª1a..9iQncde 48 kilómetros de longitud que -insisto- .
se define como autónoma en todos sus elementos._.Sepla.!1t.~'hAe.ntr()elle esta
ciudadlineal,la.icleade(;()!1gePi.Ct.()cl9YllS2IJ.jllnt2. de servicios (tanto a nivel
"aecomüiiicación como de transporte), que son el reflejo de los diferentes in-
tentos parlamentarios que antes apuntábamos. Preocupado por establecer den-
tro de su ciudad lineal Ul1.a. .. reci!elef211ica.Pe,!!iSllla.r'cªªLS.9.J.g()!!n.perteSt() ...sis:
te1l1a.qe..trªllsporte~cqYfl:gªe.élseªich,a~illllªg~. en 1894 conseguirá de las Cortes
-la aprobación de- un proyecto de circunvalación. Proyectándose en 1899 dentro
de la ciudad lineal una universidad, un teatro, sanatorio, industria y agricultura,
el proyecto del trazado de la gran vía se realiza de forma que paralelamente
se desarrollen seis ciudades lineales concebidas al tiempo (en la dirección de
Fuencarral, Hortaleza, Barajas, Villaverde, Vallecas y Pozuelo), que al pro-
longarse lograrían definir esa gran ciudad lineal de 48 kilómetros que antes
apuntábamos. Realizándose únicamente el tramo que podría ligar a Fuencarral
con Barajas, existen en el proyecto seis puntos de unión con la ciudad que son
los elementos fundamentales y ejes direccionales del trazado.
Existe, a pesar de una aparente diferenciación entre la idea de ciudad que
potencia la región y la ciudad que lleva a la práctica en Madrid, un elemento
de unión, que es el fin social. Planteando la voluntad de cortarJamigrCiciQIJ.
exi§t.ell!egesde... el Cél1l1PO¡¡ lél ci:ugad! su iñt§CI?n,aar~mente~!nani~estada, es'
la. cl.e.)l~varlasillªadéll catl1po,rompiéndo con la idea de ofrecer estándares
residenciales y' supeditándolos al"transporte y a la infraestructura.
En Soria se plantea -desde el punto de vista arquitectónico- un posible
enfrentamiento entre la inicial idea de la gestión de la ciudad y el tema del
diseño de la vivienda. Y ello no es casual, dado que en los primeros momentos
de la revolución industrial -y más en España, donde el retraso del fenómeno
con respecto a Europa es notable- el tema de los servicios públicos se define
como el instrumento de lucha frente a un sistema corrupto, como ejemplo de
una posible gestión sobre el territorio._fuL!IJ.!e.:t!!<:>_de_ e.st.ª1Jlece.rycle.~(iIJ.ir la.
infraestryctyra<iela ciuªa.ª es.. ll1ás. itl1portanteque eCposible éstudio sobre la
tlpólogíadefá vivÍenda obrera en la: ciudad lineaL
_<,.-<--"..,-.,.------•..., ---.-,.•~ •.• - - •.---~-..• _-._--..--"_~~_-_._.-.,- .• -<-.~-"'.- --,-.····",··_·····_"·_··_T __ .•.•._' ..~"._ _.0'. __ ' .•.'._
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LA NUEVA POLITICA MUNICIPAL:
LA ALTERNATIVA SOCIALISTA DE GESTION
Definida la ciudad lineal basándose en una nueva forma de vida, la pro-
uesta de las primeras colonias obreras en las zonas periféricas de la ciudad
Cida tendrá que ver con la ideología de vivienda que esboza Arturo Soria. La
dea de Núñez Granés responde a un intento de solucionar lo que el Instituto
e Reformas Sociales había planteado sobre el tema de la vivienda, ajustán-
ose, por tanto, a una política reformista que mantiene y conserva la actuación
obre el centro -a nivel ideológico-, al tiempo que se esfuerza por solucionar
1 problema de la vivienda obrera.
A nivel superior, el problema de la vivienda obrera empieza a desarrollarse
de forma coherente por parte dél Gobierno en esos años. El establecimiento,
en 1911, de la primera Ley de Vivienda Barata significa en España un impor-
tante paso, por cuanto que se esbozan las direcciones de una posible solución
1 problema, aunque las propuestas van a entenderse fundamentalmente en tér-
lllinos de alternativas a la ciudad, sin que en ningún momento pueda esbozarse
la idea de una continuación o de una intervención en el problema de la capital.
Las propuestas primeras son las que se definen en el barrio de Santa Cruz, de
Sevilla, o los distintos estudios que Casali realiza sobre edificios económicos,
casas baratas, villas y granjas en la ciudad, y que se enfrentan al tipo tradi-
cional de vivienda en el campo que ha esbozado la arquitectura inglesa. Por
ello, los arquitectos españoles que proyectan los primeros ejemplos de vivienda
mínima se ajustan, en realidad, más a la discusión sobre la arquitectura popular,
y los proyectos que surgen en estos primeros años son consecuencia de una
primera racionalización de la vivienda.
Pero al propio tiempo se plantea la contradicción de que es el Poder quien
más desarrolla en la práctica -yen la teoría- lo que se entiende por vivienda
obrera, sobre todo dado que en ningún momento las fuerzas progresistas del
país -por ejemplo, el PSOE- intentan llevar a cabo los esquemas teóricos
que propugnan en sus estudios. Así, en el texto de Gómez Llorente sobre la
historia de su partido se puede ver cómo al referirse al Congreso de 1917 faltan
en el programa municipal las ideas esbozadas por Kautsky en el "Programa
de Erfurt", y que habían sido estudiadas ya por Julián Besteiro, existiendo
referencias a cuestiones de segundo orden, como son "Impuestos sobre el
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aumento del valor debido a la urbanización", "Autonomía municipal y carta
municipal" y "Municipalización de los servicios".
Empezando por ello a definirse una propuesta -incompleta y confusa-
de actuación municipal sobre la ciudad, la verdad es que ésta difiere de la
posición decimonónica de Arturo Soria, dado que mientras éste actúa criti-
cando y censurando la corrupción y apatía municipal en materia de comuni-
caciones y transportes, los demás empiezan a definir una política de gestión
municipal en todos los frentes. Retomando el tema de la vivienda barata, des-
de 1915 -es el primer intento, que sepamos, realizado en Sevilla- empiezan
a surgir y a desarrollarse toda una serie de cooperativas de viviendas que
pretenderán sustituir los esquemas de la vivienda especulativa para iniciar un
nuevo tipo de ciudad. En este sentido, Kaut~y había señalado: "Sólo la trans-
formación de la propiedad privada capitalista de los medios de producción:
la tierra, las minas, las materias primas, las herramientas, las máquinas y los
medios de transporte, en propiedad colectiva, y la transformación de la pro·
ducción socialista administrada para y por la sociedad, puede dar por resultado
la industria en gran escala, y que el continuo aumento de la capacidad pro-
ductora del trabajo social se transforme, de una causa d~ miseria y de opresión
para las clases hasta ahora explotadas, en fuente de bienestar. [.,.] Corresponde
al Ayuntamiento socializar la construcción de viviendas, es decir, construir
habitaciones sanas y económicas para el pueblo, y no sólo administrarlas. De-
penderá luego de las condiciones ambientales, es decir, de la madurez y de la
organización de las masas laborales, establecer con qué medios podrán ser obte·
nidos los mejores resultados, o sea si el Ayuntamiento deberá servirse de em·
presas privadas, a las cuales impondrá sus propias condiciones, particularmente
en lo que concierne a las relaciones laborales, o bien se hará la tentativa de
emprender la construcción mediante sus propios proyectos y sus propias posi·
bilidades, llevados a término por organizaciones de trabajadores."
Tomando esta idea desde 1920, como consecuencia de la dependencia exis-
tente entre el PSOE y los teóricos alemanes de estos años, Besteiro intenta
aplicar -o por lo menos difundir- el concepto de la nueva vivienda en tér·
minos de viviendas unifamiliares al margen de la ciudad. Utilizando los es-
quemas tipológicos de vivienda unifamiliar que los arquitectos alemanes des-
arrollan, existe, sin embargo, una clara diferencia entre el programa político
y los estudios de un urbanista -en absoluto ligado al PSOE- como es Gus·
tavo Fernández Balbuena, quien plantea la posibilidad de desarrollar un aná·
lisis de la infraestructura de las zonas menos dotadas de la ciudad -concre·
tamente la zona suroeste de Madrid, correspondiente al Manzanares- en
términos de modificación total.
Se definen así tres tipos de intervención distintos en la ciudad: 1), ciudades
satélites; 2), reforma interior y ensanche, y 3), definición, por último, a nivel
de equipamiento de zonas poco dotadas en ciudad. La idea del ensanche como
directriz expansionista del espacio urbano va a contraponerse a las propuestas
enunciadas. Los ejemplos entonces de las distintas reformas interiores, realiza-
dos no con sentido nostálgico (tal y como viene enunciado el programa de
Núñez Granés para Madrid), tiene quizá su primera realización en el proyecto
que Zua~o elabora en 1923 para Bilbao, cuando señala la necesidad de que el
plan de reforma interior y ensanche supere claramente un simple trazado de
ciudad y se plantee como voluntad de articular un conjunto. En un momento
en el cual la subida al poder de Primo de Rivera conlleva una actividad im-
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~~e de la unión de, ~unicipios españoles que, ligada a la política de Unión
otlca, prete!1~e de~l,lllr la nueva autonomía de los Ayuntamientos con res-
a la ~dmllllstraclOn central del Estado, apunta la necesidad de regenerar
eta a lllvel. local p.ara hacer de los Ayuntamientos los órganos capaces de
eter los fllles socIales que les son impuestos. Entrando así dentro de las
etencias de los plenos de los nuevos Ayuntamientos los planos generales
bra, proyectos de ensanche, reforma interior, así como promover la cons-
ió~ d~ casa~ baratas, económicas o populares, junto con el saneamiento
ab~t~clOnes ,llls~lubres y, en general, cuanto se relacione con el problema
a. VIVIenda, lmpllca que se concede a los ayuntamientos funciones paralelas
~\ que en algún momento figuraban en el programa de Erfurt, aunque en
na ocasión se pla~t~ó la conveniencia de que las corporaciones finan-
el tema de las vIVIendas populares, planteándose sólo la posibilidad de
cebir un banco de la construcción, encargado de gestionar los préstamos
réditos necesarios para la construcción de viviendas.
ytilizando y amp,arándose en el Estatuto Municipal, algunos arquitectos,
O Zuazo o Fernandez Balbuena, junto con Bellido, Quintanilla y Lacasa,
enden desarrollar la idea de una posible colaboración municipal con el
er, que repr~sentado por la Asociación de Arquitectos Municipales, en su
ongreso habla elaborado las bases de un estudio tendente a la formulación
Una ley general de urbanismo. Aplicando el criterio de revaluar toda una
e. de terrenos próximos a los cascos, se atribuía a los ayuntamientos el
cho a expropiar el suelo afectado por los proyectos de reforma. No es el
o punto que e~ g:~'~po de arq1!i!ect?s citados desarrolla, porque igualmente
one a la AsoclaclOn de MUlllclpahstas -a fin de que la hagan suya- la
a de vender los terrenos expropiados edificables que no se destinen a vía
blica ~ se~vicios municipales. Definiendo la voluntad de que la ley general
.urballlZaCl?t;l superase el ámbito y las características del Estatuto Municipal,
e de _malllflesto el nulo valor de este último como norma operativa, tal y
th0 senalaba en su día César Cort: "Este ha tenido la virtud de estimular
interés ?e los Municipios por las obras de urbanización. aunque, a decir
l'dad, la lllmensa mayoría no ha cumplido las obligaciones contenidas en los
ceptos legales en aquella parte que se refiere a los planes de reforma y
ensión de los cascos urbanos."
La. realidad, sin embargo, es que estas propuestas o ideas chocan con el
ba~:smo, no ~ólo especulativo, que se va a desarrollar desde el poder, sino
b:e~ con la Idea de u~a ciudad donde se desarrolla y se potencia la imagen
OIOglC~ del Poder. La Implantación de un escenario y la idea de la ciudad
o emlsor~ de un ~ensaJ~ va a definir -qna actuación caracterizada por ser
de se apllcan las tlpologlas monumentallstas a las que se refería la arqui-
tu;a "naciona~". Se pl~ntea el énf~sis ahora no en la vivienda -lo, que
rda, y los te?f1cos del SIglo XIX hablan señalado como punto de partida del
alllsmo-, SlllO que se desarrolla la idea de la nueva función de ciudad en
inos representativos.
El proyecto que en este sentido desarrolla en 1919 Oriol sobre reforma in-
ior de Madrid es ejemplo de lo dicho (Fig. 5). Destacando en la memoria cómo
capital debe ser muestra, anuncio y reflejo de la potencia de la nación, y
os que hoy debe representar a una España pujante de riqueza e industria
e a. pasos agigantados se ~e~arrolla", concibe 10 que va a ser un plan de
tuaclOn tendente a: 1), defllllr un nuevo centro de ciudad en términos re-
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es; en otra, un conjunto cultural. .. , con la idea entonces de reformar
11 términos de coherencia basados en la nueva economía.
lproyecto de Oriol no es único. Al tiempo, Pedro Guimón está des-
den Bilbao un primer proyecto de nueva ciudad, en Barcelona surgen
tite proyectos, y Antonio Palacios crea su imagen de ciudad, donde
de una gran vía circular -definida en términos monumenta1es- pre·
é forma nueva el paisaje urbano.
diferencias de criterios y de actitudes se manifiestan no sólo en el ámbi-
la. ciudad, sino igualmente en el de la arquitectura. Planteándose
mica entre los diferentes enfoques y aceptando la existencia en España
minoría interesada en. desarrollar los contactos con las ideas extranjeras
Sdías, el tema entonces de la influencia europea dentro de la arquitectura
al en términos de vanguardia supera claramente los ejercicios de Ana-
,y se plantea más en una línea próxima a la de la vanguardia europea
tos mismos años. En efecto, desde que Torres Balbás publica, en 1920, su
r texto sobre el sentido y desarrollo de lo que debe ser una arquitectura
áda de los problemas culturalistas de estos años.
jando aparte los artículos publicados por Gabriel Alomar en la revista
tea, calificados quizá demasiado precipitadamente como de textos futu·
debido a que desarrollan una serie de tópicos en los que se refleja la
idad de la presencia de un nuevo orden en la nueva sociedad, el sentido
ente y preponderante que debe tener la máquina, el aspecto de los nuevos
riales, etc., sería de interés, para definir el auténtico alcance de las pro·
as futuristas, estudiar toda una larga serie de revistas políticas O de van·
tdia artística y literaria, para alcanzar a comprender la auténtica difusión
10 que podría ser una nueva sociedad. Es a partir de revistas anarquistas
o La Pluma, La Revista Blanca o Nueva Vida que ciertos esquemas insi·
dos sobre la nueva sociedad se sintetizan claramente en el aspecto arqui.
tónico, sin que, por otra parte, ningún profesional de la construcción se
ta atraído por estas ideas. Poco más tarde llegará el gran momento de
ultraístas, y algunas de sus realizaciones ofrecen tópicos que permiten iden·
carlas con la arquitectura. Pero, a pesar de todo, no olvidemos que la neu·
lidad española durante la guerra había tenido fundamentalmente como con·
~cuencia el paralizar la evolución de la arquitectura y que ésta se encuentra
()davía frente a la vieja discusión entablada entre Demetrio Ribes y Rucabado.
El punto de arranque hacia lo que podríamos considerar la nueva arqui.
ectura vendrá marcado por un profesor de Historia, individuo educado en el
mbiente polifacético e intelectual de la Institución Libre de Enseñanza. Leo.
oldo Torres Balbás publica, en 1919, un interesante artículo contra lo que él
onsidera la arquitectura casticista, y poco más tarde presenta otro estudio
bre Las nuevas formas de la arquitectura. Consciente, por su formación, de
19o que todavía no se ha realizado en España, es decir, el cambio en la natu-
aleza de la propia burguesía, Torres Balbás demuestra o explica en su artículo
de qué forma se está planteando en Europa una nueva alternativa arquitec.
tónica, insistiendo claramente en uno de los problemas que más interesan en
esos años a los arquitectos alemanes. Identificando su esquema con lo que
había sido uno de los puntos de partida de la LEF, plantea la necesidad del
cambio tipológico, enfrentándose entonces a los supuestos mantenidos por los
arquitectos más o menos s.eguidores de Viena que continuaban insinuando su
arquitectura en términos monumentalistas.
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presentativos; 2), desalojar del cen~ro a unos propietarios que -por el azar
o por sucesivos desarrollos de la clUd~d-:-- se encuent,ra,n ahora ~cupando un
suelo, un espacio de ciudad, que en 10glCa --:-et;l, la 10glCa de OrlOl- no les
corresponde. Decide por ello que la aproplaclOn del centro, debe h~cerse
sobre estas clases, dado que "las familias modestas que malvIven ?aCllla~~s
en los conglomerados, que con este plan, se aligeran y aclaran, pasaran ,a VIV~;
en zonas higiénicas abundantes en luz, aIre y sol en las afue;~s de la clUdad .
Justificando la actuación en términos de establecer el trafICo y ordenar el
centro el proyecto parte aparentemente de los esquemas de Hernard y de
Sitte. 'Definiendo en ellos las "reglas del trazado", los criterios "en que ~e
basa este estudio de la reforma viaria, primordial, de Madrid se resume, segun
la memoria, en la interpretación de las"'reglas siguientes:
La Fundamental. Encauzar la circulación, aislando el núcleo central de la
Puerta del Sol.
2.a Establecer entre los dos núcleos más i1?portantes, d~l .ensanc~e de !"-la-
drid, al Norte y Sur, la comunicación necesarIa, hoy practlcamente Imposlb~e.
3."' Relacionar estas vías Norte y Sur con un trazado gener~l que perm~ta
al recinto antiguo de Madrid atender debidamente a sus necesIdades de VIa-
bilidad, luz, higiene y belleza, descongestionando los conglomerados más densos.
Realzar dar puntos de vista y relacionar por enlace viario de categoría
los centro; más monumentales de Madrid y sus edificios d~ mayor interés..
Aplícanse éstas proyectando: dos grandes vías que, partlend~ ,de la glor~eta
de Bilbao terminen en la Puerta de Toledo y plaza de LavapIes, respectIva-
mente; u~a avenida que desde San Francisco el Grande vaya por la plaza del
Progreso y calle de la Magdalena al museo del Prado; otra que desde el cru-
cero de la nueva catedral fuese a la plaza Mayor; dos que, arrancando de la
plaza de Oriente conducirían a la Gran Vía en construcción, en su encuentro
con la calle Ancha ya la plaza Mayor, y, finalmente, otra desde la plaza Mayor
a Progreso y de Lavapiés a la plaza de Goya. La vía estudiada det~ll~damente
en esta Memoria es la de Hospicio-plaza Bilbao-Carrera de San Jerommo.plaza
de Antón Martín; las demás danse a título de ideas a ~esarrol1ar." ,
Pero aun en su tiempo las críticas de Torres Balbas al plan son tajantes.
Comprendiendo que el plan pretende reformar de raíz la capital, dándole una
nueva imagen, se plantea por su parte cómo "tod~~ las so.lu,:iones propuestas
por empresas y particulares para mejorar las condlclOnes. VIarIaS del centro. de
Madrid parten de considerar esta reforma como un negoCI? para el que la pro-
yecta, y ello lleva en sí un vicio de ori?en, u:na pr~ocupacló~ ~undamental, que
puede oscurecer o hacer olvidar conslderaclOnes Importa.n~I~lmas, lo que re-
fuerza las razones antes manifestadas en favor de los MumcIplOs para ac0!Ueter
estas grandes obras, ya que tales organismos pueden y deben a veces olYld,arse
de las conveniencias económicas, cuando éstas son opuestas a las publlcas.
No se trata sólo de denunciar el carácter especulativo qu~, tiene el pr?yecto,
sino que, igualmente, es preciso denuncia~ la transformaclOn de MadrId que
pretende en caso de aprobarse el trazado .
Para Torres Ba1bás queda clara la idea de modificar la trama urbana q~e
ha esbozado el proyecto. Lo que no censura es la definici?n de toda una serIe
de nuevos elementos, la apficación de tipo1~gías en térm~n?~ de sectore~ que
confieren a la ciudad una idea de parcelacIón o de defllllclón de funClOnes.
Así, en una parte se sitúan los elementos representativos de la Banca; en otra,
Desarrollando Torres Balbás un sentido de la crítica arquitectónica que tien-
de a plantear su carácter colectivo, plantea al mismo tiempo la necesidad de
un cambio tipológico y esboza cómo es preciso abandonar la lección de clasi-
cismo, teniendo que comprender cuál es la arquitectura que debe corresponder
a los proyectos urbanos de las primeras colonias obreras.
"Derrumbóse la burguesía después de la gran guerra; y así como la aris-
tocracia cayó ante la Revolución francesa, el régimen económico del nuevo
mundo comienza a transformarse radicalmente; una moral audaz, más de
acuerdo con los sanos instintos naturales, empieza a presentirse; el pensamiento
humano ahonda cada día con mayor independencia en las interrogaciones eter-
nas de la vida. [...] y es que la arquitectura clásica, la que levanta los edificios
en nuestras ciudades, es un arte viejo y ~ plena decadencia. Es inútil 9-uerer
resucitarla. Otras formas bellísimas que contemplamos diariamente constItuyen
la verdadera arquitectura de la era actual y tienen la sugestiva modernidad que
anhelan nuestros espíritus.
Son 10 que podríamos llamar la arquitectura dinámica: los grandes trans-
atlánticos de curvas graciosas y enérgicas, los acorazados formidables, las loco-
motoras gigantescas que parecen deslizarse por las praderas, los aeroplanos que
imitan, como casi todos los anteriores, las formas de la naturaleza." Centrán-
dose la discusión de la vanguardia arquitectónica en torno a dos problemas,
mientras que unos pretenden ver cómo es posible retomar las enseñanzas enun-
ciadas por Tessenow y los arquitectos clasicistas, para otros empieza a difun-
dirse la preocupación por una alternativa formal en la arquitectura que corres-
ponda claramente a los esquemas de una vanguardia europea. Empieza entoIlces
a abrirse dentro de la arquitectura española de estos años un doble panorama
que se identificará de forma casi absolut~ con el triunfo de la línea va~guar­
dista olvidándose sin embargo, una arqUItectura modesta que desempena por
su c~ntenido teó;ico un importante papel en la España de los años veinte y
treinta. _
Indudablemente, el desarrollo de la técnica y la utilización de los nuevos
materiales había supuesto un giro de importancia. Porque si los ejemplos de
Perret o de Le Corbusier se diferencian entre sí, 10 que queda claro es que
el sentido inicial de una plástica nueva se manifiesta entre los partidarios de
uno y otro problema. "Dos métodos diferentes conducen a la realización prác--
tica del ideal de sinceridad, dogma del arte nuevo: el de los Perret (más
apegados a la tradición, dejan aparente la estructura del edificio de m~;ra
que se pueda presumir desde el exter.ior todo el p~oceso de l~ const~uCCI?n)
y el de los jóvenes, como Le CorbusIer, que saCrIfIca el exterIor al mterIor,
o Mallet Stevens, que dispone los interiores en función de los volúmenes equi-
librados del exterior... T. Garniel' supone el equilibrio entre los dos; menos
dogmático y geométrico que ellos, se aproxima má~ a la natur~l~za."
Los primeros. que intentan..c::<'.~p~l1cl.~rel .sentIdo del; ~laSICJSlllO .sOl1 .. l?s
arquitectos IIladrileños que oscilan en torno a Zuazo o al mIsmo,!,orres Balba~.
Toda una- generación; que podemos identificar con nombr~s tales como ~erg~­
mín Blanco Soler, Lacasa, Sánchez Arcas, Bellido, FeduchI, plantea en los prI-
. lTIer~s momentosllfIa voluntad' clarád~.c()¡;ta,~ c;o!1-.. Ia, tracl.ici<Sllarquitectónica
que había esbozado Rucabado -con la "arqllitectura nacional"=y apunta la
. llecesfC1ád detcllnar contacto con los ejercicios y análisis que se están efec-
tuando en Alemania, Holanda o Inglaterra. Pero para estos arquitectos el he·
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de.al:,ªll,cl.oIlm:Ja .. tl'a<:lición .. histori~istªYd~.m~º~upars~ Por. la definición
n-g.iYo 1eIlgllaj~~Il() ~ign.iffca .. que~e". forlIlamimética tomen los elementos
s, ... sino que, por "el córitrario, censuran esta práctica. En este sentido,
!itud dej\l1a~aga.stivaa serrec;hazacl.a por~stos arquitectos, que ven
6 adoptará gratuitamente cada uno de los lenguajes sin preocuparse en de-
iti su sentido. Señalando que no es posible adoptar la lección de una expresión
no se comprende, el propio Zuazo 10 apunta al comentar el proyecto del
lacio de la Música, de Madrid:
"La disposición de la sala de espectáculos debía responder a la forma actual,
ptada en casi todos los países; la estructura resistente en hormigón armado
acusaba claramente [...], al pensar en su ejecución reflexioné sobre las difi-
ltades con que tropezaría al construir la idea, y cuando vi, además, que me
itaba dentro de una tendencia no nacida en mi país, ni sentida por él, juzgué
so el camino. Me vi inseguro, desorientado... No quería repetir el caso de
Perret, haciendo en París, en época todavía próxima, ese admirable ejemplo
arquitectura moderna, pero lleno de influencias alemanas: el teatro de los
mpos Elíseos. En ese momento, Francia, siempre a la vanguardia en el si-
XIX, siempre teorizante e impresionando al .mundo con sus orientaciones,
r salirse de su tradición, perdía la hegemonía."
Influidos sin duda por Torres Balbás, quien apunta que los arquitectos mo-
rnos "deberán estar animados del mismo ideal clásico y moderno, a la par
ue austero, que inspirara al artista que dibuje sus trazas", estos arquitectos
lIlpiezan a entender en términos de composición, de construcción, ciertos ele-
entos de la arquitectura popular y los estudios sobre el ladrillo, sobre los
ateriales, sobre una lógica constructiva que se aparta de juegos eruditos y
ue lucha por encontrar una expresión continuación del saber tradicional..Sin
e~~n.t?n~~s .en. historicismos, .. pero sí tel1ien..do presente .la ... tradición y el
n.cepto de 10 popular, los varios ejemplos de las primeras barriadas obreras,
e las colonias de vivienda barata, les van demostrando la incoherencia de
n cierto planteamiento. En efecto, a menudo en las viviendas de algunas co-
nias, como, por ejemplo, en la Compañía Urbanizadora Metropolitana, de Ma-
id, los temas propuestos y desarrollados se ajustan más a ideas en torno a
na posible arquitectura popular que a ejemplos de una vivienda racional. Para
~stos arquitectos, proyectar en ciudad una vivienda unifamiliar de estilo vasco
() de estilo sevillano supone una falta de lógica dentro del tema de la arqui-
tectura, falta de lógica que sólo es justificable entre aquellos que siguen defi-
niendo un problema de moda.
La generación a la que hacemos referencia ha tenido, desde 1921, año en
ue la mayor parte de sus miembros acaba en Madrid la carrera, unos impor-
antes contactos con el mundo europeo: prueba de ello son las referencias que
sistemáticamente va a plantearf~l'll,ªIlcl.o.García Me!c.~~a.1. de los grandes ar-
quitectos alemanes (Taut, Mendelsohn, Poelzig) o de los importantes arquitectos
franceses, como, por ejemplo, Le Corbusier o Mallet (Figs. 6 y 7). Junto a Mer-
cadal, .J..llis Lél;c;asa estudia urbanismo en Dresde y frecuenta, en 1923, la primera
escuela dé-la Bauhaus. Luis 13JanQQSoler viaja por Inglaterra y Alemania;. Sán~
chez.Arcas toma contacto con la arquitectura holandesa y americana, de forma:
úlCque-este grupo va a plantear, en 1926, un importante congreso, que ya nada
tiene que ver ni con aquellos congresos nacionales de arquitectura en los que había
surgido la polémica entre Rucabado y Ribes, ni con el congreso de arquitectos
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municipales, dedicado a extender la política municipal de la Unión Patriótica,
partido esbozado por el general Primo de Rivera.
,Conscientes de )a~cl.iferencia_,JllleJºr;;¿~Pª;mde.lor;;prººlelllasextranjef()S,
,su .preocupªciónsecell!rª,,~n~trer;;,ªspt)c:tos: por una parte, en la ,cl.~tilliC:!<Sll
=como ya hemos apuntado-.d~lJ~llgtla.j~; por otra, en el. sentido soc:iill...de
la arquitec:t11ra -sobre todo en un momento en que Oriol o Palacios definen
sus-intenciones en términos especulativos-, y en tercer lugar,J~r;;pecto_el~L~e!1:~
tido~@e debe !ener la ciudad, opuesto a lo ya estudiado.
-- El prlmer-contactOCOnestas vanguardias se realiza con los artículos de
Blanco Soler y de Luis Lacasa en la revista Arquitectura, centrados en el tema
del expresionismo. Blanco Soler trata la figura de E. Mendelsohn, analizando
sus obras como la consecuencia de un en~me progreso material a través del
cual se comienza a perfilar lo que será la arquitectura del porvenir. Pero tanto
su artículo como el de Lacasa revelan un distanciamiento de estas posturas por
considerarlas como imposibles de trasladar a nuestra realidad. Queda eviden-
ciado, por tanto, que se trata de un acercamiento más cultural que práctico
a este tipo de manifestaciones, pues veremos que Blanco Soler afirma: "Des-
cartada de la labor de Mendelsohn lo que en toda inquietud innovadora hay de
tanteos e indecisiones incluso entre los mismos resultados definitivos, queda
para un análisis sereno de la crítica del porvenir la rara personalidad que reve-
lan sus obras." Y como Luis Lacasa, tras criticar el afán estilístico que se
aprecia en las obras expresionistas, termina diciendo: "Para nosotros, los es-
pañoles, tiene este arte un interés bastante remoto; es tan grande el retraso
de nuestro ambiente, que tal vez no fuera demasiado optimista el pensar que
hacia 1940 se intente hacer algo 'a la manera expresionista', pues no es pequeño
el salto que hay que dar desde el Neomonterrey y el Neobarroco en que es-
tamos hasta los problemas que presentan actualmente en Alemania."
Esta actitud teórica, de definición de conceptos o de búsqueda de un nuevo
sentido, se sintetiza en propuestas en e\,Primer. COfl~resº,Nªcionl!l<!LUrºª:
llisl110Qlle se celebra en"J\1adrid, .. enJ2~§,yq11e,SllItº11€L11nsalt() élºelante. reS-
pecto .de .las .c:rític:as. aparec:iclas el año anterior Contllotivo. de la exposición
internacional de París de Artes Decorativas. Así, "la. :Exp()sición de. 1925" en
París, fecha clave según algunos historiadores, no 'sirve en realidad sino para
confirmar el choque existente en España entre los distintos criterios. Para Yar:.
noz, el pabellón español de Bravo es uno de los pocos ejemplos de arquitectura
tradicional, cuando en realidad no fue sino un ejemplo, a caballo entre los
nuevos supuestos, de simplificar el tema de la vivienda y la arquitectura re-
gionalista de pastiche. A menudo planteado casi como un ejemplo del Kitsch,
.eLpahellón_c-ºn.Qebjdopor,P,a~LcuaL.Brélvo es. 11Igmuestrade .,la contradicción
existellte ..,en. 111l .. JOYen '. élrqllitect() ..~e aqu~llos momentos,,ªeª,lggiell:q~e .. no .se
atreye.. él~e~llircleJorII1arotullcla ,a.. R.ucabad?, pero qUe al II1ISII10 tiempo se
~plan!~_él, la perma.llellcia, de la arquifec!tIrªde lo típico o. regional. Ante el eclec-
tiéismo, la postura, por ejemplo, de Bergamíri o de Mercadal es clara. Y más
que comentar lo que puede suponer esta arquitectura en España, lo interesante
es que el viaje a París ha servido de pretexto a todo un grupo de arquitectos
para un posterior contacto con la arquitectura holandesa".
y es entonces cuando la primera actividad de Zuazo supone un abandono
de la crítica -o divulgación de los esquemas alemanes- y la adopción de una
solución concreta. En estos año~l)aZ9.....§!lPi~~ª,e.a...,desartollar estudios -quizá
por su proYec;tºeleunpeQuejiochaléell__:§L:E~c:()riéll- sohfe'1if-arquitectura
__"'/0
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Juan de Villa,l1tleya., y de estos análisis surgen las guías de la nueva arqui-
ra. Enfrentandose con los problemas concretos, viendo el sentido cons-
vo y concreto de cada solución arquitectónica, ..~llazoeII1piez¡;t¡;t manipular
i.s!()ria,p~roJ1.Q;~p!"!llteªllc!()J¡;t. deEiclesuPuer;;tQshistorlc:.istar;; .eruditos;, '.sino
~llelºlªc;omo .eieII1PlQde.unaposibksoJuc;iÓn a lll'la. crisis. Jugando con
estudio de los elementos y negando valor a cualquier posible referencia culta
historicista, toda una serie de proyectos, entre los que podemos señalar al-
as obras menores, como es el Hotel de Sebastián Miranda, en la C.U.M. de
drid, o la ~asa de Co:reos, de Bilbao, van a servir de punto de partida. a
yersos estudIOS de arqUItectura en donde se denuncia el problema de la ar-
llitectura "l?oderna" y se plantea una relectura propia del tema de la arqui-
e9tura en clUdad~ 9-~; halla claras soluciones estudiando las proporciones de
sivanos_y la defIlllcIOn de un cuerpo central en la parte principal del edificio.
selllpenando en alg~ll sefl!i~? un papeLP1.'9.xilllQ al que en estos.años ha~()l1a.elQAnasagªs!i.e~llligl~siªcleSan Jorge, de Madrid, ..o. en la Casa
,,;rreos, de l'v1áh1ga, lall!ili~a.~i?n .de. los lllateriales y Sl1 s~l1tido ele la~t~la~ebe .entenderse colll() la. lectura clasicista de. un movimiento moderno
chas veces.. voluntaria.llleÍ1tede~el1t()Caclºy, sQPre todo, ,,!jelloa ,las realiza:
l'l~~ ~uropeasclel II1Q1.llento. . ·.e , ". ' .'... . "
Se define, p~es, la idea, apuntada hace algún tiempo por Luis Gutiérrez
to, en el sentIdo de que es en estos años cuando, frente a los intentos de
ferentes arquitectos por ligarse a la vanguardia europea. '. se desarrolla en Ma-
i;d. ~lla.actitu~ ~guallllellte "i"él. e inqtlieta. .qlle. sepla.~tea lél ~risis.elescle eL.~.~hSlS del claSICIsmo y de la.tracliciól'l arquitectónica. Dejando d,el~~olos
°flE~.IJ!?s.IJ~~!i~~i~!as'l1()eelltell~ier()l'lladiscusión. sobre la arq11iteGhira ...co1110pre~cupac;onpor ª<,to.ptar..~un, ..lenguaje u.o.tro sino que, por el contmrio,
ntellcller.oll este.c;omola c:onr;;ec11encia de· un estudio, de los materiales de sus
i15iH<,tades, .al tiempo.. que .reconsiderabal'l una valoración...del eSPaci() .~lYidada
.en cuanto all1~!()el().cl~.lJr()~e~t~9ión-r.
Son, pues,Jcl()~.Ja~ a.lterJ:llltiya.sí sobre las que gravita la nueva arquitectura
española: _por lIna p~rte, la va.I1gtl<irc1ia., representada por los trabajos iniciales
~e T~~o. Van. Doesgurg, .del movimiento De Stijl, de los esquemas alemanes
expresIOlllstas o de los prImeros esbozos que:Le. c:()rPllsier está difundiendo en
estos años; j~.()trél:P.arte,J()sin!eresa.d()s.~l1r~cuperax el ejemplo de una arqui-
t~.G!lll'él!Eélcl~cIO't1éll, tal y como lo desarrollan en estos momentos ciertos arqui-
ectos holandeses y ciertos austriacos --.además de alemanes franceses italia.
'7d.' ..· ·.····.' <.,.•..,••..." ..'.•.•,~, "·"··..• ,·.:.., ,·.'.,.'.'"7.f.,~,.'_.,.,',,.,,, ..,-,•...-...•...,.,.'.,.,.,.•...-:>,., _".',', .. ,., ,., .. ,.." •... ,.•................ ,.: ,...... "
110s...-:. Por ello, cuando la..}2){.EQsi~i~1l de Artes decorativas que se celebra
en ..I"a.l'ls .en ..1~25 presenta, como ejemplo' de pabellón español, un proyecto his-
~oricist~ obra de:f>a.Sc11éll Bravo,loq11e queda claro es que nadie ~poya seme-
Iélfl!e tlpO c1eproye~t()~~Para unos, la nueva arquitectura se refleja o bien en
el pabellón de Le Corbusier, el pabellón del Esprit Nouveall; oen el que pre-
senta en estos momentosl'v1elnikov como ejemplo de la nueva arquitectura
soviética. Pero IJa.ra.()tros la guía arquitectónica está en el pabellón holandés~
y lo que llama la atención de él es la utilización que se hace del ladril1o~ de sus
posibilidades constructivas, al tiempo que se destaca el pabellón proyectado
porM.aJle!, que refleja una voluntad cubista, o que el realizado por Hoffmann
resulta positivo para los que quieren desarrollar el análisis del clasicismo. De
ahí que unos arquitectos centren su estudio en el tema de la arquitecturaho-
landesa -Sánchez Arcas, concretamente, viaja a Holanda tras la Exposición~,
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por los intentos cubistas de Mallet -recogidos, sin duda, por Bergamín y
Blanco Soler-, mientras qlle elint~nto de Le Corbusier es tolIlaclo .pQrM~r<;ª: .
A~l, que desarrolla' su influencia desde una serie de estudios que se publican en
el momento.
Sin embargo, es una evidencia que poco a poco la idea se centra en lograr
crear un útil bello"." Habiéndose logrado, tras larga y dura lucha el conoci-
miento de que una edificación ha de ser ante todo fiel a su sentido, a su fun·
ción y pueda manifestarse completamente y sin oposición." La idea de fun<á.<2::-
~Jlª~ª, el intento por encontrar un aparato arquitectónico donde_!e:J9rng
qu~d~_supedit~~a.él)ªfuncióllempieza, pues, a desarrollarse desde dos su·
púestos~(nrérentes.En este sentido el bloque de viviendas que Gustavo Fernán·
dez Balbuena construye en el número 16"de la calle de Miguel Angel, de
Madrid, puede servir como expresión del tema que enunciamos. Sustituyendo
la tradicional fachada por un elemento central que retranquea con respecto a
la alineación, integra por otra parte el elemento posterior a la calle mediante
una serie de arquerías que definen el entorno, planteando entonces la existencia
de un patio de acceso y de una galería porticada que lo recorre a través de
su perímetro de planta en "U". Interesa destacar el tema no sólo porque sirve
de ejemplo para ver c6mo, por vez primera, se plantea una adecuación de los
elementos tradicionales de arquitectura en una direcci6n hasta ahora nueva
--en la línea de un posible clasicismo-, sino porque además introduce en las
viviendas madrileñas toda una serie de referencias al concepto de bloque que
nos recordarán las ideas de las Hoff vienesas.
!--aJecha del92? es clave,yeronoeolIlo punto ~epartida. de u!la nueva,
_ªrquitecfüra~:S1Uº--como--sím15olo<>' elerilplodetoao .uil •. l1rocesó -exisfellt~-ªe~cIe
.ªgtt)S. y en 'este sentido, la relación que ya desde estos momentos se establece
entre' arquitectura y ciudad permite definir una característica nueva de aquellos
arquitectos preocupados por el nuevo carácter de la arquitectura clasicista: el
intento de ~!!iL.ciuilªd_desd~Jª-ª.r.qJ!it~c;:l]Jrª._ Así, la realización del Primer
Congreso Nacional de Urbanismo, que se hace por otra parte coincidir con uno
de los congresos nacionales -en los que se discutían habitualmente problemas
de honorarios, de gesti6n o constructivos-, es fundamental porque se convierte
en la posibilidad de aplicar unos conceptos nuevos sobre la arquitectura: para
unos se analizaba el tema del crecimiento de la ciudad en el siglo anterior Y'
surgía la necesidad de diferenciar la propuesta de una ciudad industrial frente
al tema del núcleo residencial para otros, teniendo en cuenta los estudios de
urbanismo esbozados en aquellos años, surgía la idea de la ordenación del
planeé,lmiento regional entendido como esquema ligado a la rectificación de las
bases de un concepto restrictivo de crecimiento; abandonando la propuesta
de ciudad-jardín posible panacea a cualquier soluci6n, para estos arquitectos
la idea fundamental era establecer una Ley General de Urbanizaci6n " ... cuyo
esquema se debería atender a los siguientes temas: demarcaci6n de ciudad y
concepto de extensión; divisiones en zonas, densidad, parques y espacios libres;
reparcelación; expropiación; coordinación de intereses y medios de disposici6n
(económicos, higiénicos y sociales)". Para los arquitectos preocupados por seguir
en España los esquemas europeos de aquellos años, las conclusiones del Con·
greso de Urbanismo posibilitaban una actuaci6n posterior en la que ellos es-
taban interesados. Y en este sentido, la intervención en dicho congreso de
Fernando García Mercadal lo reflejaba claramente,
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rna!1ª2 ..;9'ªrC:.Íél ~~~~.él:~él!.había ganado, en los primeros años de la dé.
(la penSlOn de Roma por la que durante el periodo de 1923 a 1925 vive
ric~mente- en ~o1?a, viajan~o casi como única actividad por Europa
noclendo a los prmcIpales arqUltectos europeos. Durante el tiempo de su
ión de Roma, Mercadal no sólo entabla amistad con Le Corbusier Mies
Oelzig, si~o que ade~ás s,e plantea el estudio de la arquitectura ~opular
e la arqUltectura medIterranea_ desde unos supuestos intelectuales, plan-
dose entonces :tm ejercici? de comprensión de espacios y de definición
elementos que mtenta aphcar poco más tarde en unos ejercicios que él
'ne como "arquitectura mediterránea" y donde la plantea como ejemplo
creta de la, defe?sa" de ".,. una plástica pura, limpia, horizontal, desorna-
!ltada y raclOnahsta,' Su llegada a Madrid en 1925 se plantea entonces
.ll10 el punto de partIda de una voluntad por difundir su idea del raciona-
:mo ,al tiempo que, enseña y difunde en artículos y conferencias las obras
la Joven vanguardia europea, Intentando difundir estos esquemas en 1927 re.
'pe el encargo de construir una pequeña biblioteca en un parque público de
aragoza, y _~lproy~~t~~l"~itlc_cSn~e Q2Xª.::.....dado que el tema era "... pero
tuar en un monumenfo conmem-orativo la memoria del pintor aragonés".
'propuesta -un pabellón abi~~to con biblioteca y un pequeño museo- se
tIende entonces como el mamfIesto de una posible arquitectura, convirtién-
se enl1;l1~~elas pri.ll1eras o~~éls_clel raciollalislllo ol'todoxoespañol.
, •• La ~~t1V1dad de Mercadal a partir de este momento adquiere una posible
menSlOn m;lev~ por cuanto q?~ contacta ~on la cultura europea y, en junio
e 1928, es mvltado a la reumon del CastIllo de La Sarraz en Suiza donde
a vanguardia arquitectónica europea funda el CIRPAC (Co~ite Inter~ational
our !a Réalisation des Problemes ~chitecturaux Contemporains), Comité
rgamzador de los Congresos InternaclOnaleVde Arquitectura Moderna que
e c,lesarrollan en Europa con las siglas de CIAM. Por ello, y dentro del amo
lio panorama, Mercada1 continuaba ejerciendo su labor divulgadora -dentro
e su idea de difundir el nuevo estilo- publicando los diversos materiales
to:nados en sus viajes: Quizá uno de los artículos más importantes en este
entldo" sea el que 'pubhca sobre "Horizontalismo o verticalismo en la arqui-
ectura , ,donde defme tres grupos, que serían los verticalistas, como Poelzigi,
erson, ,sItuando dentro de los horizontalistas a Mendelsohn, Wright o Dudok, y
stableclendo además una clasificación intermedia en la que sitúa a individuos
o~o, Le Corbusier.. , Sin, embargo, en ningún momento el artículo pretende
efImrse por una a~te~nat1Va u otra, y como, por el contrario, plantea d6nde
8.7 encuent,ra el aU,t~ntIco problema" .. , No podemos afirmar si estas predilec-
ClOnes seran cuestlOn de momento o fruto de moda." ya que éstas no simul-
tanean cambios notables en las plantas. Y las plantas son el alma de la ar-
quitectura, y la influencia de ésta se deja sentir más lentamente sobre éstas
que sobre las fachadas", señalando poco después la necesidad de que la arq~i­
tectura tenga en cuenta los problemas de la altura en la planificación urbana
los estudios de densidades de población, los problemas de ahorro de ener~
gía .. , y entonces" ~uando l~ 7xposici6n de Stuttgart de 1927, en la que plantea
el tema de la VIVIenda mmIma, aquellos otros arquitectos que criticaban la
preocupación formal y señalaban c6mo era preciso entender la vivienda en
términos de célula exponen ahora, ante la preocupaci6n estilística del rado-
nalis?10 ' ", .. en la ex~~sición, de ~tuttgart.., ,creí adivinar.. , que bajo el plano
ropaje de la construcClOn raclOnahsta se deslIzaban las imágenes de la plástica
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cubista y constructiva, o, 10 que es 10 mismo, que aquellos hombres que
habían acudido obedientes al llamamiento de la razón pura no podían renun-
ciar a su sensibilidad, y con su razón llevaban también sus imágenes precon-
cebidas... Las zancadas son más fáciles de realizar en un cuadro o en un
libro, puros productos intelectuales, que en una obra arquitectónica, en la
cual el movimiento mental tiene que ser seguido por el constructivo, y todo
ello sólidamente apoyado por los medios geográficos, industriales y culturales.
Por eso los arquiteCtos racionalistas no han podido llevar a la misma velocidad
la concepción estética y su realizaCión técnica, y de aquí que sus obras
sean imperfectas, intermedias y de transición. Y nosotros, los hombres de la
postguerra, hemos aprovechado la lección y caminamos más despacio, procu-
rando retardar algo la obra definitiva, pef'l) con una cierta esperanza de que
será más duradera. Desde luego, debemos a los racionalistas un gran servicio.
Ran empezado a educar la retina del público para el conocimiento de la nueva
plástica".
Sin embargo, como la mayor parte de sus compañeros, Mercadal se inte-
resa no sólo por establecer cuáles deben ser los esquemas de la arquitectura-
testimonio, que él defiende, sino que, además, toma claramente partido -en
algo que un estudio más en profundidad nos mostraría su carácter contradic-
torio----c por una propuesta urbana que nada tiene que ver con la que defiende
Le Corbusier. En efecto, en estos años publica no sólo artículos en revistas
profesionales de Arquitectura, sino que colabora con importantes publicaciones
políticas, intentando difundir cuáles son los nuevos modelos de viviendas
obreras realizados en estos años en Europa.
Concretamente, el ejemplo de Viena -la gran realización de un Ayunta-
miento socialdemócrata preocupado por una política de bloques comunales
de alquiler--; es difundido por vez primera en Madrid por Mercadal, quien se
esfuerza en combinar la idea de la nueva tipología con la posibilidad de aplicar
los criterios urbanísticos, obteniendo, pues, un resultado espectacular. Pero si
Mercadal desarrolla esta actividad, no tenemos que olvidar que otros arqui-
tectos han desarrollado igualmente un importante conjunto de viajes por Eu-
ropa y que, concretamente, Luis Blanco Soler ha permanecido casi dos años
en Holanda y Alemania. Colas y Pérez Mínguez han sido alumnos de la Bau-
haus; Lacasa ha vivido casi tres años en Dresde, trabajando en la Oficina
Técnica del Ayuntamiento; Sánchez Arcas ha viajado por Holanda e Ingla-
terra... de forma que el contacto con Europa en modo alguno es exclusivo
de Mercadal. Como consecuencia de esto, la idea de la eliminación del ornato
superfluo y un funcionalismo que respondiera íntegramente a las necesidades
es el punto de partida que adopta Bergamín en sus nuevos proyectos. Apli-
cando el tema de la sencillez y la sobriedad, existe, sin embargo, .J.l.na~..<UtgrYlJ,<:~~
palpable entre el tratamiento que daBeJ;gª"cJE:[~.a estos conceptos y el que'
aplicaJ\1e.l.'º.ª~~~ (Figs. 10, 11 y 14). Más próxin:lo~~~&~ll1íIl a unas referen-
cias volumétricas en términos de maclas -próx:inias a: las i~easde Mallet,
mientras que Mercadal se interesa por Le Corbusier~ 10 que sí aparece es el
tratamiento de los maferiales siguiendo la lección esbozada por Torres Balbás
y Zuazo. ,J:.a .yuelta ..al1ªgE!l!0, .q~e .~~~.~~.terizª .~l. rCiciQualismQ .mªclril~~(), se rea-
liza en la casa del Marqués de 'Villora -como ha señalado Bohígasr-c" "válorando
el nuevo uso del ladrillo -piezas muy cocidas con gran llaga triangular hundida
en cemento oscuro, que luego ha de tener una gran utilización en todo el
grupo-, la tipificación de vanos, en los que se usaron las ventanas Hope, im-
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tadas, las nuevas técnicas de aislamiento, el uso del muro como tecnología
pia evidente, las bajantes aparentes ... ". Se trata entonces de enfrentar dos
~ll;~ias ~lara.ll1ellt~ giferenciadas, por cuanto que .:tIlla tercera, la que por
nos ha sido definida como la ten~~1l<:iª~2S:PreslQni.§.tª.... c:l~ .. t:::a~tof1erll~llge~ .
() f1edll.~hi (Figs. 8 y 9), no es-en realidad sino' un intento de solucionar
rrun lenguaje formal diferente -yen algunos casos claramente caduco-las
señanzas de Mercadal.
Se ha difundido en estos años el ejemplo de la arquitectura expresionista
emana y la voluntad de entender el proyecto dessle" las componentes de moda
de originalidad caracterizan a las ideas de algunos arquitectos. Pero si la
fluencia teórica de Mercadal puede establecer este tipo de soluciones, por
contrario, su práctica, su actividad como arquitecto entra a menudo en
ntradicción con su labor anterior. Y es esta última una faceta a menudo
enos valorada en Mercadal, debido, sin duda, a las evoluciones y cambios
que en ella se aprecian. En efecto, Mercadal abandona poco a poco las ideas
~sbozadas por Le Corbusier, a pesar de que en sus publicaciones nunca ma-
nifiesta discrepancia o enfrentamiento con él. Formalmente, sus proyectos
évolucionan desde uno ortodoxia radical hasta un compromiso difícil con el
clasicismo, como 10 muestran los estudios que realiza para el Estadio de
Lisboa, de 1934, o para la Estación de Autobuses de Burgos. La actuación
teórica de Mercadal es, de hecho, continuación a la que pocos años antes
había sostenido Teodoro de Anasagasti cuando difundía a principios de siglo
los principales textos futuristas, destacando de entre ellos el manifiesto de
Marinetti. Es importante, sin embargo, establecer las diferencias existentes
entre ambos. Marinetti y los futuristas habían establecido la idea de una so-
ciedad nueva donde la máquina y la electricidad debían entenderse como
soporte de una nueva civilización: la idea de Le Corbusier, por el contrario,
consistía en integrar esa misma máquina a la vivienda. Todo un gusto, toda
una decoración o una idea de ciudad que se iniciaba con la escenografía de
Lang en películas como Metrópolis pasa ahora, en un momento en el cual
se pretende sintetizar el nuevo formalismo, a imágenes más próximas a los
decorados cubistas que realiza, por ejemplo, Mallet-Stevens para películas
como L'Inhumaine de Marcel L'Herbier, en 1923. La llegada entonces a España
de estas ideas conduce a que, en un momento concreto, un arquitecto llegue
a firmar" ... Desde hoy vamos a ser unos hombres sencillos, de espíritu tran-
quilo y sosegado; vamos a ser buenos; vamos a no hacer arquitectura... ya
somos libres, ya podemos gozar trazando líneas a nuestro antojo, ya podemos
dejar saltar los colores de nuestras tintas y de nuestras pinturas". La idea
de aparente libertad con la que estos arquitectos inician sus proyectos se
enfrenta pronto, con la realidad cuando la arquitectura europea de estos años
se difunde no ya con dibujos espectaculares que Mercadal propone sino con
los textos de los autores, cuando señalan y especifican claramente la necesidad
de entender la disciplina arquitectónica desde un nuevo punto de vista.
Pero no es sólo Le Corbusier el arquitecto que tiene influencia en Madrid
sino que, al mismo tiempo, las referencias a Gropius, Taut a los neoclasicistas
holandeses o a los expresionistas como Mendelsohn tienen en Madrid -como
ya hemos comentado anteriormente-.-, no sólo una difusión, sino también una
crítica realizada por aquellos otros interesados en desarrollar la posibilidad
de una disciplina ligada a los esquemas de Zuazo. Cada vez más centrada
la discusión en problemas no sólo de forma sino de definición de nuevas
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tipo1?~ías, de nuevos e~foques c~m respec.to a la creación de los grandes bloques
de vIvIend~s qu~ cuestIOnen la Idea de cIUdad, las enseñanzas de la vanguardia
europ.e,a dIf~~dl~as por Merca~a~ son criticadas por aquellos en quien la
ob~esIOn estdl~t1ca formal e~ mmIma. Se puede objetar al planteamiento an-
tenor que eXIste ~ma excesIya atención al fenómeno arquitectónico que se
desarrolla en Madnd, en detnmento del resto. Sin duda tal observación es co-
rrecta, ~e:o es preciso ento~ces establecer las siguientes premisas. El fenómeno
de duphcIdad de planteamIentos -desde los supuestos de análisis del hecho
clasicista y la difusión de la vanguardia europea-, se establece entre 1923
a 1930 de forma casi exclusiva en Madrid, y es en esta ciudad do~de se define
el discurs? teórico más importante. Al mismo tiempo, e independientemente
de que eXIstan en otras culturas int~ntos~or ~efin!r una respuesta propia, en
Barc~l?na el tema de la nueva a~q~l1tectura solo tIene sentido a partir de la
creaCIOn del GATEPAC, y la actIvIdad de los arquitectos clasicistas está to-
davía por estudiar, siendo importante la labor desarrollada por Goday.
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GATEPAC
Paralelamente a los intentos que realiza en Madrid F~rnan.do garcía .I\1er-
a.da1 para difundir un pensamiento arquitectónico, próximo a una vanguardia
a.cionalista europea, también en el resto de España empieza a tomarse con-
acto ~por otros medios- con estos criterios, y así, las referencias a la
auhaus, las opiniones sobre Le Corbusier se formulan de manera habitual.
mporta destacar, en este sentido, cómo 1aILreJ~~_ncias a la argl:litectl:!r~ euroJl~?­
se centran en dos aspectos muy ditgr~llc:iagos:- -se-aU!iJ1de,}Jor .... lllla. ... pa.rte,~_1!llil arquitectura_xacriñalista, -basada principa1meñü~·en 1a- propia.
'valoraCión de la übraconcebida como desarrollo lógico del tema clásico; por
otra, la imagen de. la ortodo:xiage!:tn.2yi:tn.iento 11lo~~rno, 1asrefer~nc:ia.sala13aull<:ilis~(J}i=:Ie cüt1iiisJ.erse- empiezan a prodlgar-no ·Só10 desde· unos meOios
especializados, sino, incluso, desde una literatura casi cotidiana, trascendiendo
así el límite de los medios especializados y difundiéndose la llamada "moda
del neón" como representativa de una nueva cultura. Coexiste, en ambas
actitudes, el mismo fenómeno: dentro de cada corriente surge un pequeño
grupo de arquitectos preocupadosp()r. illvestigar la dimensión de cada pro-
puesta c:omo. posible solución a-una... crítica a la llor:tn.a, enfrentándose, por
tanto, desde distintos supuestos a la mayoría de aquellos cuya única preocu-
paCión es jugar con las formas, enfrentándose, pues,. a unos objetos, la mayor
parte de hls veces sin contenido, y que voluntariamente se identifican con
soluciones provenientes de uno y otro tipo.
El medio intelectual que se ofrece a Mercadal en Madrid, a su vuelta de
Roma, consiste básicamente en un pequeño grupo de arquitectos, más preo-
cupados ~como ya hemos señalado en el capítulo anterior en una forma de
entender la arquitectura más próxima al tema clasicista propuesto por Bonatz
o Beherens que por desarrollar los supuestos nuevos que definen los arquitectos
del movimiento moderno: interesados en comprender la política municipal
-independientemente del estudio por el lenguaje arquitectónico y por su
formulación a través del hecho~ que se desarrolla en Europa desde 1920'~lll­
piezan .a ... definirse sus inquietudes en telllas tales cOlllo la gestión lllunicipa1,
la política de. casas baratas, la rel1lode1ación de los. cascos históricos y la
.iiitervención en barrios. degradados, los análisis sobre nuevas tipologías de
;~~\6~~ScImbi~ ~~si~t~i~d~~u~~o~~~ ~~~~~~~a~ed~~~:n:~i6~sd~oes~~~i~i ~"
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tentes. :ryt:arginando el tema, pues, de una arquitectura a la moda, la actividad
de Mercadal nunca será entonces seguida con inttrés desde Madrid, debido
a que los problemas que él plantea significan si no un paso atrás, sí, por lo
menos, una renuncia a ciertos supuestos claramente aceptados.
En este sentido, diferimos de la opinión expresada por Oriol Bohígas cuando
señala cómo "... El grupo madrileño presenta una obra de conjunto bastante
coherente y hasta estilísticamente unitaria, mientras que los catalanes se li-
~itan a t~ntear U? a?1pl~o abanico de posibilidades, a veces como simples
mtentos aIslados, mmIscUldos en una obra en otros aspectos contradictoria
y plurivalente. Por otro lado -y a pesar de la continuidad y la coherencia
formal-;, en las obras de Madrid se puede diagnosticar una cierta ausencia
cultural o, por decirlo con mayor exactit&d, 1!n cierto apartamiento vohmtario
de las líre~s. culturalmente vivas de la arq~itectura moderna europea, aunque
Íllesen hIstoncamente superadas ..,..-la SecessIon, los restos de un Modernismo
ó lós atisbos de Arts Deco-, que, en cambio, influirían más directamente
a los dubitativos catalanes". Madrid se caracteriza, en contra de esta opinión,
por ofrecer ~n. amplio espectro de posibilidades, que van desde los primeros
mt,e~tos clasl~cIstas de Zuazo hasta la repercusión que tiene la propuesta
proxlm~ a ~os esquemas .expresionistas de Feduchi, pasando por las propues-
tas raclOnalIstas de Mercada!. Fernando García Mercadal, como consecuencia
de s~ pensión ,d~ Roma, intentaba desde 1925 difundir los esquemas de una
arqu~tectura p~~xIma a los grandes maestros del movimiento moderno, a 10 que
podn!mos cahf~ca.r com<: la ortodo~ia del racionalismo. Desde su llegada a
Espana en los ultImos anos de la decada de los veinte, empieza a desarrollar
toda una serie de actividades públicas (conferencias, publicaciones ...) en las
cuales pretende ofrecer una línea de comportamiento a sus compañeros de
Madrid: Así, la conferencia que Gropius pronuncia en 1928, la que da Le
Corbusler o Mendelsohn representan uno de los puntos más importantes de
difusión de los nuevos intereses, dado que cada uno expondría los temas
más recientes de sus estudios (Mendelsohn, por ejemplo, hablaría sobre "Rusia
Europa, América"). '
En 1928 Mercadal es invitado a participar en el Congreso de La Sarraz en
S.uiza, y s~ vu~lta a E~p~ña se plantea desde la responsabilidad que ha adqui-
ndo de dIfundIr los dIstmtos esfuerzos tendentes a promover una coherencia
dentro de la arquitectura europea. Se trata ahora no ya de conocer cuáles
son las realizaciones de la vanguardia, sino de intentar seguir el camino que
~lla lnarGa. En este sentido, la aparición de un grupo de arquitectos barcelo-
neses que invitan a. Le Corbusie: ~ trasladarse des~e Madrid a Barcelona para
dar una conferenCIa supone basIcamente el comIenzo de una colaboración
entre arquitectos preocupados por la necesidad de precisar un cambio en la
arquitectura, intentando conducirla hacia los supuestos definidos poco después
en el segundo Congreso del CIAM. El grupo barcelonés se había organizado
poco antes, realizando una interesante exposición, de nueva arquitectura en
las Galerías Dalmau de Barcelona, con la. intención de romper con los critel"ios
de una te~dencia clasicista, adoptando la cultura que en esos momentos suponía
como el Ideal de la nueva forma de vida. Interesados por la actuación del
CIRPAC (Comité Internacional pour la Réalisation des Problemes Architec-
turaux Contemporains), se debe, sin duda, a la actividad propagandística de
uno de. ellos, Jos~p Uuis Sert ~quien había trabajado en el estudio de Le
Corbusler al fmalIzar su carrera en 1929-, la posibilidad de coordinar un
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() de arquitectos en torno a dicho problema. Surge así un pequeño núcleo
edor del nombre Grupo de Arquitectos y Técnicos Catalanes para el
reso de la Arquitectura Contemporánea, GATCPAC, en sus siglas, que.
junto con Mercadal como aglutinante de los arquitectos interesados por
tieva arquitectura racionalista y que, en una reunión celebrada en Zaragoza
930 se constituyen como el grupo español próximo al CIRPAC, adoptandosigl~s del Grupo de Barcelona y sustituyendo la "c" de Cataluña por la
de España con 10 que dan origen a GATEPAC.
ividido desde sus comienzos en tres grupos, que corresponden al Norte
lbao San Sebastián), Centro (Madrid) y Este (Barcelona), el GATEPAC es,
de ~l primer momento, la sección española del CIRPAC, y su intención es
de convertirse en un grupo activo destinado a influir en el progreso de la
e'Va orientación de la arquitectura. En realidad, desde el primer momento,
TEPAC pretende ser el portavoz de un r¡¡,cionéllisITlO arquitectónico" que
estos momentos se identifica con la nueva moda surgida en :Europa. Rei-
dicando en los primeros molllentos problemas de econOlnía, entendiendo
to en el uso de los nuevos materiales, como en la posible fabricacióll, en
ie, analizando la función del' clima (y, por tanto, de la luz) en la arqui-
hira, concibiendo la oscuridad como un fin principal y señalando como
.•.. partiendo de elementos, programa, materiales, espacio, luz... , desarrollán-
ose racionalmente dentro del interior (función) al exterior (fachada) de una
anera simple y constructiva, b!1.§cCi!1Q()c,la, ,belleza en la pro]J?r~i~n, en el
rden, en el equilibrio. S.uprimiendo~ la decorapicSll superflua superpuesta. Lu-
hando contra el falso empleo de materiales, arquitectura de imitaCión, llevando
a arquitectura a su medio natural, es decir, al técnico, social y económico del
que está actualmente separada en el programa... , que el GATEPAC ~e pro~o­
ía desarrollar. Existe, sin embargo, un problema y es el de las dIferencIas
~xistentes entre los distintos grupos que, de alguna forma, adoptarán una
imagen común a través de su publicación, la revista A.C., Actividad Contem-
poránea, recogiéndose así el proyecto ya en preparación por parte del grupo
catalán.
La creación de la revista y del grupo son, por tanto, solidarios. Lo que
interesa señalar, sin embargo, es que no sólo la confección material de la
isma se realiza en Barcelona, sino que, de hecho, la dirección está también
en manos del grupo catalán, que es el más numeroso y el más duradero.
El periodo de la arquitectura europea de los años veinte, -sigue Ignacio
Solá Morales- se cierra -grosso modoL- con la aventura en la Unión So-
Viética de algunos (May, Meyer, Wagner, Stam, etc.) y con la organización
del CIRPAC y los Congresos Internacionales de la Arquitectura Moderna
(CIAM), animada, sobre todo, por Le Corbusier, Gropius y Giedion, de hecho
ambas experiencias tienden a hacerse excluyentes como se refleja precisamente
a comienzos de la década de los treinta y en concreto en la reunión de Bar·
celona de 1932, que tenía que preparar el tercer Congreso a realizar en Moscú
y que, significativamente, se llevaría a cabo mucho más tarde, .Y control~do
muy directamente por Le Corbusier a bordo del paquebot Patrts II, cammo
de Atenas.
De hecho, si los contactos con las figuras europeas en los años veinte ha-
bían estado en manos del ".Grupº lllaQri1~:ñ.º (Mercadal, especialmente), en
cambio, a partir de la existencia del gru~o organizado y d~ la publicación de
la revista, son los catalanes =Sert especIalmente, en relaCIón con Le Corbu·
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sier- quienes dirigen la revista. Vanguardismo stricto sensu en la actitud, he-
gemonía del grupo barcelonés, conexión con el CIRPAC y, de un modo muy
especial, con Le Corbusier, es decir, con aquella postura del intelectual que
asume en sí el cometido no sólo de crítica sino fundamentalmente al dictado
de nuevas formas de organización de cara a la producción de la ciudad".
En efecto, como señala Ignacio Solá Morales, la línea de interés que ocupa
a la nueva revista no se limita a la difusión de una nueva estética -en el sen-
tido que repite tipográficamente el modelo de la alemana Das Neue Frankfurt,
sino que refleja en ella de forma polémica las características del nuevo racio-
nalismo. Pero sería equivocado insinuar que la tónica de la revista coincide
con los intereses que ofrecen los distintos grupos de GATEPAC, básicamente
porque ello supondría aceptar en un prin~io que el grupo tuvo unos intereses
comunes. En efecto, desde los primeros momentos de Zaragoza, se había deci-
dido que GATEPAC quedara constituido por tres grupos, que, teniendo como
portavoz a la revista, pudieran desarrollar cada uno una actividad independien-
te, figurando sólo como grupo español en sus relaciones internacionales o en
los concursos. Y es aquí donde las diferencias de criterios existentes entre los
tres grupos aparece, dando a GATEPAC la heterogeneidad que comentamos.
De hecho, ninguno de los tres grupos puede decirse que aparezca en ningún
momento como coherente en su totalidad, dado que aún el más importante
de ellos, el de Barcelona, sufre una serie de crisis internas y de tensiones,
antes y después de la guerra, que contribuirían a su riqueza. Habiendo desarro-
llado ya antes de la reunión de Barcelona una actividad de grupo, sus miem-
bros (J. 1. Sert, G. Rodríguez Arias, R. Churruca, J. Torres Clavé y S. Yllescas)
habían demostrado poseer una cultura común frente al grupo de. Madrid.. Este
grupo, Centro, había quedado constituido por Mercadal, Santiago Esteban
de la Mora, Manuel Martínez Chumillas, Ramón Aníbal Alvarez, Víctor Calvo
y Felipe López Delgado, arquitectos contradictorios, centrados en torno ,a
Mercadal, que en ningún momento habían planteado, como veremos, una actI-
vidad coherente. Enfrentándose entonces Mercadal a los demás miembros del
grupo de Madrid, que consideraron su adscripción a GATEPAC como una
posible aventura intelectual, surge entonces ante nosotros el problema de
quién comprendió mejor el sentido de GATEPAC: si aquellos eclécticos a la
moda que firmaron sin ninguna voluntad de compromiso un manifiesto cul-
tural o, por el contrario, Fernando García Mercadal, quien, por lo menos
teóricamente, debió de comprender el significado y alcance de GATEPAC.
Evidentemente, se nos plantea la duda de si Mercadal comprendió o no lo
que significaba la propuesta de los CIAM, de si asimiló la voluntad de trans-
formación que presidía el carácter del nuevo arquitecto y si, de alguna manera,
fue consciente de la posibilidad de realizar la utopía que supone el que el
arquitecto coordine y organice la nueva sociedad. Sospechamos que no.
Mercacial fue un difusor de los esquemas racionalistas a la moda, alguien
próximo a los supuestos teóricos de la arquitectura europea de los años veinte
y, de hecho, su presencia en fotografías y en manifiestos de época se encuentra
sistemáticamente. Sin embargo, pocas veces, en los diferentes escritos que
publica en aquellos años, expone claramente los supuestos de los congresos
a los que asiste, y su obsesión por repetir esquemas o por centrarse excesiva-
mente en frases sorprende en quien pudo haber tenido -y de hecho, sistemá-
ticamente se nos ha contado que tuvo-,. una importante actividad teórica. La
función de Mercadal fue básicamente testimonial y no teórica y su importancia
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centra en una voluntad de difundir nuevas normas, sin comprender que
ía quizá antes o después de éstas una voluntad de definir algo más que la
onomía semántica. . ,
En este sentido, la situación de Barcelona fue dlstmta. Inten!ando acerca~:
al carácter de la vanguardia arquitectónica, el grupo catalan comprendlO
claramente que Madrid cómo ~ra preciso sustituir l.a n~~va nor~a 'por
distinta definición del problema y cómo entonces la sltuaclOn en t.ermmos
Elcollomía, higiene o funcionalidad va a caracteriza! a la nueva arqUltectura.
ello la pretensión por establecer una referenCIa a la nueva naturaleza
ustri;l enfrenta la voluntad de obtener "... una arquitectura de nuestro
po" con la definición de la nueva academi~ qu~ propone Mercadal. Ocurre,
s, que el lenguaje formal que pretende dIfundIrse por parte de lo~ co.~­
entes del grupo Este tiene una clara relac~ón con la nlfeva .r~o:gamzaclOn
stente entre producción y uso, en el sentIdo de que,. Identlflcandose con
línea de desarrollo industrial, tiende a consagrar la Imagen de un nue,:o
e como ejemplo consecuente con la labor desarrollada por una burguesla
ustrial. Es por esto por lo que los planteamientos del grupo, catalán ~o
'fieren grandemente de los de los diferentes grupos europeos y SI en camblO
las ideas que propone el resto del GAT~PAC. . , . .
Centrados en definir el propio campo de mtervenclOn, lalnf1l1eg<':Hl (I~S~rt .
arece desde los primeros momentos al establecer cuál, debe ser el modelo de
a arquitectura racional, refiriéndose entonces al e~emplo marcado pocos
os antes por la exposicón de Stuttgart o por las dIferentes propuestas de
ivienda minima desarrolladas en Viena. Por ello, los diferentes pr?yectos
Ue desarrollará el grupo catalán en sus primeros años ~tanto en los eJe~plos
e la arquitectura como en los intentos de intervención urbana-,. refleJ~n la
oluntad de entender el racionalismo, arquitec:tónicoc:om~ algo dependIente.
una situación de desarrollo industrial y donde un cambIO en la estructura
¡>licaría una modificaciól1 impºrtante en ,lél. ,arquitecíllrél... .
El grupo catalán de GATEPAC realiz~r~ entonce~. un~ serIe de l~terven­
nes en las que, por encima de la tradlclOnal claslÍl~acl6n de. arqUltectura
rbana y de diseño de ciudad, aparecen, mezcladas, dlfere~t~~ Ideas que. se
átribuyen indistintamente al tema de la industria, de la posl~l1!dad de. apl~car
d'stintos tipos desde la idea de plantear los problemas de hIgIene e l1umma-
cMn dentro de la nueva arquitectura. En este s~ntido, la propuesta de !a
IICiutat de Repos" en Castelldefels, en 1934, ~~ entIende .co~o uno de los. mas
lllportantes intentos de analizar una ~rdenaclOn del terrItorIo, corr~spon,dl.ente
sta vez al nuevo ocio' de las masas (FlgS. 37 y 38). En las playas mas proxlmas
a Barcelona, se pretende establecer, como apunta ~ernando Terá~ ¡¡ ••• una .ma~la
ortogonal de vías de circulación en un solo sentldo descompoma el terrItorIo,
<le modo regular, en grandes manzanas rectangulares, débil~~nte ocul?a~as ~?r
una edificación dispersa e inconexa, aislada entre la vegetaclOn. La ehmmaclOn
elel tradicional paseo marítimo y la continuidad, por ello, e~tre la playa y la
franja costera de vegetación, era uno de los puntos de partlda adoptados con
más fe en sus conveniencias. La inmediatez del aeropuerto de Barcelona, cuyo
emplazamiento' aparece en los plano~,contiguos a ~~ "Ciutat", no parece preo-
cupar a nadie respecto de la alteraclOn del reposo .
El proyecto ocupaba 10 kilómetros de playa virgen, des~e la desembocadura
del Llobregat hasta los acantiladados de Castelldefels, y la Idea par~ aprove~~ar
aquellos terrenos pantanosos como una ciudad de reposo. La mtervenclOn,
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pues, de GATEPAC se centraba, por una parte, en el problema de un nuevo
diseño de qué debía entenderse como nuevo lugar de ocio y, al mismo tiempo,
analizaba cuáles debían ser los núcleos de vivienda, pequeñas habitaciones
mínimas, que sirviesen de lugar de residencia. En este sentido, la pretensión
del grupo de lograr una imagen de ciudad que coincida con los ejemplos que
realizan los arquitectos alemanes pertenecientes a los CIAM se refleja tanto
en la nueva misión del técnico como encargado de dar forma a una posible
nueva idea, organizando la idea de una posible paz social, como en el papel
de un arquitecto conocedor de las posibilidades de una industria.
Sin embargo, la actividad del grupo catalán del GATEPAC se complemen-
ta cuando el arquitecto define simultáneamente @a actuación en_~yivienda,
~minando alp!,()pio. tiemE~ cuál ~de.bL:')~r. la nueva imagen d~a-ciudad.
En electo, erproyecto-quereaI1zañ-eU1932 -ere un bloque de viviendas eco-
nómicas, que darán como resultado Ía lla.mada Casa Bloc, es estudio de la
tipología de vivienda en planta y la organización de los dúplex definida por
la existencia de unos pasillos longitudinales alternos, como señala las ideas
que en estos momentos caracterizan a los arquitectos europeos, se reflejan en
este conjunto de doscientas siete viviendas dúplex en un edificio en "Z" (figl,l-
ras 30, 31, 32 y 33). Existe, sin embargo, una notable diferencia entre la idea
de la casa patio y la nueva ordenación de la ciudad tal y como la entiende Le
Corbusier en sus teorías, en el sentido de que pretende definirse al bloque más
en términos de isla o de posible respuesta a un problema de casas baratas, si-
guiendo una política de vivienda municipal que Eduardo Aman plantearía, por
ejemplo en Solocoeche, Bilbao, o Zuazo en las viviendas de la antigua Plaza
de Toros de Madrid.
Pero donde más claramente se va a reflejar la diferencia de planteamientos
existentes entre el GATEPAC catalán y el resto de los grupos españoles es
en el proyecto que elaboran para la remodelación de Barcelona, el llamado
J:lttE JY:1<l.~iéÍ~, Elaborado -en 1932 en colaboración con Le Corbusier y P. Jean~
nere-t, se intentaba en el proyecto sintetizar toda una serie de supuestos crí-
ticos definidos en la Carta de Atenas, planteando cuatro puntos fundamen-
tales, como son la necesidad 'cieuna actlla¡;ión.en. el casco antiguo, la formación
de grandes manzanas de 400 por 400 metros con replanteo de línea de circu-
lación, la nUeva cil,ldad de negocios junto al puerto y la relación existente entre
la, ciudad y la zona de ocio que se seguía manteniendo en la antigua "Ciutat
de Repos". Cada uno de estos temas iba precedido, de un amplio estudio que,
centrándose en una serie de barrios o distritos concretos de Barcelona, refleja-
ban los mecanismos más simples de la revolución económica. En concreto, el
plan de saneamiento del centro histórico consistía en la sustitución de aquellos
núcleos habitados más degradados por zonas verdes y equipamientos móviles,
al nlisrt1() tiempo que la formación de las nuevas manzanas o módulos ocupa-
rían ahora nueve de los antiguos módulos del plan Cerdá, considerándose como
una unidad completa y autosuficiente; se limitaba entonces un crecimiento a
partir de una propuesta de ciudad futura donde los temas de habitación, de
reposo y de tráfico y circulación habían sido estudiados. Por ello, es importan-
te destacar una de las aportaciones del grupo catalán al V CIAM, donde se
plantea cuál debe ser la importancia de la zonificación de ciudad y del nuevo
esquema de vías principales tendente a definir la nueva ciudad. Tomando como
principio de operaciones los planteamientos esbozados en el III ClAM, en la Carta
de Atenas, como punto de partida de la nueva arquitectura, la reflexión de
EL SIGLO XX - VI. 4
Francésc Roca ha estudiado el plan y las diferentes revisiones efectuadas
sobre él recientemente. Yendo entonces más allá de los que 10 plantean como
ciudad colectiva, como continuación del plan Cerdá o como plan de remode-
lación viario y territorial, Roca apunta la necesidad de entender la dimensión
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más tarde es importante: "También hay que establecer, en líneas
nerales, una serie de esquemas (siempre unidos al plan regulador de la
. n-ciudad) que deben servir, mediante un programa preciso, de base a la
rganización de la propia ciudad, estableciendo una clasificación de funciones
banas, previendo un plan de zonificación, separando la industria y la vivienda
n olvidar que ésta es la primera función urbana), creando, al mismo tiempo,
a. red de vías principales en el interior de la ciudad, elemento que debe unir
distintas zonas. Habrá también que prever las zonas de vivienda que hay que
nsformar, derribar, así como el emplazamiento de las nuevas zonas y de las
nas de trabajo, localización y límites de la gran industria, de las manufac·
ras, etc., y dejando siempre un cierto margen para posibles cambios. El
plazamiento de los servicios colectivos, centros administrativos y centro
'vico de la ciudad debe ser objeto de un estudio más preciso, puesto que este
úcleo posee gran influencia sobre las demás zonas. Los planes de reorganiza-
ión urbana deben estar apoyados por una legislación municipal. Estas leyes
roporcionarán al plan reorganizador la esta!>i1idad necesaria para poder tra-
ajar en la línea general dictada, sin temor a continuos cambios de los princi-
ios establecidos en el plan."
Este estudio cornprenderá, en forma de esquemas, los siguientes planes:
"1.0 :Una zonificación de la ciudad (clasificación de las funciones urbanas)
üe concrete su emplazamiento en el. conjunto de la región, zonas actuales y
turas destinadas a la vivienda, a la producción (gran industria, manufacturas),
onas de aislamiento, centro cívico, centro administrativo, expansiones físicas
culturales.
Meciillnte 11l1ll1.eY1iefijar<inJas .. c:ondiciones en qlle se efectuará la clasifi-
casión de las zonas (por ejemplo, dictando la demolición de ciertos edificios
·tidustriales de las zonas de viviendas y prohibiendo su reconstrucción o el
stablecimiel1,to de nuevos edificios de este tipo en las zonas exclusivamente
reservadas a la vivienda). Las estadísticas muestran la velocidad de las trans-
formaciones y del nacimiento de las ciudades modernas (sobre todo, las ciuda-
des de América del Norte y del Sur), y también el camino que conducirá a una
clasificación de las funciones urbanas en un breve plazo mediante la aplicación
de una legislación de este tipo.
2.° Red de vías principales. Esquema general de la circulación en la ciudad
~isma, vías de transporte por ferrocarril (mercancías y viajeros), por carretera
(circulación rápida por autopistas y vía para camiones), vías para peatones,
aeropuertos, ríos, canales, puertos, comunicaciones subterráneas (metro y otras),
canalización de las grandes vías de agua, líneas de electricidad, de gas, alcan.-
tarillados.
Este plan de vías principales debe encajar en el esquema general de circu-
lación previsto para la "región-ciudad". Las leyes deben garantizar la posibilidad
de ejecución de dichos trabajos. Estos dos planes esquemáticos, acompañados
de esta legislación, deberán fijar los cuadros generales en los que estudiaremos
las distintas etapas de las realizaciones más urgentes, así como de su cla-
sificación."
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4.1. GATEPAC EN MADRID
'. política.<ielplan :on la voluntaci de hac~r de ..~arcelona una capital políti:a-,
las diferencias funcionales existentes entre el plan Cerdá y la propuesta' de
GATEPAC y el nuevo concepto de producción que surge en los años treinta.
Sin embargo, las actividades arquitectónicas del grupo catalán en ningún
caso se limitaron a la resolución de problemas urbano, sino. que son asimisll1()
notables toda una serie de obras estrictamente arquitectónicas realizadas en'
estos años (Figs. 34, 35, 36 Y 37). De ellas quizá sea conveniente señalar la
Joyería Roca, .pbra ge Sert,. al!llql!~, sin duda, el edificio más importante es el
Dispensario Antituberculoso, proyectado en 1933 y 1934 por Sert, Torres Clay~
y Zubirana, y que más claramente relaciona la actividad arquitectónica d~
Barcelona con el movimiento moderno.
L.~s contactos q~e Mercad~l mantiene en Roma durante el tiempo de su
penSlOn en aquella cmdad hablan tenido como consecuencia una labor de difu-
sión,. que se refleja, como ya hemos indicado, en distintos artículos y confe-
:encl~s. y aunque el alcance de sus textos fue más grande de lo que pudiéramos
lmagma~, Mercadal no logra traer a su causa más que a un pequeño grupo
de arqUItectos, que hasta el momento apenas si han logrado desarrollar una
actividad notable. Sin embargo, el eco de actuación planteada por Mercadal
tuvo q,ue ser i;npor~a~te, debido a que mu?~os arquitectos madrileños de aque-
llos anos hablan vIajado por Europa, resIdIendo en ocasiones en ella y des-
arrollando entonces una labor de estudio paralela quizá a la que desarrolla
Mercadal, aunque la mayor parte de las veces no tuvieran el contacto directo
qu~ éste e~ectúa: Por ello, y si recordamos que Blanco Soler ha viajado durante
caSI dos anos, SI tenemos presente que Luis Lacasa ha vivido en Alemania queSánch~z Arcas conoce la arquitectura holandesa, que Colas y Pérez Mí~guez
han sIdo alumnos de Bauhaus, entenderemos cómo las actividades de Merca-
dal interesaron, sin duda, a un importante núcleo de arquitectos, aunque éstos
n?' se sintieran ligados. en su actividad al esquema esbozado por Mercadal, y
co~o su labor es partlcularmente notable precisamente entre el grupo de ar-
q~ltectos desconoc~dores -por su edad- de la arquitectura europea de estos
anos. En este sentldo, y desde 1930, Mercadal intenta crear en torno a él un
grupo de jóvenes que dé alguna forma sigan los esquemas de Barcelona sin-tié~~ose interesa?o~ por desarrollar ~ potenciar la idea de un grupo racion~lista
proxlmo al mOVImIento moderno. Sm embargo, las contradicciones existentes
en la propia promoción teórica de Mercadal hacen que, al ofrecer casi única-
111e~~e una soluci?n de forma ~ue, por otra parte, sus compañeros de gene-
raClOn han conocIdo en su momento y abandonado voluntariamente~ sólo se
sienten atraídos por la idea del GATEPAC algunos arquitectos que p~dríamos
calificarlos <!e ~clé~ticºs,ge ninguna personalidad. Sin desarrollar entonces en
el grupo de Mádrid los estudios que Mercadal había iniciado sobre la arquitec-
tura popular, sobre la casa mediterránea o sobre la vivienda mínima, el único
proyecto que desarrolla el grupo Centro es el que, siguiendo el modelo de la
propuesta catalana de la. C~udad del Reposo de Castelldefels, pretende ahora
desarrollarse en las prOXImIdades de Madrid, en la zona del Jarama. Existe
sin embargo, una clara diferencia, no sólo a nivel de diseño, sino, sobre todo;
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los supuestos teóricos que caracterizan un proyecto y otro~. Porque si
de Barcelona consiste en intentar ordenar unos terrenos pantanosos en
º de actuación concreta, supeditando la arquitectúra al urbanismo, el
ecto que realiza el grupo Centro del GATEPAC se define ahora como
'vocado desde su principio, por cuanto que sustituye la ciudad reposo bar-
Ilesa por una colección de ejemplos, de pequeñas construcciones arquitec-
'cas, dollde lo único a destacar es la ortodoxia del lellguaje racional. La
tividad, por tanto, del grupo Centro es claramentea.lltasónica .. con la que
plantea en Barcelona, dado que en ningún momento se esboza la posibilidad
definir una actuación en ciudad y que sólo s~ atienden las soluciones lin-
sticas de casos concretos. Sin duda, puede sefialarse que el caso de Madrid .
istinto al de Barcelona. Puede plantearse cómo en Madrid está existiendo
.esos años una actividad urbanística. que se ha sintetizado en un primer
mento, en el concurso del año 1929 y que sigue desarrollándose a través
la actuación de la técnica municipal, a diferencia de Barcelona, donde
T:EPAC tiene que asumir un papel de suía en.la .resolución de lo§ proble:
de la ciuda..g.., Puede entonces comentarse cómo el tema de la arquitectura
GATEPAC en Madrid es paralelo a la actuación de la técnica municipal,
1'0 conviene entonces no olvidar un tema concreto y es la capacidad que des-
rolla el grupo· de Barcelona por continuar el discurso teórico de los CIAM,
laborando, pues, no sólo formal sino teóricamente en la preocupación de la
lleva arquitectura. Había existido, sin duda, una primera actuación equívoca
gentm del grupo de Barcelona y era el haber planteado la ciudad de reposo
omo un ejemplo meramente arquitectónico; pero sería casi inmediatamente
uando se integra la propuesta de la ciudad de reposo dentro de la idea del
lan Maciá, adquiriendo, por tanto, la misma importancia que la remodelación
del casco o el nuevo estudio de manzanas. En Madrid, sin embargo, la pro-
Pl!~sta de las Playas A~l Iarama se inscribe dentro de un ejercicio meramente
fQrn1al, sin ninguna proyección c()n. respecto a la cill<ia<i.
En realidad, el propio fracaso del grupo de Madrid puede servirnos para
plantearnos un interrogante con respecto a la labor desarrollada por Mercadal,
dado que indudablemente su personalidad aparece ligada a la naturaleza del
grupo. Antes, en otro momento, hemos insinuado el tema de si Mercadal
comprendió o no el auténtico alcance del GATEPAC y si su labor supuso algo
más que la difusión de una serie de modelos concretos sin adoptar una actitud
crítica o científica frente a ellos. En este sentido, es interesante recordar cómo
la actividad de Mercadal experimenta un importante giro a partir de 1932, pre-
cisamente en el momento en que el grupo de Madrid se desintegra, pasando
sus componentes a una situación de semianonimato de la que podríamos ex-
ceptuar a Mercadal. A partir de este momento, empieza a abandonar ciertos
formalismos en el diseño para interesarse poco a poco por la idea de un Plan
Regional de Ordenación del Territorio en el que pueda aplicar las posturas
europeas de estos años. Colaborando primero con el Ayuntamiento, realizando
un importante número de proyectos de reformas interiores y ensanches y
codirigiendo años más tarde el llamado Comité de Reforma, Reconstrucción
y Saneamiento de Madrid, es aquí cuando abandona las propuestas de nueva
ciudad definidas por Le Corbusier y adopta los esquemas urbanos propuestos
por Jansen, intentando definir la ordenación de todo un conjunto de núcleos
residenciales en la zona noroeste de Madrid, siguiendo así la política de Obras
Públicas esbozada por Indalecio Prieto.
GATEPAC44
4.2. GATEPACr GRUPO NORTE
E~ grupo Norte del GATEPAC, el que se refiere a aquellos arquitectos que
trabajan en13ilbaoy San. Sepastián, ha sido poco estudiado hasta el momento
debido, sin auda, a que sólo dos arquitectos participan como tales en el grupo:
Sin embargo, la actividad de Aizpurúa y Labaye se caracteriza no sólo por rea-
lizar un importante número de proyectos, sino porque adoptan una característica
propia frente a los otros dos grupos y que podríamos resumir señalando cómo
plantean más acertadamente la reflexión sobre el sentido del lenguaje arqui-
tectónico. Tras una serie de obras de mayor o menor alcance, entre las que
destacan el Instituto de Segunda Enseñanza de Cartagena, el proyecto pre-
sentado al Concurso de Escuelas de Bilbao (ambos de 1932) o el proyecto del
Museo de Arte Moderno presentado al Concurso Nacional de Arquitectura
en 1933, donde más claramente se aprecia el carácter de estos arquitectos es
en el edificio del.c::Iub]'.Tá1!tico.Q.e.Sª!1§elJastián(-pigs. 40, 41 Y 42). En este
sentido, y consciente, como ha señalado Linazasoro, de que una vez perdida
la significación histórica de la vanguardia y vuelta la arquitectura a su soledad
de hecho autónomo, sólo el tema de la construcción tiene significado, en un
tema como es el Club Náutico de San Sebastián su simbolismo parlante, super-
Aparentemente, la actividad de Mercadal en los años anteriores a la guerra
es, sin duda, menos importante que cuando colabora con el GATEPAC. Pero
si vemos cómo pretende aplicar la. ideología del plan que los arquitectos ale·
manes habían propuesto en los años veinte, veremos que, en algún sentido,
carece de importancia el que la imagen formal sea identificable o no a los
esquemas europeos, porque lo importante es comprender de qué manera y hast~
que punto llega a Mercadal la voluntad de modificar la ciudad de clase exis-
tente. Por ello, creo que podría considerarse más notable la labor de Mercadal
cuando éste abandona la preocupación por la forma, cuando deja la mera
referencia a una norma mal entendida y cuando empieza a plantear una lectura
del hecho arquitectónico o del hecho urbano más acorde con el nuevo momen·
~o. l?n este sent~do, el te~a de un Mer~dal inte?tando aplicar la reforma
mterIor de Madnd, establecIda por Zuazo, o esforzandose en cómo es posible
ordenar el ~itoriº_ ...consíruyen_dº__una serie de núcleo~rale19s a la ciudad
en los clIél!es se establece un nuevo-ceIitro-cTvlco ~nélzo!1_ª~Ji~~:rep()so, de-
muestra la proyección de un Mercadal que continúa dependiendo o proyectando
las enseñanzas de GATEPAC. y al intentar entonces que la zona noroeste de
la capital (la Sierra de Madrid) se convierta en lugar idóneo para su expansión
su preocupación por el trazado de nuevos poblados, como sería el caso d~
Pozuelo o de Las Rozas, refleja su interés por ajustarse al nuevo programa
de Obras Públicas que Prieto ha desarrollado en estos años.
Sin embargo" la influencia de Mercadal sobre los componentes del grupo
Centro en la arquitectura de Madrid se pone de manifiesto al difundirse y casi
popularizarse un lenguaje racionalista, que, en algunas zonas de la ciudad,
determina el cambio de la fisonomía existente. Popularizándose una cierta ar-
quitectura racionalista y unida a las ideas esbozadas por los arquitectos a la
moda, quizá sea destacable entre estos proyectos el que Felipe López Delgado
realiza para el cine Fígaro.
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a su propia construcción y ajeno a una significación, se resuelve -y
como poesía interna de la arquitectura, a través de la racional exposición
sus elementos. Su obra más importante, el ya referido Club Náutico de San
stián, que realiza en colaboración con Aizpurúa y Labayen en 1930, define
dificio como una parte de un barco. situado en el propio puerto, .confun-
do su hormigón con posibles elementos de una arquitectura naval.
to más notable, en nuestra opinión, de la actitud de Aizpurúa es entonces
capacidad por definir cada uno de sus proyectos, desde un supuesto teórico,
punto de una crítica al lenguaje y una voluntaria aproximación al estudio
una tradición. Intentando solucionar el problema desde supuestos de re-
.11l1cia al código establecido, es quizá este el mejor punto que nos sirve para
antear las diferencias existentes dentro de GATEPAC. La situación, pues,
é. GATEPAC en tanto que grupo es claramente contradictoria en todos los
#ntidos. Frente a un Madrid preocupado l?or la difusión de unos modelos,
rcelona enuncia la posibilidad de utilizar la arquitectura como elemento
transformación y San Sebastián propone la autonomía de la obra arqui:
<::tónica en un replanteamiento de la norma desde sus mismos supuestos.
parentemente, la labor de GATEPAC refleja la actuación de lo que fue la
anguardia arquitectónica en España, pero la realidad es distinta. GATEPAC
tata exclusivamente de una vanguardia en que sus arquitectos cuentan sólo
or un planteamiento: porque su fortuna, al margen de la arquitectura racio-
alista, estribaría en la manera en que se entiende el fenómeno de un racio-
clasicista.
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nte a la labor desarrollada poco antes por el Instituto de Reformas Sociales
fa con algunos miembros de partidos de izquierdas, quienes plantean el
lIla de la política de casas baratas como soluci6n a un problema de miseria,
idea cambia por cuanto que se trata ahora de tomar partido ante un pro-
ema de graves dimensiones que afecta en general al desarrollo econ6mico
t país. No tiene, por ello, nada que ver la actuaci6n del Real Patronato
Casas Baratas con el problema surgido en el país a partir de los años veinte,
ando importa definir eLcómo ..Y.. d611de_sel1an .. de construir estas viviendas.
parte ahora del supuesto que supone conceoir--las-vlvlei1cIas-economlCas
baratas comJ2-_nJ,ícleos ~l!IQatl,Os. -opeQlleií9s .:bl()Qlle1Ljndependientesal con-
nto de s:iJ.1.ªª,g ya que aprovechar una parcela urbana, desarrollarido' entonces
lR'emiCde la vivienda urbana entre construcciones ya existentes no significa
ri absoluto solucionar el problema sino que supone, por el contrario, agra-
arlo al actuar de forma retr6grada. Se empieza a defender la idea de que
ivindicar, en abstracto, la vivienda barata es equivocado en sí por cuanto
ue, el camino a desarrollar, no consiste en hacer abstracci6n de una tradici6n
rbana sino que es preciso ver y analizar la inserci6n de ésta en la ciudad,
etomando' pues el problema en su base (Fig. 16). Por ello, la premisa que em-
pieza a definirse desde ese sector es que la cºg§tl'!lc:c:ión-de_uILQ1~~~~ªClo
de casas bara!_él.~_~n llillgún CasO. ciebe ser aceptadQ', y sólo cuando se define
.d.~!!.tr<:>~~~~lití _c()!lLllllt() ... es cuando puede plantear una relaci6n con el resto
de la ciudad. Se define-j:mes la ll~~~isiél.d 4~_esJ:abl~cerull programa urbano
que.Plledaplantearse ahora como solll';ión. alternativa a la ciudad existente.
.Al mismo tiempo los arquitectos y urbanistas de estos años parten de' otra
idea importante al señalar cómo no se pueden desarrollar los bloques de vi-
viendas baratas de forma arbitraria sino que es preciso entender cuál es ahora
la relaci6n de estos terrenos con respecto a la ciudad, teniendo presente la
posible extensi6n o crecimiento de ésta y considerando el problema de los
espacios libres que debieran concederse a los nuevos bloques. En este sentido,
a los antiguos problemas que se planteaban en el ensanche de las poblaciones
se añaden ahora toda una serie de nuevos aspectos que se refieren básica-
mente a una ordenación coherente de la ciudad, proponiéndose posibles mo-
dificaciones sólo después de analizar cada caso concreto de ciudad.
En este sentido uno de los ejemplos más importantes del nuevo urbanismo
lo ofrece ql,l§tayo .F'ernández Balbuena cuando se enfrenta con el tema del
desarrollo de 'la ,zona suroeste de .Madrid, realizando entonces el proyecto de
l,lrbanización de las márgenes. del río Manzanares. Balbuena había sido cons-
ciente de cómo la política del Estatuto Municipal enunciado por Primo de
Rivera iba a tener unas consecuencias negativas dentro del panorama urba-
nístico en el sentido que al margen del urbanismo se iban a establecer el
problema de la integración político-administrativa. "... La disociación entre
los dos conceptos, morfológico y político-administrativo, es notoria, percep-
tible y valorable a través del Estatuto Municipal. En efecto, mientras la pre-
ocupación política es la de independizar el Municipio, robustecer su persona-
lidad frente al poder central, afinar matices, definir avances, ensanchar la
autonomía y dibujar así el molde de un Municipio libre, democrático y po-
deroso", según literalmente lo afirma, le entrega, sin propósito deliberado,
claro es, indefenso a una serie innúmera de factores poderosos que el Muni-
cipio tiene implantados, incrustados, dentro de la línea imaginaria que define
su personalidad municipal. Factores que son sociedades poderosas, regidas,
A finales de la década de los años veinte habían aparecido, en torno a la
ciudad, todo un conjunto de problemas que, por su naturaleza, se diferencia-
ban de los planteados en los primeros años del siglo. En efecto, y debido
fundamentalmente a que éstos no s6lo habían quedado mal resueltos sino, y,
sobre todo, dado que habían sido mal planteados, el desarrollo de la ciudad
industrial suponía un incremento en las dificultades existentes cara a su fu-
tura soluci6n. Así, todo lo referente a una posible municipalizaci6n de la
habitaci6n y a los medios auxiliares de la edificaci6n, lo que concernía a la
construcci6n de ciudades-jardín y barrios obreros, el régimen tributario de
los solares, los contratos colectivos de trabajo en la industria de la edifica-
ci6n, el trazado de ciudades, los planes de mejora y ensanche, el planeamiento
de ciudades satélites o las nuevas normas de higiene y sanidad en las aglo-
meraciones urbanas adquirían una nueva dimensi6n ante el desarrollo de una
estructura industrial. Hasta el momento, por ejemplo, los problemas básicos
que definían las ciudades se solucionaban estableciendo propuestas parciales,
donde pocas veces la idea de una intervenci6n global ponía en cuesti6n la
estructura de la ciudad: en este sentido, un problema concreto, el de la vi-
vienda, se solucionaba de forma imprecisa mezclándose los supuestos espe-
culativos con ideas proteccionistas, apoyadas en algún caso por organismos
oficiales, corporativos o políticos, como eran, por ejemplo, el Instituto de
Reformas Sociales o la Uni6n de Municipios de España.
:r.~~si!~~~~61!_~ªpªíi~1él._había~volucionaCl9_dLfgD:na_i111Portante en la déca-
da <.lce_I9sveinte-debidQ,_JundamentaTmente, al siguiente proceso~iieutra­
lia.a:ª-~spaiiolaeI!Jilguerra mundial suponía un desplazamiento en la-demanda
exterior que, como otros han--sefia1ado, se traduce en una creciente demanda
interior. La necesidad, por tanto, de replantear un desarrollo de la industria
española conllevará la aparici6n de una fuerte emigraci6n. del campo a la
<;:.iudad, con lo que se plantea el nuevo problema de construir a~ corto plazo
un importante número de bloques de habitaci6n en la ciudad, al mismo tiem-
po que debe plantearse una nueva política sobre las viviendas al manifestarse
un importante incremento en los precios de los materiales de construcci6n.
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quizá y frecuentemente, por personalidades intelectualmente superiores a las
que rigen la vida municipal, cuyos activos económicos y medios financiero~
son muy superiores en número y potencia a los del mismo Municipio. .
Frente a esta actitud que Balbuena denuncia, ®propuesta.se. estahkQe
aL<l~fil1ir una ciudad donde el orden urbano sea identificable con los prime-
ros, esquemas de paz social. Su actitud pues se enfrenta con la de aquellos
otros urbanistas que no dudan en señalar como "o .. es buen negocio planear.
Es tan fundamental y conveniente planear el desarrollo de las ciudades como
lo es dibujar y planear la construcción de un puente, de una carretera o de
una traída de aguas", criticando al mismo tiempo no sólo' el urbanismo em-
pírico que desarrolla el nuevo poder como las realizaciones del municipio
que, como propone Núñez Granés, " ... s~limita a hacer los planes de urba-
nización relativos a las vías de interés general y a dotar a éstas de todos
los servicios urbanos. Esto se demuestra con sólo considerar que tales vías
tienen como misión principal no sólo comunicar las ciudades con los pueblos
colindantes sino también sanearlas".
Frente a una propuesta en la que la realización del plan queda casi ex-
clusivamente a cargo de la iniciativa privada, Balbuena critica este concepto
al señalar como "los propietarios deben hacer a su costa los proyectos de
urbanización de los polígonos que determinen las vías radiales y envolventes
y sufragar los gastos que ocasione la urbanización de vías que en los expre-
sados proyectos aparezcan, se hace patente con sólo, pensar que de esta suerte
tendrán libertad, dentro de las limitaciones que en este plan se establecen, para
urbanizar dichos polígonos en la forma que más les cónvenga, y que las vías
que dentro de los mismos proyecten, no llenan otro objeto que dar luces
o acceso a los edificios que se construyen sobre sus antiguas tierras de pan
llevar". Refiriendo el tema a una de las zonas más abandonadas de la capital
como es la zonas]Jtºest~ .(l~ Mª<:l.r!d,Sºll~r~tarnentela ribera del l\1allzamn'~s,
zonaq~eIli~Iiá·sicl(); .trata.d~·en el ensanpl1e -de <:astro, elabora' en 1926 un'
ir:-oY~~to-cl~§r<:l.enaci§ll~()nsistenteendestinar a zonas de uso públi~? las
dos. orillas. del Manzanares, defini~ndo... al tiempo dos ..itillerarios Pilra eltr~ficºpesado: uno por Antonio Tópez yel otro por Yeserías, de forma que
(nieE~]Jll,ca~íflrc:l~llll<l()elp()sibl~ ciesaxrollo~rbano.d~ liquellas zonas a través
de·una gran víacie casi ..8 kilómetros paralela a las .. lIlá.rgenes.cl~l río.
El interés de la propuesta de Balbuena se centraba en que con su actuación
éls~c~IlJr~lltª,cliLurbliIli~lIl();.e~p~culatiy() que existe en el momento. En efecto,
ell.st:l~~tllcl!()~.! ... 1l()trªta.ellnjllg411lIlo1l1entoJas soluciolles "de vivi~nda§(le­ÍI!()~tml1d();asíCºlIl();lajcieliC¡lle... allteriormente l1abíamos expuesto .(construir
viviendas baratas en pequeños lotes entre construcciones urbanas ya existen-
tes es una actitud retrógrada siendo necesario definir cuál es la relación de
los terrenos con la ciudad, al considerar no sólo la posible extensión de ésta
sino también teniendo en cuenta el problema de los espacios libres) y que
había sido definida por los urbanistas europeos en 1925, era ya conocIda y
aplicada en España. ~~rº_ªclemás, su estudio sobre el Manzanares tieneuga
igdudable importancia por cuanto que propicia una valoración nueva de
aquella parte de la ciudad considerada de menor categoría y que se indentifica
con el extrarrádio.
Durante la segunda mitad del siglo XIX; y primeros años del siglo xx, la
intervención en ciudad se había establecido básicamente en términos del casco
l!i~t~ri~(} .Yci~lell~ªI1ºhe,.sinconceder al, ex1rariaªi()iii~~~~~iillpoi~anciapo~
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~.t".sino una .silIlple YllJCtaposición (l~. bloqll~~J;esl1Hlicio de .una inexistente
ica del suelo. ~él~(;()ll~ec~encias d~, lli .Gll~rrli Mundial y la inmigración
experirnentall las gran<:l.es ciuclades facilita el que esta idea del extrarradio'
. puesta en cuestión al ser en las~QI1li~LperiféI'icas cie lél, gi~ciad allí donde
asiente el nuevoprºletliriado illclustrial.Por ello' y partiendo quizá de la
puesta de ordenación de nuevas zonas que Balbuena realiza en 1926, el
untamiento de Madrid acomete un estudio geográfico y geológico de la ciu-
d en el que se demuestra la necesidad de ()rgalliza.l.'sllcl~sa.rr()ll()siryi~nc:l(),
r .. télllt Q, . de bas~ al con~urso. internaciQnal . que se '. collv()ca .,ell 1\1adrici
. 1929. El texto, titulado "Información sobre la ciudad" analiza tanto la
tratificación social de los diferentes barrios como aspectos de tipo geográ-
ca y geológico de manera que sirve casi como memoria introductiva al
oncurso.
5.2. EL CONCURSO INTERNACIONAL DE MADRID DE 1929
Al concurso se presentan doce proyectos de los que seis son retenidos,
concediéndose no el primer premio -'que es declarado desiert()--, pero sí la
riIll~!.il,1llellci§ll,..al telIla.... pr()p~e§to" p()I'.Z:llll:l():Y Jallsell~ Rafael Moneo, en
ogar y Arquitectura", enjuicia así el plan Zuazo-Jansen: "se distinguía,
ante todo, por la claridad con que planteaba el quiebro que el crecimiento
de Madrid iba a dar al tropezar en su desarrollo con la vaguada de la Cas-
tellana, hacia el Norte, sin titubeo alguno, olvidando viejas directrices, como
las de la calle de Alcalá y la calle de Atocha. Madrid, pues, se, conyertía. en
el proyecto de Zuazo en ulla eiudll..cl.. ~()ll<::laroci~Sarr9Uº li:xial;'en una ciudad
vertebrada,cli~p()niélld()s~=e[Ji.iÍ'eJ:}feI'ia. ...núsl~º§.~ºg .... vivienda autónomos, 10-
". cali:@c!o~. en!o1"lÜ)~. ª~peCl~{)ÍÍ()~p~eblos .Ya .~xistentes, ,. cumpliendo así una
elemental previsión de reserva urbana". El propio Moneo analiza los aspectos
formales del proyecto, que nos parecen muy sintomáticos para juzgar la
situación del urbanismo y la arquitectura en el umbral de los años treinta, es
decir, en las primeras puertas de la Segunda República: "La solución Zuazo-
Jansen tal vez pueda ser tachada de simplista; no conviene olvidar, sin em-
bargo, el fervor racionalista de aquellos años, fervor que empujaba a los
arquitectos a esquematismos que hoy nos parecen pecar de ingenuos. En los
años treinta, si el arquitecto, y así Zuazo, llegaba al convencimiento de que
la orientación más favorable era la Norte-Sur, no dudaba en uniformar todas
las viviendas que se alineaban, sumisas, en busca del Mediodía. No' debe
extrañarnos, por tanto, ni el esquematismo formal que respiran las perspecti-
vas presentadas al concurso ni una cierta satisfacción por lo monumental
en la que se vislumbraba la formación clasicista de don Secundino" (Figs. 21
y 22).
Durante algún tiempo pudo parecer que el concurso, como tantos otros
convocados antes, no iba a tener ninguna proyección quedándose, por tanto,
en la mera presentación de unos cuantos proyectos. Lo que da importancia
al encargo, del Ayuntamiento de Madrid es que no sólo el Ayuntamiento
acepta la propuesta de Zuazo en parte, sino que encarga a una Oficina Técnica
Municipal del propio Ayuntamiento el desarrollo del tema de la prolongación
de la Castellana planteándose entonces desde el Ayuntamiento la posibilidad
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es importante, por tanto, que en realidad esconde una discusión sobre
elo de bloque propuesto por Gropius o sobre los bloques-patio que en
ismos años se estaban difundiendo en Viena, adoptando una solución
tQ $aloJ:'tlónica y aceptando en la zona de la Castellana. residenciasco-
s,., mientras que en otra parte, como, por ejemplo, en la zona Sur de
tldestª1:>!~.cJ)_Yivienda§ec()nóJ:'tlicas, así como en la carretera de Extrema-
y Puerta del Angel. De cualquier forma, los supuestos que presiden el
a proyecto se basan fundamentalmente en razones políticas señalándose
es preciso establecer un cambio radical en el régimen de vida. "La
ica social tiene que ser totalmente distinta. Aquellos proyectos suntuo-
aquellos trazados verdaderamente grandiosos, que habían de servir para
ijar edificios de lujo, no tienen razón de ser en las circunstancias presen-
:E1 urbanista español tiene que pensacr en resolver el problema de la vi-
da, el problema industrial y el problema de la vida presente... El problema
Maell'id el1es!()§.,ll1oll1en~()s es pr~h,lema de la clase mediay eleJacla$e
j.a.QQXa: Apenas se presentará la ocasión' de poder designar zonas donde
grandes palacios o esos edificios suntuosos tengan una verdadera acogida.
a, por tanto, que el trazado de la Castellana debe modificarse totalmente
acer el proyecto definitivo. No he de señalar un trazado fijo, pues ha de
itarse y hacerlo" armónico con el resto del anteproyecto, pero creo he
eñalar como precepto que debe buscarse la adaptación a la vaguada
la Castellana, <:I,ue debe trazarse una vía en la divisoria de las dos vaguadas
iendo la alineación recta fijada en el proyécto como prolongación de la
stellana, pero constituyendo una calle de escasa importancia que sirva como
plemento y para el servicio de las zonas laterales de esa gran vía que
esariamente ha de existir en el proyecto definitivo." Sin duda, las relacio-
teóricas que existen entre este plan y otros realizados en algunas ciudades
lltroeuropeas de esta época se deben, sin duda, a la actuación de la social-
mocracia española (del partido socialista) preocupado desde que Besteiro
dujera el programa de Erfurt de Kautsky y pronunciara en 1920 una
nferencia sobre el problema de la vivienda y la acción municipal. Sin em-
l'go, la actitud del PSOE era en sí misma contradictoria por cuanto que se
sarrollan en su interior tres posturas claramente diferenciadas con respecto
la política municipal. Por una parte, la línea más derechista del partido
la dirigida por Besteiro y se trata precisamente de aquella que logra
troducir en el Ayuntamiento a dos concejales como son Saborit y Muiño
mo partidarios de una política de viviendas unifamiliares claramente dis-
ta a la que preconiza Prieto y la línea centrista del partido. Indalecio Prieto
en muchos sentidos un personaje clave por cuanto que es él quien en los
mentos posteriores a la depresión del año 1929 pretende definir una política
abasto público apuntando como sólo con la realización de una importante
rie de obras públicas ~tanto a nivel de política hidráulica como estable-
endo una importante red viaria y de transportes~ será posible paliar el
ro obrero existente. Por ello la actitud de los arquitectos de la Oficina
écnica Municipal supone enfrentarse decididamente con la 'línea de Besteíro
fendiendo un nuevo concepto de la Arquitectura. "oo. en las grandes ciuda-
s el centro de la actividad coll1ercial se, halla en. el, cynt).'Q el,e la ", p0l:>lación,
ro las zonas de vivienda se sitúan ventajosamente en los sitios, más sanos
las afueras, donde, por el menor precio del suelo, es, posible yiyitColl el
Ismo gasto más desahogadamente, e incluso formar ciudades satélites cons-
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no sólo de elaborar el proyecto sino también de in~ciar su gestió~. De este
modo la Oficina Técnica Municipal sustituye a la flgura del arquitecto m;t
nicipéll, encargado de aprobar o rechazar proyectos, ~X~~it<i()pta e~tonces .. un
postllrapré>:xima .de alguna forma ~ la. del ~~~I!!t....alemall.aU!fqllltect(} asesor
de"laciuelad que tanta importancIa tlene ~n es~os momentos _en las grandes
ciudades centroeuropeas. Encabezada porLlll§l?~!hdoy dese~'penan~o .en ella u!l
papel destacado ljlli§ljacasa, la labor que desarrolla la Oflcma. Tecn~ca Mum-
cipal de Madrid es de gran interés dado que ~~~~p!!!ll!~~§~J:'tltll!all~~e~el.JyJ:'tlª.eletlllél~ef()rJ:'tla itlt~~ior. d~ la cilldél<i jtltl~(),~on la ldea.. de ordena<:lOn=ª~L.e:x:ttarradiº. asumiendo entonces no sólo la propuesta enunclada por Zuazo
,. sobre la Castellana sino que, retomando los conceptos de. Balbuena para or-
denar la zona Sur de Madrid, sintetizan<l:itodos sus. estudlos llegando a pro-
poner al Ayuntamiento la necesidad de un plan reglOnal. . '
Para la Oficina Técnica Municipal, la idea del concurso de ~?29 no pod~a
ser más sorprendente dado que ",., hacer un concurso de e:ctenslOn ~e Mad~ld
sin una legislación, sin fijación de criterios de 10 que cons~ltuye.~a vlda actIva
de la capital sin unas bases de ordenanzas oo. sin una onentaCI?n en manco-
munidades d anexiones de pueblos limítrofes, en una palabr,a, sm ~n plan de
conjunto .. , tenía que ser en su opinión desastro~o". En al~\m sentIdo la p!O-
puesta que se ofrece en 1931, recogiendo no solo la leCClOn de Zuazo smo
resolviendo también toda una serie <ie pr~blemas co~c~e~?s como son. la
tefonna illte:dOI.', la ordenacióll del extrarradl() y l~. ~efmIcIon de ~n posIble
plan regional, se condiciona básicamente a la apanclOn de una sene de n?r-
mas que debe dar el Estado aprobando, en ,Prit;t;er lugar, las sugerencIas
efectuadas por la técnica de crear una coordmaclOn en los accesos, y una
comisión de enlaces ferroviarios. En efecto, esta doble pr.opuesta sera acep-
tada por Prieto a su llegada al Ministerio de Obras Públlcas ,crea~do y po-
tenciando el llamado Gabinete Técnico de Accesos y E~trarr~dIo aSI como la
Comisión de Enlaces Ferroviarios, en las que Zuazo tendra un Importante papel.
La labor de la técnica municipal se centra en regular las b~ses de lo que
la Administración en ningún momento se ha plantead.o, .estudIando entonces
la necesidad de establecer una legislación sobre exprOpIaClOneS, sobre r~se.rvas
de terrenos para futuros planes de extensión que se dediquen a us~s, pubhcos,
sobre definición de zonificación de la ciudad, o sobre la creaClOn de un
Consejo Superior de Extensión que defina ~a idea. del plan ,co~arcal y. ~ue
establezca la red viaria principal. Pero al mIsmo tIempo la tecmca mun.IcIpal
analiza toda una serie de puntos contradictorios existentes en la p!lmera
propuesta de Zuazo y, apoyándose en los congresos. de los CIAM.anah~a las
densidades de población e interviene tomando partIdo sobre la tlpologIa de
viviendas en la polémica que Gropius había establ~cido en, el Congres~ de
Bruselas al definir la necesidad de casas altas, medIaS .0 baJas.--pe 2a mIsm~
la Oficina. Técl1Íca. l\tlunicipal plantea la neceSIdad de COnSIaerarl~~a~~~daeIi. zonas comerciales,ele l:~§id~ndaJ(:lJ\'ididasYll.. <i0s grtlP(Y~:::C?lectFo
ya$. o de bloques y aisladas; y .Gada gru:gQ, .~.. suve,z,. en tr~s clase~L<:()).'rl~llt~sLoo· .,
,~conómicas y baratas;. zonas de. pequen~ mddustrdIa a~todndzada;tlPl.dtus~nalesd;
.... de recreo; agrícola '; militares; mdetetJ:'tlIna as; .e cIll.. a es sa e 1. es,.o e
I '.. d des-J'ardín estableciendo por ejemplo, en el caso de la zona reSIdencIal enCIU a, d 11 l' , d d' 1
, partes o sectocres debe quedar cada una e e as, ana Izan ose, a emas, os~~~s de vivienda ofrecidos por Zuazo en su me~o!ia (Figs. 23 y 24).
La labor polémica llevada a cabo por la tecmca sobre el tema de la vi-
tituid.as.....p...o....r...c....a.. sa.s..c.. o.n.....jardín. Esta solución es la mejor, no. sólo desde el PUJ¡1.tode vista higiéllic:o, sino incluso desde el económico y social; además, fome~ta
eles:pírifu de cooperación y ahorro, pues es muy halagüeña la idea de vivir en
familia en un hotelito, pero no la de llegar a poseer un cuarto interior de
una casa de vecindad". Apuntando, cómo la solución debe buscarse por
una parte en una intervención en la ciudad, potenciando cada tipología allí
donde corresponda a la zona de manera que pueda entenderse la arquitectura
de la gran ciudad como "." dependientes socialmente de la solución dada
a dos cuestiones, la célula elemental y el organismo urbano como conjunto, la
habitación como elemento constitutivo de la vivienda configura su aspecto.
y dado que éstas forman manzanas, se convierte en un factor de configura-
ción urbana representando la verdader~ finalidad de la arquitectura; recí-
procamente, la estructura planimétrica de la ciudad tiene una influencia sobre
el diseño de la vivienda habitación", potenciando la idea de una reforma inte-
rior en la ciudad paralelamente al proyecto de ordenación de la Castellana.
Se traJa. eIltonces ..cle '.. reorelenar. paralela11lente. grand~s.Conj1Jntos de. viviendas_
mod..estas. () h,1l11lilde~. --:-de .viviendas.elegm<laªas= Qlle .. se. encontraban en la
z()Ila}ur de!v1adridalti~nípoque se plélllt:~a. la jntervención de unél.c.hlda<l
interclasistaen la zonade la CastellamL(figs, 26 y 27).
. La Oficinal'écnicaMimicipal colabora entonces con Zuazo ante la nece-
sidad de intervenir en determinados sectores concretos de la ciudad inten-
tando conservar su componente social y transformando la vieja estructura sin
expulsar a los antiguos habitantes. El concepto de tradición urbanística tiene
por primera vez una carga progresista que lo definirá como un freno a la
operación de expulsión de los ciudadanos que, normalmente, se iba desarro-
llando a medida que crecían las necesidades del capital y al mismo tiempo
que pretende, por tanto, oponerse al mecanismo clásico de apropiación privada
de la ciudad. Zuazo, refiriéndose a la reforma interior, apuntará cómo el
plan urbanístico no debe presentarse como un negocio sino que el Mu-
nicipio "", debe presentar una labor a realizar por la aportación de intereses
que, puestos legítimamente en juego, obtengan aquellos beneficios moderados
y no más, suficientes para que las ventajas de la obra, las repercusiones be-
neficiosas de las reformas, vayan directamente al vecindario en forma capaz de
resolver sus múltiples problemas de relación, de abastecimiento y de vivienda,
mejorándole su vida actual y no encareciéndola".
La novedad que presenta el plan con respecto a cualquier otra intervención
del Ayuntamiento cOIlsiste en que ahora, y por vez primera, es desde una
ºfi<;illél d.~lAYll11t.él11l.i~11!()d.~sd~ ... d.0lld.e s~ pretenden dar. soluciones técnicasélpr()~!e11l~spolíti<:()~<l~l1l1~Yºsigno, intentando obtener para los valores del
sueló precios que se encuentren en armonía con los de la potencialidad del
capital. La idea pues ~!t~Z:llélz(), en lo' que se refiere a la. reforma interior,
se puede resumir al señalar-Q'!~Pl'et:enele.~§!apJecer lma.. illterYenCiQIl-:-en
1a .. cil1<lII;<:l~l1qlle siIllllltªIl~aIllenteP!élll!~g.1111.pr()ple11la de yiyiencla y lo
soliici~l1élconÍiriiülndo- el. a:sentañ1iento·de. unas clases que hasta ahorallat>ían
~id()- consíantementecondenadas a ser ." expulsadas hacia la periferia; .en que
planteélJma nueva distripuciQtl ele. circulacione.~ .. y de equipamientos, dota1!do
a ..ciert()s ... parri()s .... de. conttlIlfOS .desti@t1os ... a ...edificiosc()11lerciales 'al. tiempo
que-busca mejores cauces de-tráfico redefiniendo alineaciones,-- pr~e()c;upªdo
sielllpre por el saneamiento de las viejas masas constituidas por insalubres y
pequeñas casas. .
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recisar la ,necesidad de limitar los incrementos generales de los valores
ellas pro~Iedades afectadas por las obras, se pretende disminuir el8especulatIvo aumentando el con~rol del municipio y del Estado sobre
Ital que, hasta e,l momento, se gUIaba en una línea de liberalismo eco-
.• En e~te sentIdo se pretenderá que el sector público obligue a 1
ad a ajustarse a la conv:niencia de la colectividad confirmando 1:~ldad de un plan general estncto que pudiera I'mp'edI'r la d " ,
.... . d" d' esorgamzacIOn~<zonas e VlVlen as Y con:ercIales así como la imposibilidad de controlar
la. obra ~omo el ordenamIento de la ciudad.
dI~eren~Ia entonces q~; se plantea entre la ordenación de Madrid (la
IDa mt~nor, la ordenacIOn del extrarradio y la necesidad de establecer
lan reg~~nal) y la que el GAT1?PAC había propuesto en Barcelona con
an Ma?Ia, es cl~ra, no solo a mvel de análisis formal como, sobre todo
el s~t;ttldo que ~Iene qu~ sea ahora el propio Ayuntamiento quien asum~p?~ItIca refo~mlsta socIaldemocrática encaminada a potenciar la trans-
aCIOn de la~Illdad. El plan Maciá, como ya hemos señalado, no provenía
1m encargo oflclal concret~ y si tuvo un apoyo de la Generalitat se debió
ameD;tal~ente a las relaCIOnes de amistad existentes entre ciertos políti-
y mlem ros del GATEPAC. Al igual entonces que el plan Maciá se
ara desde Bar~elona, por vez primera en España un estudio de 'lanona~ de Catal~na, que l~ realizará -ya Con encargo de la Generalitit-arqU1t~cto RubI6 I Tudun en 1931. Tuduri parte en realidad de una serie
,estudIOs esbozados en.la década anterior donde plantean la idea del planI,~nal co~? consecuenCIa de una crítica al concepto de ciudad.
Este Vle!O concepto de la ciudad, núcleo aislado, indiferente a lo ue
rodea, esta m~~rto en u~b,at;tismo desde hace tiempo. El crecimiento de 1as
dades por a~I~~ones penfencas ha exigido el estudio de planes de exten-
n y de prevls~on del futuro que, naturalmente, tienen en cuenta el país
e rodea a ~a CIUdad. Pero .10~ teóricos del urbanismo, siguiendo el examen~st?S fenomenos de crecImIento, han tenido que constatar el vicio ue~I~Ia en aquellos I,'lanes ~e extensión, los cuales consideran, todavía,q la
u a como un or?amsmo-umdad, astro egoísta en medio de un vacío inter-e~al, ~ue se desmteresa de todo lo que no es su propia atracción y su
OpIa VIda. ,., Est~ estado de espíritu es condenable, al menos porque está
sado de moda. SI damos a la palabra paisaje una significación com le'a~e ~?mpre}ld.a llanuras,. bosques, aguas, industrias, minería, agricultura,P h~­
ItacIO,:t, trafICO, etc., dIremos, con los urbanistas modernos, que la ciudad
e manana no ,ha. de ser más que un elemento del paisaje.
aE~ eSit paIsaJe, e~ un país, puede haber más de una gran ciudad. Cada
e e .as ~o es mas que un elemento del paisaje. Seguramente, si dentro
e un ter;Itor~o extens? no hay más que una gran ciudad, centro de atracción
o faltaran CIUdades Impor~antes a cierta distancia de la principal adem"
e pueblos y lugares que tIenen su propia vida. Cada uno de esto~ núcle~:
s elemento del país co~o son los ríos, las montañas y los huertos: elementos
ue han, de tener relaCIOnes mutuas. En la concepción urbanista actual nada
~ supen?; per se: to~~ ha de someterse a una concordia, a una idea de
UI bamzacIOn. La adoraclOn de la gran ciudad, monstruo devorador con todos
los ,derechos sobr~ los pobres vec~nos, no puede resistir el examen de los uro
banrstas: Es el palS el que es preCISO organizar o urbanizar dando a la p 1 b
n sentIdo nuevo. , a ra
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Los ingleses han denominado Regional Planning a esta urbanización del
país; los franceses la llaman Urbanización regional. Región quiere decir tarito
comarca como gran país; todo depende del caso. Pero el Regional Planning
quiere: siempre indicar que una idea de conjunto es aplicada sobre todo el
territorio al cual se quiere hacer vivir armónicamente; y a esta armonía se
sujetan las grandes ciudades, los pueblos y todo' lo que en el país se encuentra.
La urbanización regional significa el tratado de paz entre la ciudad y el
campo. Esta paz no puede ser durable más que si da satisfacción a todas las
necesidades y a todos los intereses en pugna. Un proyecto de urbanización
territorial ha de salvaguardar los altos intereses de la cultura y de la vida
civil, ha de abrir caminos cómodos para la expansión de la industria, pero al
mismo tiempo ha de preservar los terr~os agrícolas de las escaramuzas de
la edificación; debe salvar los paisajes rústicos de toda sombra de contagio
ciudadano; ha de dar a la habitación aquelIos espacios donde la construcción
es más económica, la vida más sana y la circulación más fácil. (Además de la
multitud de condiciones técnicas que aquí no interesan.) Socialmente, la urba-
nización territorial se propone ser el freno de la exagerada atracción de los
centros de vida urbana. La limitación de la fuerza de aglomeraciones de las
ciudades por el único medio que existe: la disolución de la energía de atrac-
ción del núcleo, urbano por todo el ámbito del país."
Para Rubió la idea básica consistía en evitar que la "futura enorme ciudad
de Cataluña" generase el desorden de la construcción y de la industria. Par-
tiendo de dos textos distintos publicados en 1923 y 1926, critica una forma
de urbanización concebida por agregaciones sucesivas que señala, cómo por
cinco razones, la gran ciudad ha dejado de ser el ideal de los urbanistas:
apunta, en este sentido y en primer lugar, la inexistencia de una solidaridad
cívica en las grandes capitales; en segundo lugar destaca el coste creciente
de los transportes públicos; en tercer lugar, la multiplicación de distancias
existentes entre el lugar de residencia y el lugar de trabajo. En cuarto lugar
apunta la falta de presencia de naturaleza en ciudad y, destaca en quinto lugar
los niveles negativos de higiene, confort, .,. típicos de las grandes aglomera-
ciones. Por ello el proyecto que él presenta del Regional Planning responde
tanto a la necesidad de mantener una cierta tradición local como con respecto
a la urgente necesidad de encontrar una salida a una crisis: y centrándose
en un campo de interés que él define genéricamente como campo de interés
de las "actividades humanas" establece diez secciones o capítulos referidos a
la solución del problema y que son elaborados cada uno de ellos por un espe-
cialista, tal y como estudió Roca recientemente.
El plan regional elaborado desde Barcelona se enuncia -----cComo apunta
Bohígas- desde supuestos ideológicos distintos a los que Madrid había utili-
zado para la definición de su plan regional basado no ya en la ordenación
de riqueza de Cataluña sino en organizar los alrededores de Madrid en función
siempre de las exigencias y necesidades de la capital. Aprobado el plan de
Madrid en 1939; en él se plantean algunas diferencias con respecto al tema
que la técnica municipal había esbozado en 1931. Recogiendo la preocupación
enunciada sobre la necesidad de incluir dentro del plan regional tanto la Sierra
del Guadarrama como las Riberas del Jarama se pretende estudiar el conjunto
en términos de tendencia -en este caso planteando el análisis sobre todas
aquellas zonas decisivas para el abastecimiento de agua de la capital--c seña-
lando como la creación de nuevos núcleos o ciudades satélites quedarían unidas
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a~t~~~V~~d~~t~~oac~uació~ de enlaces que Prieto había ya esbozado
f a ora e proyecto por Mercadal en él se manifiestan
1 re erentes a su formación, tal y como antes apuntábamos
en e proyecto se, l?ezclan de forma indeterminada lo ue odemo~
como det~l!es mmlm~s r~ferentes a tipologías de vivie~da/ con los
de ordenaCl?~ ~el terrItOrIo que se intenta sean válidos aún des ués
el futu~o qJ:'~~~~l~~mente, serán los que Bidagor adopte en 1941 al
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trarios a los intereses de la cl~s~ triunfadora. La guerra, por tanto, supone
ento en el cual ~odas las. aC1:!vld.adesurbanasson!leJ:enidas. Sin embar-
important~,r:~llc~.ar., ..tEesexcepciol1esen este sentido CJ.llereflejCin el
YQluntansfá. .d~una . República . burguesa que pretende,. hastCi en .. sus
ill:Pill:ce.l1tQS, desarrollar. en todos sus frentes la posible utopía de una
socialdemocrática.
·1J1~,rCl.~~;¡¡;g,eJ2.ci.Qn se produce en Cataluña, concretamente en Barce-
en torno al grupo det"GAI~PAQ catalán y refleja la voluntad de unos
itectos qu~ pretenden desarrollar de forma lógica los supuestos de paz
1 que hablan esbozado en el plan Maciá. La figura entonces de Torres
é y la de Fábregas, en un momento en el cual .Seríha..... aban!lQnadQ
- a prefirienclo el refugio. cie. París, va a ser decisi~~' en el sentido, que
ATEPAC evoluciona hasta convertirse en un grupo cultural con una
.rta~te participaci~tm dentro de la _nueva política municipal que adopta
mdlcato de ArqUltectos de Cataluna. La preocupación del grupo evolu-
a entonces en. torno a} problema de la municipalización de la propiedad
ada y el estudIO que estos plantean sobre la nueva cuestión sintetiza en
una manera las preocupaciones expuestas por los grupos políticos catalanes
.Lmomento antenor. En efecto, y como estudió en su día Roca tanto desdepartido~ políticos como desde la CNT se reivindica la idea de'una vivienda
a, fu~clOnal, que pueda ser tomada como modelo para la nueva vida y en
e sentIdo el estudIo d: ~o.da una serie, de revistas entre las que merece
estacar La .Nueva Era, Hzgzma o Nova Iberia se sigue reflejando en la crítica
\le se reahza a 1!~ tipo de. vivien,~a burguesa ensalzándose, al tiempo, los
puestos de la VIVIenda raCIonal. ... No son bonitas no las habitaciones
pletas de bronces, lámparas y sillerías doradas. "
Es natural que las familias obreras se maravillen ante estas viviendas...
ero esta mala preferencia, este asombrado desconocimiento pasarán pronto:
cuanto ~e ~ayan habituado, en cuanto puedan comprobar su error. Nos-
tros contnbUlremos a que esto llegue cuanto antes. Describiremos el en-
anto de unas paredes, de co~ores suaves ,-gris, gamuza, verde-; la gracia
de unos muebles de 1meas SImples, muebles sencillos e imprescindibles. Su-
primiremos el comedor, comeremos en una mesa de gusto nuestro y donde
queramos; hablaremos de las cortinas baratas y alegres de las habitacionesa~tas, aire~das y luminosas. Nosotros ayudaremos a la t:ansformación, ayuda-
ra el arqUltecto con un nuevo concepto y el niño con· júbilo y la luz con su
~ol. . ~ntonce.s .cerraremos los palacios y las casas recargadas y abriremos una
l1uslOn de vIvIenda moderna, serena y optimista."
Anticipando pues la opinión que Sert expondría en el quinto Congreso
del CIAM, en el París de 1937, la idea de que la ciudad es una parte de un
c?nj~nto económico, social y político y que sólo los grandes medios de la
tecmca m?derna apoyados en una nueva economía urbana podrán realizar las
gran?es. cl1!dades mfluye de_ntro de .los grupos políticos hasta el punto que
el smdlcabsta Angel Pestana ~ant1guo CNT que había participado en el
Congreso de Moscú constitutivo de la lIT Internacional~ declara en 1934 que
se i~spira en las ideas de Le Corbusier para la definición de su partido. A
partIr de entonces del verano de 1936, el GATEPAC decide convertirse en
un grupo de polémica cultural y traslada todos sus trabajos profesionales al
inte~ior del recién creado S!n?!cat d'Arquitectes de Catalunya (SAC) donde
empIeza a plantearse la poslblbdad de controlar la construcción, municipali-
Si bien el levantamiento militar que, en julio de 1936, realiza el General
Franco, apoyado- por las fuerzas reaccionarias del país, corta_!l~fQ1:.111a indudillJle
u~~oluciónprogl'~sista iniciada desde 19~!LY tiene, por tanto, unas claras
consecuencias en el cariipÓ-CIe-la-A:rquitectura y el Urbanismo, conviene no
olvidar que durante los tres años de guerra se ofrecieron, desde ambos bandos,
toda una serie de propuestas de gran interés por cuanto que, tanto unas como
otras, supusieron la agudización de determinados supuestos. Definir, entonces,
el tema en este sentido supone básicamente enunciarlo dentro de dos ideas:
~ie~~()c:~~L.fll: :lS2rte . r~Clliza.~o y,.~1111islll0 tieJ.n¡:>~' vien~()colilfimetacri§i§polítiS~:~ist:nte, ..ciertos ..su:[tiestos~.e .• aceleraron. de .forma not~?le;~·~
El cambió en la Arquitectura que se manifiesta desde ambos supuestos con
respecto al tema de la República no se produce, sin embargo, desde una pers-
pectiva de estilo donde impera la preocupación por mantener un lenguaje
formal sino' que la sublevación militar quiso ~entre otras cosas- cortar o im-
pedir el normal desarrollo de una gestión municipal que posibilite el que las
nuevas ciudades dejen de ser entendidas como posibles ejemplos de paz social
para seguir planteadas en términos de lugar de tráfico de mercancías. Por
ello importa destacar un hecho y es que la República había planteado ~a pesar
de sus contradicciones---c- una reforma en las principales ciudades del país de
forma tal que, al definirse ahora tanto los nuevos proyectos de reforma inte-
rior como los temas de extrarradio y ordenación aparecieron en ellos una vo-
luntad de modificar la antigua relación de fuerzas existentes dando una nueva
imagen urbana. En este sentido la lección que dan los arquitectos, aprove-
chando la realización de un Estatuto Municipal dictado para fomentar y favo-
recer el desarrollo especulativo de unas corporaciones sólo preocupadas por el
negocio inmediato" es clara, y se manifiesta en las reformas elaboradas en torno
a los proyectos de Madrid, Barcelona, Sevilla, San Sebastián, Burgos, Logroño,
Oviedo o Ceuta.
Como consecuencia de la guerra se plantea un tema importante por cuanto
que los arquitectos que habían elaborado estos proyectos van a ser en muchos
casos los que sirvan al nuevo régimen pero ahora, desde nuevos supuestos
económicos e importa ver de qué forma los proyectos realizados durante la
República con un criterio avanzado serán desestimados en la posguerra por
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ectura en el campo específico del "diseño", generando su "método" a
ri de las experiencias formales de vanguardia; de otro, la disolución de
en el marco de una concepción de la arquitectura incorporada a una res-
a. compleja pero radical en favor de un cuadro de exigencias acorde con
llevas condiciones políticas (aquellas que viven las estructuras leales a
pública en 1937, y en especial el giro colectivista operado en Cataluña
ti reflejo en la creac1ón del Sindicat d'Arquitectes en el verano de 1936):
están en una posición intermedia aquellos objetivos que, más allá del
o", se formulan como "plan"? En efecto, el interés por los elementos
sbancado, por .e~ ~nterés por las relaci?nes... El Pabellón de la República,
a escala de edIfICIO, puede ser entendIdo, homólogamente, en ese ámbito
a preponderancia de la idea de actuación y de organización de los cante-
s, más que en el de la prepotencia significativa del contenedor. Alternativa
.además, pero n~ sólo, está en el seno de las opciones tipológicas de la
ltectura mostratlva, el Pabellón de exposiciones. Arquitectura contene-
, efímera, flexible, accesible, fluida, global, y al tiempo programática. El
'cio de Lacasa-Sert-Abella-Bonet responde claramente a una posición de
icalización d~ "~o arquitect;5nico", al límite de lo que la arquitectura puede
.ecer ,desde SI mIsma, no solo desde una perspectiva integradora, sino tam-
n, aun,. d~~d; l?s resco;~os de un pensamiento utópico que se cree capaz
nrOdJJklL-tekI11~~nte (como en el mismo verano del treinta y siete y
París proponía Sert) Ja~J:~Qrganización,.armoniºsªd~~Jas grandes ciudadesderllas:'. ~ -~-~
~§~pa.~~l!éll ... de .~arc~I?J:1~ representa, pues, ,el .. segl1nd() .ejelllplo de aquella
ldad que comentábamos de -la República siendo la tercera la labor reali-
~ ~.l.l N1adrid. por .e.l S:()lllité de .Re~orma,. ll~co,n§truccióny Sal).~an1iento.
ranteel periodo de guerra, y en una ciudad casi sitiada y objeto de fre-
entes ataques militares por parte de la aviación franquista se crea el citado
omité atribuyéndosele en un primer momento como misión la defensa y
nservación del Patrimonio Artístico, así, como, la reconstrucción reforma
. . ~ , '•......., , .•..... ,.....•................_ ,.".',_ _ .-.- .. ,.-.. .- ,.. .- "-.-.. , _..-................. . ,'.
aJ:1lzacl0n. y saneamiento de la capital añadiéndose,por otra -parte, el en-
rgo· d~ que' sea este . Comité quien deba realizar los estudios precisos para
finir no sólo la reforma interior y la extensión de la ciudad sino, también,
F plan comarcal que haya de integrar el futuro' Madrid así como la regu-
ción de accesos, comunicaciones, transportes y servicios relacionados con
1. plano con los planes mencionados.
La gran cantidªcldecC>llle!icios ~i~E~r~.s.<lll~ ~~.~a!1aL <::.l{RS se dividen,
.yes, ell .. dos fundamentalmente: 'por .uña parte;- se"nice- precise> regular una
mportante labor dereconstrll.~cióJ:1 en tiempo de guerra al mismo tiempo
ue se plantea unaa.c:tivi~~durbánística más propia de un Gabinete de Ur-
.'banismo que del ComIté' citado. Quizá' tengamos que buscar en ello una
justificación en el hecho de que es Bernardo Giner de los Ríos, el arquitecto
Ministro de Comunicaciones quien da vida al Comité en abril de 1937 Y que
tendría por presidente a Julián Besteiro. Sin embargo, una lectura más pro-
funda de los temas encomendados al Comité nos llevarían a diferenciar lo
que es una actividad previsora de lo que otros consideran como el punto de
partida de una posible interpretación de la nueva ciudad de la victoria, seña-
lándose una diferencia entre "oo. aquellos otros trabajos que en un futuro se
plantearán al desenvolvimiento de la capital de España al tiempo que se define
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zando las viviendas y colectivizando el ramo de la construcción. Parece
si en estos años Barcelona asumiese lo que Luis Lacasa había planteado u1)-os
años antes cuando comprende como la única forma de enfrentarse a las ~rí­
ticas e impedimentos que se plantean contra la técnica municipal es adoptando
el mismo papel. Textualmente Luis Lacasa apunta como "... fue entonces
cuando empecé a vislumbrar lo que nadie me decía: que el mal había que
buscarlo más al fondo, que la solución del problema no era simplemente una
transformación en la tramitación de los proyectos de arquitectura, que no
bastaba implantar nuevas ordenanzas o cambiar los estatutos de la Sociedad
de Arquitectos convirtiéndola en Colegio de Arquitectos. Fue entonces cuan-
do comprendí que la solución del problema sólo podía encontrarse abarcando
no sólo a los arquitectos, sino toda la Sociedad en su conjunto. Había, pues,
que peIlsar enla fo,rma d~ call1biar elr~imen~c0l.lóllliS?:s<:>Sia.1. Había, pues,
que pensar en la política". Y es esta actividad, .precisamente, la que adoptan
el grupo de arquitectos catalanes que plantean asumir las propuestas de la
nueva gestión y ordenación de la ciudad.
Existe, paralelamente a esta propuesta catalana, un ejemplo formulado
por la arquitectura racional que se ofrece como' muestra del nuevo concepto
existente: se trata del -Ra.1:>~lléllrea.E;?;a.cl<:>,.Pº:LJa~Re.PlÍ1:>lic;ª.en JaExposi\::iéll
JllJ~1'11aciºllal... cle'parí~,cie .. 12:37, .. Encargado pocos meses antes de su inaugu"
ración el anteproyecto aI-llj~Lasasa., }a.~partisipasi911~de.Sext se debe al
hecho que, residiendo en aquellos momentos en París, podía representar el
papel de director de obra, supervisando y controlando su realización por re-
sidir Lacasa en aquellos momentos en zona republicana. Aparece por ello,
durante un tiempo, y en una serie de publicaciones sólo el nombre de Sert
como responsable del tema del pabellón cuando en realidad se trata de una
colaboración entre ambos. En efecto, y Lacasa lo expone en este sentido en
sus memorias, el anteproyecto que éste realiza era inviable ante la premura
existente y dado igualmente que es concebido el ladrillo, no siendo los obreros
franceses especialistas en este material. Por ello, el proyecto definitivo elabo-
rado, por Sert " ... no altera en nada fundamental el anteproyecto", como apun-
ta Víctor Pérez Escolano. "... Se trata de un proyecto claro y racional, con-
tundente y sencillo. Al ceder Lacasa a Sert las decisiones relativas al código
a utilizar se está ejecutando la mayor comprensión mutua entre los hipotéticos
antagonista's. Sert domina el uso del código' racionalista y asume las progra-
maciones previas. Lacasa acepta "la funcionalidad del código como elemento
mediatizador y garantizador de la comunicación", que, en una línea de agit-
prop, es lo que interesa. Para él el código racionalista queda reducido. a
convencionalidad, es decir, además de una economía de medios constructivos
(materiales) hay una economía en su nuevo carácter de soporte. El proyecto
arquitectónico es un simple soporte, y en cuanto tal no expresa más que una
circulación, una secuencia de recintos, unos contenedores. Lo que importa
es lo que a ese soporte se incorpora, y ello ya no es una abstracción arqui-
tectónica, sino por el contrario una extraordinaria sucesión de significados
reiterativos por vía de un complejo de realismos plásticos de diversa especíe
y de discursos verbales inteligentísimamente combinados. ¿Lacasa-Sert? Am-
bos vencen en lo que en ese momento a cada uno, más le interesaba.
Por tanto, el Pabellón de la República Española en la Exposición Inter-
nacional de París de 1937 responde a una específica concepción ideológica
del papel social del trabajo arquitectónico. De un lado, la limitación de la
~._-----_.,------_.-_.,_..__ .. ,.._-,-_...,..__..._,,---~,-_.- _.._--,----,,~~.-
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~x.pe!i~llciaarql1itectónica y. ur'\)allÍstica que se había desarrollado en
na .du,rallte .el .. p1.'itrler terci() del sig;lo xx .se.rá violentalllentecombatida
rtir de 1939, .cuéllldo la victoria militar del (ieller-a1 f'ranco sienta los con-
s. de un .11üev()~stélcl(). :r,a .. crítica .se,c~lltraºaaparentemente en .. una
a.,eleIJ~l1guaje f()rlllal de la arquite~tur~aul1CJ.ll~.. .1a. realidad es CJ.ue se
tía. '... fUllelªl11~:tlt.a.llllellte .:1... c()ncept()1 .de ... pillcla.d '.. que los arquitectos de
élñ.os .. habían, esbozado, rechazando, por tanto, el papel de guía moral
~l.ll1()~~a~E~lli<:ll:)lltWca.cl8:c()!l.. eL de .. arqllittlcto, cuando intentaban sentar
ses de una. pilldllclEeflejo .. d~ ullll ... J2()~i~le:p~~socia.l. E1nu~y()g§ta.el(} se
interesa indudablemente por ciertos problemas' de representación formal
cando entonces .~<slo•. ,..cl()§..!cl:~s: aquella que exprese el mºªgl()de una ..ciu~
·tlrfÍ.Wl1!ca.,ejtil:nplo urbano donde el campo de intereses que se~establezca
en torno a la idea del nuevo orden y,ell ..$.eguud()l11gar, replanteando el
tido del suelo en ciudad y definiendo cómo y de qué forma la primacía
unos ill!~.rtlstlS.e.c()llQmicosJque el ... l11()ll1tlllto..a..ll.ttlriQt' ..1)abíª. illtentado .conl~.
. see,$tll~I:S:ll ah():~S()tr1()i~:~cl~ la .. nl.l.:~a .. r~a.gcla.~' En este sentido,'
arquitectura. española que surge a partir' de 1939 corta claramente con la
ea que había sido definida a 10 largo del siglo proponiéndose un salto
portante. Partiendo entonces del hecho de que el§ªlt()tielle llnas con-uellc:ia~ l1:gativas en el campo de la arquitectura, a menudo se ha identi-
ado laarquit:stllr-a..ele la posg;ll~rracon una colección de ejemplos ridículos
1llªI.re~sJ¡~líºª.-:·'.·' '
Este último punto abre, sin embargo, la discusión a toda una serie de
eas esbozadas muy recientemente, cuando algunos han intentado iniciar el
tudio de la llamada arquitectura del franquismo. Existe, evidentemente, un
mbio cualitativo entre la producción de un momento y la del otro. Sin
bargo, no creo que la existencia de esta diferencia permita ignorar las
ntradicciones y los problemas con los que se tuvo que enfrentar el hecho
quitectónico sino que, por el contrario, nos pued~n ayudar para comprender
n concepto de historia de la arquitectura o, en general, de historia simple-
ente. Entendida como historia de la contradicción, como una expresión de
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como mISlOn del Comité absorber una mano de obra ociosa que en
momentos se encontraba en la capital". I
La labor del Comité ofrece una nueva faceta cuando, en la "Memoda"
que se publica en 1937 dedica un· apartado especial al Plan Regional señalán-
dose textualmente como "... el verdadero fin del Comité de Reforma, Recons-
trucción y Saneamiento de Madrid... , no puede ser otro que formular el Plan
Regional". El Comité se plantea, por tanto, el tema de englobar dentro de
él a toda una serie de arquitectos hasta entonces destinados en distintos depar-
tamentos del Ayuntamiento, dedicando unos y otros a la labor de unificar el
servicio de socorro de bomberos, la campaña sanitaria, el canal del este,
el fluido eléctrico, la protección de monumentos, la reforma urbanística y el
Plan Regional. Cualquiera de estos serwios tuvo una importante actividad
como 10 demuestran las declaraciones que realiza en marzo de 1938, poco
antes, pues, de su muerte, Teodoro Anasagasti cuando, en ~na co~ferencia
que pronuncia, señala cómo "... los daños causados en la propIedad mmueble
de Madrid ascienden a 200 millones de pesetas ... , los criminales bombardeos
de Madrid no tienen antecedentes en la gran guerra... Desde hace seis meses,
los técnicos y obreros del servicio de socorro de bomberos han prestado
asistencia a seis mil trescientos casos en Madrid. Para esto, Madrid está
dividido en equipos de distrito, con guardia permanente. En la actualidad hay
dos mil obreros para esta función, dir.ig}dos por cincuenta técnicos:.; El ser-
vicio, de asistencia depende del ComIte de Reforma, ReconstrucclOn y Sa-
neamiento de Madrid" destacando -sin citarse~ Anasagasti la labor que
llevó a cabo dirigiendo' un grupo de estudiantes de arquitectura, sobrestant~s
y capataces de obras públicas del AyuntamieJ?-to. Igual~e?te, otra de las acti-
vidades más difundidas del CRRS de MadrId se mamilesta en la construc-
ción de toda una serie de protecciones de monumentos de forma tal que ésta
no resultará una simple acumulación de sacos terreros.
La.activieJaclll1ás. l,1()ta'\)le.. en .. cualquier ..cª$() dtll Comité se ..basa.en.el jn7,t~lltode~ejecutar~ªlgllrg (¡e .. lasrefornl~~.illteriOres. .. ,ele .la capital,aplicando
los. criterios. establecidos ene!. pllm ·Zuazo, 'propomendose esquemas de ca-
rácter claramente posbélico, como es el caso de la reforma de la Puerta de
Alcalá donde se sustituye el jardín central por una escalinata de piedra, o
en la formulación del Plan' Regional, definiéndose ahora el carácter de las
nuevas ciudades satélites propuestas y estudiando las comunicaciones entre
ellas y la capital, al tiempo que se analizan las posibles zonas destinadas a
espacios verdes, a uso agrícola o a uso industrial (Figs. 27, 28 y 29). Tiene en-
tonces interés ver cómo la definición de los nuevos núcleos depende de Mer-
cadal quien aplica en este caso las enseñanzas ofrecidas por atto Bünz en di-verso~ estudios publicados años antes. Difundiéndose las tipologías y esquemas
de ciudades proyectados casi quince años antes en Suecia -y que habían sido
recogidos en diversas publicaciones españolas y extranjeras---e la i~ea de u~
centro comunitario, elemento de servicio fundamental de una pequena comum-
dad se manifiesta en el texto que el CRRS publica en 1939 titulado "Esquemas
y Bases para el desarrollo del Plan Regional de Madrid" donde se establece la
propuesta de,JQ.s..JJJ!~v()~ .:tl1Ícl~()~ .~~!1 J~rl11iUQ$~.deeletE-en~osautosY~.ifJ~ntes (re-
sfdencTil":'fiaoajo) contrap()niélldoseal collcept(} de anadIdoscuantitatIvos par-
ciales característiCos~~del urbanismo. anterior.
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formal queda limitado al concepto de un mero testimonin ; pero para
a.sados en esquemas de utopías regresivas, de recuerdos y. nostalgias,
a.s acabarán sintetizándose en propuestas encaminadas a recuperar
s comunitarias, enfrentándose, pues, con los que inciden directamente
la. reforma de instituciones referentes a la gesti6n urbana. Preocupado
tender un proceso, que plantea la arquitectura comn instrumento de for"
de un ambiente humano adecuado a los intereses de las clases, lahisto-
la arquitectura abre puertas a un método de comprensi6n de los artistas
y, sobre todo- del nivel de desarrollo alcanzado por el capital en su
ci6n.
ir la discusi6n sobre el tema de la arquitectura franquista desde los
os enunciados en el último párrafo supnne, pues, abandnnar posibles
comparativos y ver cómo a través de los programas enunciados por el
al tiempo que es un intento por entender la estructura de éste por
'1 'minar cua fue su saber y cómo éste determinó una técnica. Significa en
una voluntad por entender lo que significó el franquismo a través de
Uitectura.,. definida como ~ej.Q:......de,,1LllJ:>!:ºblema de_estructura. Sin'· caer
ces, en una"asepsüi']JOtítíca, -sin practicar esa 'neutralidad-del científico
definía Max Weber, considero más importante aceptar el hecho de la nueva
dad que aparece en 1939 que, comn otros" intentar minimizar esta parte
a historia en virtud de análisis de tipo sentimental en los que su pUnto
radica en la confrontación del periodn "heroico" de la arquitectura re-
icana con la realidad posterior. Si aceptamos la idea de que el Poder
llce y que produce lo real, el estudin de lo real, de esos campos de objetns
estos ante nosotros nos lleva a plantear la tenría como un instrumento
investigar In real y no como un dogma a aplicar sobre su naturaleza.
odas estas consideraciones se enfrentan, sin embargo, a un problema básico
cual debemos partir: ¿Quiso el nuevo régimen establecer unos supuestns
rtir de los cuales debía enfocarse la arquitectura del nuevo Estado? y, en
,.• afirmativo, ¿fue capaz de sentar las premisas de aquel esquema? La can-
ción a cualquiera de estos dos interrogantes (partes en realidad de Un
lema que sería el del contenido ideológico del nuevo Estado) precisaría
una serie de matizaciones según se trate de una posible arquitectura
ial, de una arquitectura para la burguesía, de un urbanismo o de una actua-
dedicada y destinada a la reconstrucción.J'4iell,tras...qu.e_Alemania. e Jtalia
°Ilcapaces.ca4a. .l,llla4e ellas deestablec.er la.sbases. de.l,lnaposi1:>le arqui-_Eél,~ollerellt~ ..C:()ll 1()sesqll~1lla.s4e.s.l,l.actuaci911,el. yacíQ icieológico que
cterizó .al Ilu:yo....:E:stad():spañol pla.llteó,po;rSl,lPl,lest(), el tema de una
illuidadéli. I~. f()rnléi de .ha.cer. o de.....CQllcepir.Jª....,arquitectura, ... cQntinuic:Iad
sólo se vería puesta en duda bien en eLtemade.. la. gestión de la ciudad
ien en el problema ... cielle.llgl1M~arql,li!~ºtº,njC;() .. Establed.éndose la crítica--u:t1lizaCiOñ~de'-detériñinados elementos aceptándose, sin embargo, otros
tenecientes a un modelo- clásico, el tema de la sustitución se plantea dentro
la arquitectura española de estos momentos.
Las ~onsecuenc~as que t~ene el 18 de julio dentro del panorama arquitectó-~ obhgan, e~ clerto sentldo,. ~ X~~!.eél.E ~~,tellla de, la "ruptura" arquitec-
lea. Dependlendo de una vleJa burguesm- -que a fm de cuentas es quien
gana~o la guerra~,.!,~~qu~~...eLnue.Yo,_régim€-n...no.:._p!J.ede,_impediLesqueesta.
-gueSl!Lt@ntengª.su arqult~c;j;ura,a_Pe§ar .de.los .distilltoa.intentos.l1eyaclO~~a.bopor algunos individu6spara encontrar una arqUifl:ietura· propia del nuevo
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las luchas existentes entre las pautas marcadas por el capital -cara a
desarrollo---c' y aquellas otras propuestas que entienden la arquitectura
,~~~sPd:{b~~~::Ui~~odefi~rs~ :S~~i~a:r:~it~~~~~~~ode :~~t~ur~a~~'·ri·~k1iS:~,~.;~
ver cómo uIl... im!,ortant~númerQ._.de ...ªr9.lJJj;©gQS ,~ª.~os _~~lé!...probleJ:!l*ca
cj.e la arqui!~ctl.lra.d~ !él.l{:p~b!ic:ªJll~~Qncapaces~3l!!§!ªISe;a.la.s C:Qncilclo-
cÍ1~~ .i¡jjJ:5g~§!él,§.p.ºr.el=JilltlcyÓ :Estaci()...' Sl~O q~e tamblen ~l estudlo de estas ne-
cesidades, de estos programas de eqUlpamlento nos slrven para .afrontar _un
tema polémico como es entender el fenómen? franquist~ en sus pnmeros ~nos.
La historia de la arquitectura contemporanea se entiende, se:r:ala Tafu:l, .en
una doble lectura. De una parte, es la historia de una progreslva y objetiVa
pérdida de identidad que, en el periodo~~,manístico, ~~bía asumido un esta-
tuto propio que se había puesto en cuestlOn en la cnSlS que marca el paso
del siglo XVIII al XIX. Pero de otra parte, es la historia de un conjunto de
esfuerzos de intenciones subjetivas por recuperar, sobre una n~ev~ base, la
identidad perdida modificando la estructura existente en el tr~baJ~ mtelectual
frente a sus choques con ambiente humano. Por e~lo la hlsto:la no· d:be
consistir en un proceso por el cual se trate de. locahzar un pe~lOdo herOico
que revalorizar, descubriendo en él valores poslb.les ~e reactuahzfl;r o frente
a los cuales emocionarse, sino que se centra la hlstona de la arqUl~ectura en
un proceso de conocimiento que permita comprender los me~a?lSmOS del
poder, destacando la relación existente. ~n~re las propuestas e~ltidas por ;1
poder y los intentos intelect':lales por dmglr este. desa,rrollo, temend~ ademas
presente cómo" ... aquel CrítlCO que se quedara sm mas. en co~stataCl?neS ha-
bría traicionado su propia función, que es la de exphcar, diagnostlCar con
exactitud, hacer desaparecer el moralismo para escrutar en, el contexto de
los hechos negativos qué errores iniciales se van pagand~ y qu~ valores nuevos
se alojan en la difícil y desconectada coyuntura que vlvlmos . Al tener ,Pre-
sente qué forma de trabajo intelectual es la más adecuada para entrar dlrec-
tamente en la esfera del trabajo productivo, transform~ndo ~~s estructuras,
los antiguos interrogantes sobre el lenguaje.. sobre su dlmenslOn o sobre su
proyección, quedan ahora claramente margmados. ..
El que en ningún momento aceptemos el papel de la hlston~ desde supues-
tos que podrían reducir el estudio a un docum~nto arq~eo16glco, r~toman la
lección que la vanguardia ofrecía pl~nteando com? la m~epe~de~~la de l?s
valores respecto a cualquier historiclsmo convertido .en mstitucl~n e~ au~
válido hoy en día. Rechazando, pue.s, ~~ carácter ~~blguo de la hlst~na, dl-
ferencia claramente entre lo que slgmflCa el naClmlento de la arqUlte~tura
como instrumento de formación de un 'ambiente humano adecuado a los mte-
reses de una clase y lo que supone rechazar a la historia para echars~
manos de las mitificaciones, por cuanto el mito sustituye entonces a la ~l1S~O­
ria. A partir de esta base la idea que comentamos es claran;e~te poleml~a
en cuantn que define una vnluntad de aceptar el decurso academl~o -la hls-
toria comn continuidad---c' al tiempo que en cada uno de sus capitulos espe-
cifica su intentn de desmontar cualquier lectura que pretenda encontrar un
hilo únicn que ligue cada uno de los fen6menos que se presentan.
Partiendo de esta idea son dos las respuestas existentes, cada una depen-
diente de un esquema ideológico: para un?s, señalando la~ diferencias exis-
tentes entre los conceptos de experimentahsmo y vanguardla, el valor de la
E~t¡tgg:, Planteándose entonces claramente la diferencia existente entre la bpr-
guesía y ciertas formas del régimen que provienen, sin duda, de los mode\os
nacionalsindicalistas, lo que queda patente es la impotencia manifiesta del fas-
cismo español para proyectarse en términos ideológicos. Dos imágenes se ofre-
cen entonces como posible modelo o guía a desarrollar: por una parte, lo que
podemos considerar como arquitect!!!:Uasdsta y que no es sino la suma de
los intentos.pºr~n(;ontrªr una arquitectur~r~piª,__aLNY~Yº~Qr.den; de otra,
la arquitectura cotidianaconceorcra.--en-a-quellos mismos años en España, ar-
quiteCtura-eif~l::rertos--caso~(l1!bi!ª!i~a_ojlldecisa,. prº)Cilllª_J~!!--m-ºjJlentos a los
eS~11!ª§_ del IlllP~r!Q=pero proyectada, la mayor parte de las veces, desde
~qllemasrªgQIlfllistéls~ Centrada entonces en obligada referencia a las reali-
zaciones que esos-mismos años produce'a Alemania de Hitler o la Italia de
Musolini, elJe:ma de la. arquitectura fa§sista en-Españatielle .que~ntenderse
f()lIl().,lª ...~xtrª.ÍÍª .. aventura cultural qu~~mprend~.. un régim:ll .. ideo1ógieamente
vasío, y s6lo justificable en su infraestructura económica para 'encontrar los
'soportes que sustenten la posible imagen del nuevo Estado. Entendida esta
arquitectura como la de unos pocos o, mejor, como la búsqueda de unos
pocos, la realidad es que el resto.. (kJº~ .¡trquitectos españQles_malltieIlen .. sll.:
. pue~tos claramente )igaqosalos concebidosdi~z;o quince años. ªnt~.s,aébiendo·
plantearse el fenómeno del fascismo en la arquitectura a la luz de los modelos
italianos o alemanes.
El problema en España se presenta de forma diferente, fundamentalmente
por cuanto que, desde sus orígenes, el fascismo no surge como -en el caso
de Italia- fruto de un equívoco, ni desarrolla engañosas rupturas que permiten
valorar positivamente el ideal futurista de un nuevo orden o de un nuevo
hombre; pero tampoco se plantea como en Alemania, donde el partido nazi,
concebido como partido de oposición, había articulado una respuesta para
todos y cada uno de los esquemas planteado por el viejo concepto democrático.
En España, el 18 de julio, el levantamiento del General Franco, no tiene que
entenderse como un suceso más dentro de una posible política de "espadones",
sino que fundamentalmente significa un enfrentamiento de clases. Y a pesar de
que el nuevo gobierno intenta plantear igualmente una respuesta para cada
uno de los problemas esbozados, tanto en la infraestructura como en la super-
estructura, el recién montado aparato de propaganda que concibe el gobierno
franquista no sabe desarrollar una alternativa ideológica a 10 ya existente.
Teóricamente, aunque existan tópicos o se desarrollen esquemas e ideas inten-
tando concebir el nuevo Estado resultante de la guerra, como un orden que
nada tiene que ver con el anterior ---¿tópico claramente fascista-, en realidad
da /ÚDica.¡tlternativa que se ofrec~ ..aJa arquitectura desde. el gobi~rno se centra
en un retorno a viejossupüestos pertenecientes a un "iltrezzo" fascista: se
intentará "caracterizar" a la nueva arquite~tllra. porup.a .s~Eie. de símbolos ex-~ternos, saludos, himnos, gritos de rituaL.: que en realidad tras1úcen el vacío
existente. Un ejemplo de ello lo da ~uis Gllti~rrez Sot?:n su proyecto para
,eLMercadodeMaYOrJstª§cl~... MálagCl' Concebido según los esquemas raciona-
listas anteriores, siguiendo la imagen' de la arquitectura esbozada a lo largo
de la década de los años treinta, le bastará integrar a lo largo de la platabanda
unas frases de ".oo Franco, Franco, Franco", "Arriba España", "España, una,
grande y libre" ... (Fig. 44). Y si el ejemplo del mercado de Málaga sirve para
ilustrar cómo se intenta recuperar la vieja imagen del racionalismo, la propia
contradicción y el carácter ecléctico de este arquitecto se plantea en uno de los
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más claramente concebidos como' ejemplo de arquitectura fascista: el
:;i()g~lAir:'~~J\1.aclrig~
teresa esbozar, siquiera míri'i;~mente, el sentido de este edificio y plantear
echo de cómo, simultáneamente, ..ºllti~rr~z;~oto'~Sgp.Si1)~ gosproyesto~
ejor, un único proyecto' en el que introduce la idea de la mª~sªra~tl..Ja..Ja~
¡' Por las memorias d~_§P~~rsabemosque de los dos proyectos presentados
~l.ygigoJ?().r~l. éLI.:J.l'l~P. -sin duda, como consecuencia de la j:mpresióp. .fa-
abl~9u~ ly pro~_llJ().~lE§s()rial.tras su viaje a Madrid en 1941- el realizado
riormente, claro.reflejºde.1Jp.~ist()rtsi~lIlo'~erE:;iªIlo (Fig. 45). Pero si
indimos del problema de la máscara en el Ministerio del Aire y _tl9splap.:
(),sJa .. c.onfiguraciQ:n y.olumétric:ag~ledificio, .. podremos entonces ver -cólIlo
a1!qad....éste.segtlc:lle:ntra :más. ge:n!tQqeja líl1ea. de Bonatz, de.ntro de .los
as de aquella arquitectura que la burguesía esp¡tñola depreguerra había
jll1Jadg~ .
Es necesario, sin embargo, destacar cómo paraJelaIDe:n:t~aestos intentos de
~él! .lltlall.J:9Eitecturél..h.eJ:r~riap.él()C!~ __pa~t~gh.eL_~~i§!e ...lJQr.l>árt~'~~ea.r~Uil()s·
qeseQ deqesagollat l l:t1aJmagytl.P!opia, representativa de lo que ellos con-
ide:an el:"~ll~~y'o~~!ad~~ in~t~lltap.doal propio .tielfipo condenar los supuestos
e.QncosJlesarrolla~?sJ:l<:l~los arquitectosC!~)ª.S~g1Jncl<lR.epublic~; Se-aa--en'
stos momentos una auténtica subliteratura que.ti~tl(ka riQic.<y,lfzar o minimi-
ar, no sólo las realizaciones de aquellos individuos, sino también sus propias
'nquietudes: los distintos intentos de realizar propuestas sobre una arquitec-
tura diáfana basada en la utilización y~' deLQristal,- se van a comentar en
estos momentos cómo "oo. una voluntád. de confundir al hombre con el paisaje,
de transformarlo en pez gepecera o en viajero transiberiano que considera la
vida como un puro-;-ffañsffocásmico, sin distinción de patria o tradiciones".
Desarrollando la crítica contra aquellos arquitectos que se habían atrevido a
seguir de manera más o menos rotunda las indicaciones de los CIAM -ahora
llamados Internacional de Arquitectos Judíos y Apátridas~ uno de los prime-
ros tópicos con los que se topan los individuos que suspiran por encontrar una
arqllitectura.!ll.s.~i.§!ªe.5pafiºlaCºtlsiiSt~e:ncÓIDQ. sintetizar. su .intento ge glorifi-
cal'..ll:la1'l:"acié>tl, dando así una importancia fundamental al símbolo. Se llega,
desde esta alternativa, a esbozar, en laJ2l.:ilIl~réL reulli?P. ~eargllit~stOs. g~:F'§!
c.Y'J.º1'l:"~, el sentido que debe tener la ciudad concebida como imagen del nuevo
régimen, intentándoseplatltear esqueUla§.ll"lá.§r~lacionados"con la reforl1la .. qe
léL ciudad que c0tl el tema. de. un nUeYO ~iSti.l9arguitect6tlic:Ó. ' .
Son estos importantes momentos de duda e indecisión, y en este sentido
la actitud deYfstorJ::>.'Qrs o deLllisM.9YªCOlIl()::t~<5ÜS()s" de la arquitectura
fascista se esbozan por una parte en los:p~oyectos del' nU~_Q:_Jrazado. para
.~a.la:maIlc_ª y por otra, en el proyecto que. c()nci~e Moya eICSll. "s1i©K()-~arqur~
tectóni~o paraullaexaltasiórtnasioria1".ReaHzado en '1938 y publicado años
'más tarde en la revista de F<ilange Vértice, el tema de la pirálIlide que consti-
tuye el monumento que se encuadra perfectamente dentroa.eIarlgura erudita
de Luis Moya y representa uno de los primeros indicios del concepto histo-
ricista. Historiaq()r, .. c?noced(}f .. colIlo pocos de. la .. arquitectura .de la .Razón,
conl;i.!J~elteUla ~~Ia. pir~tllideestuc!ialldo su. sigtlificación detltro gel Ilumi-
nismo, idea que; por otra parte, hábía sido ya tenida en cuenta por alguno
de los proyectos de Kreis. Porque si la pirámide para los arquitectos del sete-
cientos significa fundamentalmente un canto a la persona, y mediante este
elemento se glorifica el recuerdo del individuo, basta entonces que Moya sus-
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tituya el sujeto digno de ser exaltado contraponiendo, frente al individuo, lfl.
idea de la nueva Nación. El sueño arquitectónico que Moya concibe durante
la guerra, en el Madrid republicano en 1937, queda curiosamente inmerso den~
tro de toda una serie de elementos característicos a la arquitectura del Reich
alemán. No concibe la pirámide' sólo en función de la exaltación, sino que
además proyecta un grupo cl~ monumentosprérx:iJ:ll0s, que eliminan en cierta
medida nliinagen simbólica de la pirámide, intentando dar al proyecto una
jcl~ª,de c:onjunto qu~ pocos años más tarde se manifiesta en, c.o11..strllcciolles
como la del Valle"de los Caídos. Partiendo de un elemento central y de una
serie de realizaciones paralelas, la dicotomía que antes señalábamos al hablar
de la arquitectura alemana del papel desempeñado por el Estado y del reserva-
do a la nación, se ven ahora igualmente eslmzadas en el proyecto de Moya..
Se potencia esta idea y, a partir de este momento, se intentan desarrollár
los grandes edificios funerarios como representativos de la mística del nuevo
régimen. El--mon1l111ento a los Mártires ,de Pamplona", obra de Víctor Ellg, se
artiCllla dentl'().,.ª~ la. cim1acle.· inteñ:ta Ji1~ssel"-lli1proyecfó-~~n~-ial= aeti.tro de
la~ueva:::Q~~~llación que un mero,edifici() conrn~tn()rativo.pero,poco-a poco,
la Idea del monumento a la Nacion -entendida en los términos de Moya-
deriva hacia la imagen de un monumento al Estado, de una sede del Partido
como' se manifiesta en el proyecto de Olasagasti para una Gran Casa dei
Par.tido, en la que -y como elemento principal- se plantea un ".. . amplio
patIO de Hon~r capaz para una formación de dieciocho mil militantes". Acep-
tado f'n.J()~ J?rltnerOSITlotnent()s, por parte de los arquitectos españoles,~L(;ol1,~
.c:e::pt9:Jl:lQnlllll~nta~~stél!,que influirá de manera clara en la imagen de la nueva
arqUltectura, el •. gral1,problema ,que Se .plantea. radi<::ª. ell detenninar el nuevo.J~mguaj~Jll:·quitect§nico~." Los alemanes, como ya hemos visto,,' habían logrado
desarrollar durante toda la década de los años veinte una duplicidad de es-
quemas, planteando no sólo las constantes racionalistas de la Bauhaus sino
aceptando también de manera paralela los conceptos de las cubiertas ~ dos
aguas esbozadas por Klein o por Frank, siguiendo en algún sentido esquemas
schinkelianos que determinaban una vuelta al historicismo monumentalista de
los p~i~eros año~ del sig~o X1:C' .Yaunque-se está infenfa.ridCleriEspañacrear
o deflmr el sentido arqUltectomco del nuevo Estado, Antonio Palaciosjéll1,Za
ya en. 1940! la ilOagelldeuna ,posi1Jl~ Vllelta a la arqüIfectura-neoclásica, . a l~
arqllitectura de -la. Razón... Interesa entonces destacar cómo shriultáliealnefíte-
se percibe una influencia. monumentalistade Troost en el proyecto ,de Pamplo-
tgl; cómo, la idea de Olasagastrosc:ila- entorno a la Casa del Partido proyectada
pOL:r<:Eeis, o .de ,!u~ forma el mismohistoricismo gravita en torno a las pro-
puestas arqUltectomcas de los alemanes: nada queda, sin embargo, de un
conocimiento de la arquitectura fascista italiana que comenzó a divulgarse en
España años antes. de que se planteara la sublevación del 18 de julio. 1QQez
()!eE().. Al1tºl1io~(:Jil1leno () Sáinz dejos Terreros, decano del Colegio de Arqui-
tectos de Madric,iL.habían visitado Italia en los años de la República, dedicán-
dose a publicar importªntesartÍC:lllos sobre las reformas logradas en aquel ~ís.
La importancia' de la arquitectura 'hisforicista, como ya' hemOs-insinuado
habí~ quedado e~bozada ~n los ,Primeros momentos d~l nuevo régimen por ei
arqUltecto Antomo:palaclOs, qUlen comentaba el sentido de una arquitectura
herreriana. Desarrollando, entonces un concepto en algún sentido paralelo al
que poco antes había enunciado Rucabado, al plantear la necesidad de una
arquitectura regionalista o montañesa c.omo reflejo del genio español, la vieja
69LA ARQUITECTURA DE POSGUERRA, 1939-1945
en de la arquitectura burguesa se enfrenta a los intentos de una van-
dia fascista que pretende encontrar su solución en una hipotética nueva
nsión del hombre. J.ªc:~mtraJ?osiciól1e:xi§tel1t~entre la arquitectura histo-
ta X, la ,. arqlli!e(;tlll'a,que:pi~t{5nde .deSarrOllar ,.los, esquemas, alemanes se
Za en .Ulla' discusión estéril, cerrada en sí misma, donde aparentemente
dea de "lo arquitectónico" .Clueda., centraqa"g~:c:lllsivamente ' ~n, ,la fachada,.
Pero, volviendo, sin embargo;-aese pequeño grupo de arquitectos que si-
11 buscando la forma de sintetizar los esquemas arquitectónicos del nuevo
do, y que son en realidad los únicos que desde el punto de vista ideológico
emos considerar como arquitectos fascistas, debemos tener presente el
lIdio que realizan de los nuevos temas como uno de los elementos más
ramente característicos de su arquitectura. Constantemente se busca y se
finen artículos sobre la necesidad de crear en el orden de la arquitectura
estilo propio del momento y, en la misma Barcelona, Basegoda publica en
revista Destino un largo estudio en el que se centra, no tanto en la arquitec-
ra alemana cómo en ver la forma en que éstos han logrado resolver el
I'oblema de dar una personalidad coherente a su arquitectura.
Son los momentos en los que individuos ligados a la idea del fascio, pero
absoluto dependientes de un interés arquitectónico, plantean desde revistas
erarias los nuevos esquemas de la arquitectura. Son los momentos en que
rnesto Giménez Caballero y Víctor D'Ors, claramente alejados de Diego de
eina, intentan definir no sólo el sentido de las críticas a Le Corbusier o a
tros arquitectos considerados como representativos de una situación de des-
rden a los que, por ejemplo, en los "Ensayos sobre las Directrices Arquitectó-
nicas de un Estilo Imperial", sino que plantean temas que sólo ellos podían
haber resuelto. Años antes de la guerra, Giménez Caballero había esbozado, a
través de una larga serie de críticas, su postura frente a los esquemas de un
árte judío apátrida. En sus dos textos más importantes, Arte y Estado y
Roma, madre, planteaba de qué forma era necesario definir una arquitectura con
respecto al nuevo concepto de fascismo, aunque sin entrar en juicios sobre
esta visión. Y si bien tampoco profundiza en las diferencias existentes entre
la arquitectura alemana de estos años y la italiana (para él idénticas), cae
además en el contrasentido de criticar una alternativa racionalista próxima
a los CIAM defendiendo al mismo tiempo los supuestos de Terragni. Pero, sin
duda, el arquitecto más claramente ligado a una estética de la Falange y quien
pretende más claramente desarrollar una imaginación, que, por otro lado, le va
a ser. constantemente discutida por parte de sus jerarquías, es Víctor D'Ors.
A lo largo de una serie de artículos publicados en la Revista Nacional de Ar-
quitectura, insinúa el sentido que debe tener ésta, aunque sin lograr en ningún
momento definirla o precisarla. Son los años en los que Moreno Torres o el
entonces alcalde de Zaragoza José María Sánchez Ventura enfocan el problema
de la vivienda mínima ajustándose a los supuestos esbozados por los raciona-
listas en 1937. Sólo en 1950, cuando Chueca publica su texto sobre "Los inva-
riantes castizos", D'Ors reclama este trabajo como suyo insistiendo en cómo
en realidad se trata de una de las comunicaciones' del Congreso de Arquitectos
de FET y JONS celebrado en Bilbao en 1939.
A pesar de todo, el esquema fascista de encontrar un lenguaje formal para
la, .arqllitectllra no. 199raráen~,ninglÍll..,ITl9mellto§illtetizarsey. sólo un. pseudq-
~i§i~)J'iQ!smo, más impuesto en el fondo por la vieja burguesía que por los
'estetas del nuevo orden, logra desarrollarse en España. Se trata de ese sinfín
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Sin embargo, paralelamente a los intentos de potenciar una arquitectura
basada en los esquemas racionalistas, existen toda una serie de posibilidades
tendentes a plantear, dentro de la arquitectura oficial, el tema de la nueva
propuesta entendida, ahora bien, desde los esquemas de una nueva imagen
o bien desde la reutilización del pastiche clasicista que antes mencionábamos.
En efecto, la influencia de Bonatz o Tessenow había supuesto no sólo el des-
arrollo de una importante escuela historicista sino la recuperación de toda
una larga serie de estudios sobre el clasicismo" destacándose en este sentido
los análisis sobre la arquitectura herreriana y la propuesta neoclásica que
pocos años antes se habían esbozado desde el tema de la arquitectura. Estable-
ciendo entonces una clara diferencia entre los estudios de historia existentes
en aquellos momentos y los que una serie de arquitectos empiezan a desarro~
llar sobre el tema del racionalismo, los trabajos de Blanco Soler, Chueca, De
Miguel, López Durán, Iñíguez o Ruiz Arcaute se habían planteado paralela-
de ejercicios sobre temas herrerianos, sobre el mito de Juan de Villanueva q\le
de nuevo se esboza a lo largo de unos años. !::>ll1:ª:nt~.~st~ tiempo. algunos, qt~e
~noquieren seguir las ideas historicistas, gravitan de fOl'llla manifiesta sobr~
el tema. de la axquitectura alemana;~Oiza.>por ejemplo, desarrolla su tema
de la<"ªªsílica<:l~ Aránz<!-zu, siguiendo fielmente la línea expuesta por Dome-
nikus Bohm: más digna es esta actitud que la de aquellos que plantean un
problema de máscara a una arquitectura concebida como racionalista.
El tema arquitectónico, el sujeto, a desarrollar, tiene en nuestra opinión
una singular importancia en cuanto que connota, en mayor manera que cual-
quier otro aspecto, el sentido de la ideología que lo concibe. Por ello, en mo-
mentos en los que existe una posible dificultad para establecer un lenguaje
arquitectónico, el uso -de forma tópica f;" repetitiva-,-, de ciertos temas sirve
para poder entrever problemas de otro tipo. Centrada en los primeros años
la arquitectura española en el modelo alemán, y teniendo además que desarro-
llar en mayor o menor medida la idea del esquema de un recinto capaz para
grandes manifestaciones, el tema de""ºl<!-sélgasti de realizar una granJ:;<!-sa deL
~élrt!~o, con un inmenso patio, de honor como' ya hemos comentado, se va
a ver,' en 1942, §.ll~!i!lli<:lapºr .. 1a.icleag.~\l1l.gmnestadiodepQr!iV'(), Así, la
llegada a España del arquitecto alemánWe,rnerl\1arch,) autor de importantes
instalaciones deportivas, lleva ligada la idea de concebir un gigantesco estadio
en las proximidades de Madrid, estadio que sólo meses más tarde se convoca
a concurso, con el título, de '~.§stadio del Real Madrid qub cl~Fútbol", y que,
pasada la primera época del fascismo, recibirá el nomoredi "Estadio Santiago
I3.ernabéu". Es en este estadio donde se piensan organizar foaa~ñdes
concentraciones de masas cara a posibles actos políticos, impidiendo el cambio
que experimenta Europa que se utilice para estos fines y sólo el "Santiago
Bernabéu" se transformará licantrópicamente en el "gran estadio nacional" en
las fechas de San José Obrero, del 1.0 de mayo. A partir de 1945 se preferirá
lo que podríamos considerar como el "Espacio espontáneo", existiendo, sin
duda, un cierto miedo a considerar de nuevo una explanada como lugar de
reunión política.
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a los estudios sobre la teoría racionalista que efectuaban los CIAM. Por
tras la gue~ra civil, en un momento en el cual surge la duda sobre cuál
ser la arqUItectura del nuevo régimen el recuerdo o la influencia de una
de estudios realizados desde la arquitectura tendrán una influencia deci-
en el momento.
.omo consecuencia entonces de estos planteamientos historicistas resulta
tr~~al'qllit~gt()sYª:tl<!-<!-<:loptªrtl'~§eSq:\leméls..qifer~ntesell ...!().rllCl .....¡¡, l¡¡,idea
tél. Uno de ellos, sin duda alguna, el menos interesante, será quieri
del nuevo Estado el puesto de responsabilidad máximo al ser nombrado
,torQell~glde:Arquitectura y responsable, ;rorJélllt(), .. de ~ualql1ier acti-
aa. EJ.l este sentId~, la labor desarrollada por ,¡Jº~é, M¡¡,.1'Íél~Mu~mrlJ.:z:¡¡,~1 es no
negatlva en el sentIdo de que ,Sll()1:lr¡¡,presenta..unaseriede.. GQl'ltl'élcliGciQnes
o frec l1:ntes en el resto de los arquitectos españoles, sino porque además,intenclOn de establecer las premisas de 1Ft nueva arquitectura desde con-
tos de falso tipismo planteará uno de los caminos más peligrosos y conde-
les por la importancia del puesto político que ocupa. En efecto, al señalar
o es posible copiar decididamente la actividad o el lenguaje arquitectónico
Herrera o de Villanueva, algunos arquitectos del resto del país, deseosos
encontrar las ?ases, de la nueva arquitectura e indudablemente perdidos
f~ la. fa:t~ de dlrectnces que propone el nuevo régimen optarán por seguir
1 mlmetIc~mente los / ~emas que desarrolla Muguruza, sin comprender la
ta de sentIdo o de loglca, la~<ila .. arquiteGtura en .una palabra que existe
tro. <:le las:propuestas de .este arquiteGto. Paralelamente a la actuación de
guruza existen otros dos esquemas más importantes y notables como son
esbozados por .hl!i~,MQY¡¡' (Fig. 55) Y :g2'l':E'~mªllgQ .. Chueca La idea de cada
o ,de ellos con respecto a la arquitectura' es claramente distinta. Moya es un
UIt:cto}9;l'madQJ~nJºs~~11.1()11.1e:nt()s deJaxepú1:lli~ª y que, con una grall~tºtnia-:'
n .l!lst()rl.c:.l~ta, ha estudiado en los momentos de la guerra -eomo-consecuen-
de permanecer refugiado durante largo tiempo en los locales de una emba-
a- el nuevo tema insinuado por Kaufman de la arquitectura del XVIII viendo/ 1 . ,
tonces como a propuesta clasicista de la razón consiste básicamente en
ntar l~s. ?ases de una actividad partiendo precisamente de los conocimientos
e pos}~llita el momento. M0l'éle,:n.tielldeq'lle eLclasicismp' significa fundélmen-
1 y baslcamente un saltÜ' para adelallte SQnrespecto altell1ade 10L9r<:lYlles
l' cu~nto que .clasicIsmo' d~De'dé-ser el respeto a una forma de hacer y d~
nceblr la arqUItectura, el ajustarse a una disciplina y replantear entonces, en
na pala?ra, la norma como punto de partida para una nueva profesión. En
te sentido cuando en 1937 proyecta el tema de un "Slleíi() p<ira lél exaltación
acional" el tema como ya hemos indicado supone la voluntad de asimilar la
ción de .1~<lrqlliter;!um.de.laRªzón.. con respecto a la nueva situación política.
La actlVldad de vfergªll<:!() ...~hlle,S~~es .... dt§!in!ª.. Partiendo del estudio <:le~.t'l.9~Yill<lJ:1l1eYél' Chue~a pertenece no ya-al grupo de Moya o dé-MuguruzaC
sto e~" al de los arqUItectos vencedores- sino que es un arquitecto depu-
do p.olitIca y. personalmente, comO' consecuencia de su pertenencia a la causa
épubl~cana., ~l~ embargo, durante parte. ~e los diez años en los que Chueca
e ve lmposlbllitado de desarroIlar su actlvldad profesional se dedica al estudio
e la historia, guiado ya en aq_ueIlos mom~ntos por Torres Balbás, y publica
n 1939 -.como: ya hemos senalado antenormente--,-, un estudio importante
obre Juan de Vl1lanueva. Partiendo de un conocimiento erudito de la historia
hueca apoya la idea de un nuevo camino dentro de la vía crítica al raciona~
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:ve. al elemento r~~i?nalista, pero donde se malltiene por encima de
!Jemade un analls1~ en pJanta.Y,en voh:¡men q11e,c()rrespondedara-
a. }os,suPllestos ~lltelJºresaJa.guerra. Los ejemplos que realiza enton-
~erre:z;§otº, p~lm~ro en la~iisa~e.!.~:J)~()C:!9I.Marañón,.. en Madrid, y
as tarde. al fmallzar un proyecto llliciado por Zuazo, demuestran
es por su Imagen, por aquel aspecto que había sido más accidental en
:ticepción, como se puede ver, cómo el resto del edificio se resuelve
de un diseño próximo a sus obras de preguerra.
IDO señala Antó~ Capitel, si aquella figuración historicista fue recogida
en grado como slmbolo de algo que era preciso representar ésta volvía
el corsé que, por estrecho, exigía la intervención de un mét~do radical'
pa~aci~~ de_oE~a_D:i~él~~_llY.!i~llr~ció~ en. ?OS términos independiente~er~amoüib~, que podlan .cad.a, uno .dIver~lfIcarse y guardarla cercanía
~ongruencla'-entre o~~lzaclOn y fIguraCIón y entre unas y otras figu-
ne~ que el proyectista qUlsiera. ...--.. - ..
~l método puede observarse de nuevo en la casa de la plaza del Doctor
nón, en la de l~ calle .Juan Bravo, en la de Padilla, en muchas otras.
que a veces el.,~et9do .!I.tllRe,il: la estrechez provocada por el estilo o la
tad e~cenogra~l~~ lo hacen retroceder a la posición ecléctica de los
eros ~nos (poslclOn que, en realidad, nunca había desaparecido). Así, la
-palaCIO para Juan March en Mallorca, acaso el mejor ejemplo.
p'ero tal método, tal ent~ndimiento de la arquitectura que hace del estilo
mstrumento, del lenguaje un emblema, sitúa a Gutiérrez Soto en una
'ción de extrema facilidad para volver a la arquitectura moderna en cuanto
in~trumento no fuera obligado, el emblema no tuviera sentido. Pues la
tona -la Academia- no le había ni contaminado ni convencido" sólo
había servido de ella. Ensayando la transición en algunos proyectos' como
Estado Mayor Central (1949), explicará lo anterior como disculpable pro-
cto de un trauma y. rec~perará lo moderno sin más problemas. El método,
embargo, .no cambIa, solo que ~hora todo es más congrUente. y aparenta
na coherencIa ,que nunca fue precIsamente ni su ideal ni---su preocupación.
()r eso, a traves de su arquitectura en los años cuarenta entendemos toda
de~ás, per~ibi.~os ~,ómo ningun? de lo~ estilos recorridos por él tuvo otro
ntemdo. o sl.gmfIcaclOn q~e s.egUlr los dIctados del gusto dominante, origen
un~ dIverSIdad de apanenClas que para muchos escondió que se trataba
1 mIsmo modo de entenderla y concebirla.
y co~ ello comprobamos que, efectivamente, !~Lª,l'quitectura moderna no
evenclda_.e,:tLJªKIle,rrélcivil; simplemente porque no se·tratába de un ene-
igo. Sólo su apa:ie~cia.fue por algún tie~po s?spendida de modo que que-
ara oculto el autentICO fm de s~ restauraClOn y. esta apareciera como conquis-
y progreso para los que, baJO tantos eufemIsmos confundían arquitectura
"estilo".
Gutiérrez Soto (el arquitecto más hábil de Madrid, que se identificó con
a clase dominante, planteando la profesión a su servicio) representa fielmen-
e este proceso.
",~~i§ten,s.i:n.....~lll1:,ªrgº,<:l()S Jelll.a.s. ilIl,pQrtalltes .. paralelos tanto, a.lª .. propuestalaslcl~ta;()lll()aLtema que (}uti~rrgz,Soto Y'. de la ~rquitectU:té!..esbozada...por
lJurglle.slél y es por una parte la voluntad de algunos arquitectos por definir
n salto hacia formas q.ue. plat)teell }'~:XPongaIl .el.abandonocl.~Jos .esquemas
o del mantelllmlento de la arquitectura de la República en lostér-
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lismo e indirectamente su conocimiento de Villanueva ~y, en general, de la
~~~~J~a f~~d~~ea;ti~~:~~~raenesfaañ~~~pO;i~i¿~ev;rq~it~~~~.~~~.~~....;~ti.~c~~i~t~
.viejo~pJautea.mi~ll!()s.La .dif~rYJ:l~iCl entonces que existe entre los tres -entre
Muguruza, 110)'Cl Y'.,C:hll~<::a=es Ílnportante, dado. que mient~Cl~ql1e el prÍlnero
utiliza .•. indiscriminadamente elementos clélsicistas, sin cOlllprender .re,almente
cuál es su sentido o cómo deben plantearse éstos dentro, de la nueva
realidad, .Chueca, intenta,. por el. contrario, continuar la lección decÍlnonónica
de la Escuela de Beaux-Arts, planteando como JUll<:léllllental la idea de
:'¿Qj111')QSic:iQriYMóyaélitié:tidé la necesidad de desarrollar el temadelc1asi-
cismoajustándose a una nueva idea de profesión de arquitecto.
En realidad, tanto Moya como Mu¡¡¡ruza aceptan y potencian la idea
de una arquitectura nacional que ellos se encargan de precisar. En efecto:
"La arquitectura nacional tiene una misión que cumplir, perfectamente
definida; para su cumplimiento ordenado se requiere su ordenación corpora-
tiva. La ordenación de la arquitectura nacional necesita la urgente creación
de una entidad técnica nacional que, con carácter directivo, cumpla las mi-
siones siguientes:
l.a Entender en todos los problemas que afectan a su técnica, dentro de
todas las actividades nacionales, y aportar las normas que los resuelvan.
2.a Organizar y dirigir un Centro de Estudios de Arquitectura, en el que
se planteen y resuelvan, de acuerdo con las otras técnicas, los problemas de
la reconstrucción nacional.
3.a Organizar y dirigir un Servicio de Arquitectura Nacional. Para ello,
y en tanto se alcance la organización nacional de la profesión, el Servicio
de Arquitectura de la Falange, fiel a la misión del Partido, se impone la
organización de Delegaciones Regionales que, con actividad operante, traba-
jen con arreglo a los principios que inspiran esta Asamblea."
Parece, entonces, como si la arquitectura oficial estuviese preocupada por
el mismo problema que habían establecido Luis Doménech o Rucabado, cuando
plantean el tema de una posible arquitectura nacional. De hecho, las propues-
tas de Muguruza .en este momento son en realidad diferentes a los supuestos
de Moya, por cuanto que, camuflados en la idea de nuevo orden, de la bús-
queda_<:l~_la arquit~~.Cl._:t!acio_t)al, existe un importante número de arqujtectos
acostumbradOs-él-manejar el eclectismo, arquitectónico de forma que, ahora,
las ciudades se llenarán de cornisas, órdenes y vanales figuraciones académi-
cas y ejemplo de esta profusión de elementos de ornato arquitectónico que
tenemos tanto en la Casa del Partido que proyectó Olasagasti en Madrid
como en cualquiera de 10s grandes edificios oficiales del momento.
Frente a la arquitectura oficial que la Dirección General de Arquitectura
intenta definir en estos momentos, existe una idea distinta y es la arquitec~
tura que esta misma burguesía triunfante plantea como suya, independiente,
ahora, de los esquemas de Muguruza. Aparentemente, en esta arquitectura
se buscaba un nuevo enemigo -el racionalismo, o mejor, la arquitectura
moderna-,' al que se le llamó "rojo" aún, a sabiendas de que algunas personas
como Gutiérrez. Soto, .Aizpurúa, Aguirre, Aguinaga, Azpírez, 10 desmentían
categóricámente. Planteando una negativa·' a la arquitectura moderna al 'con-
siderarlacomo antiarquitectura, los diversos intentos.q]!e realizan estos auto-
res se encuadran directamente en 'una lín.ea donde ·la máscara, de nuevo,
minos definidos por Gutiérrez S()t().Setréltél....<ie. Jª9Q:bk ctctuación desarrollada
por~~lix:cabrero y por Sáezdeºi~ª, cada uno de los cuales intentará definir
)InctpNPllesta. distinta. Basándose en un momento en el cual los arquitectps
como Bardi empiezan a colaborar en las revistas nacionales de arquitectura,
insinuando la posibilidad de definir un nuevo tipo en la composición, desli-
gado de las imágenes clasicistas que Moya había programado en su "Sueño))
o de los temas de Cabrero Aburto desarrollan en su "M(l1l11m~Iltº<ie la
Contrarreforma".
Se empiezan entonces a publicar -por supuesto sin caer en extremismos
racionalistas- artículos sobre Piacentini, y la nueva imagen que ofrece el EUR
a los arquitectos españoles se puede contraponer con los proyectos del Valle
de los Caídos. No podemos olvidar que un gran número de arquitectos ma-
drileños, entre los que podríamos citar a~ll!i~rre..zSQ.tºLº~uan del Corro,
han. sido enviados. como jóvelles prolllesasde la .. arQ!litectura fascista a Ale-
mania para_Jor!ll.élrsetéc~ica.ll1ellte. y notalltoparél ... !2mctfContactQ._ co!Llos
nu~vos supuestos. Pero, a. pesar de . todo, tiiJ.tópico empieza- a traslucirse
de entre las revistas y es precisamente elsenti~o de frustración qlle tienen
la mayor parte de los. arquitectos que han participado en la aventura fascis-
ta. _Sedan cuenta que. quisieron desarrollar una. arquitectura propia y que
no 10collsigllier()Il' De manera constante _~_n1ºl!f~s una id~él._o, mejor, una
referencia, empieza a ser modelo de cualquier traDajo--ooé cualquier artícu-
lo: se cita aMªl.)J!~Lº-~fctnªGomo la figura a seguir, dado que fue el español
que supo hacer músicª."española,perº llniversal".
Son ~stQs momentos fiha.l~§-_él.~lllis!()riGismo y de la crisis, y llnaobra
como la .de .Sindicatos en Madrid tiene la gran importancia de ser el nuevo
pQn!º_ªepartida para una arCJ.um~c:tura.orientada ahora hacia Italiél' A partir
-de este momento empiezan a desarrollarse críticas a la arquitectura escuria-
lense y se combaten los principios de la arquitectura monumentalista. Sólo
cuando aparecen los prill1er~s~rtíc';l10.~.~efendiendo las .. posiGiQn~s .. QrgªIlb
cistas, o cuando Coder~tI plantea. ya Qfªra1l1ente una línea más próxima .. a .l()s
supuesfosdéA-alto-o de los italianos, la crisis de la burguesía española 1m
cerrado su ciclo. . .
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el capít~lo anterior, al tratar de la situación de la arquitectura- que
en, e nueyo Estado! destacábamos cómo para muchos la ro uesta
da te~la u~~ ImportancIa por cuanto que era reacción a lo ~u; ellos
u~a sltua~lOn ~e dependenci!l existente anteriormente. En este sentido
~a, ec;;ue ¿Que ~~a la arqU1tec~ura oficial de la España de antes del
ll1lento,' La expreslOn de un conjunto de individualidades 'cl~o~:J~~::~~: d~r:~~~~ 1aq_-:u;jllªct<iUniversitari~, conlo. ex;~s~~ne~~:r
-~.--------;:.---' permanece a traves de los bandazos polí-i~:J;I~: Esp~na, ,!,segun~o, lél .. arqu-itectura .escolar, como estatificación
,-- i--!t-1!-- <ll'V!CIO' NªGIQna1 <ie.,i\rguitectura ; las obras artificialesle~en e caracter p~rs?~al ex:clusivo de quien la.s realiza, mu en con-~cIa con el feroz 1~~lvIdualIsmo profesional nuestro, nacido Ydel modo
er de nuestra profe~l~n; modo' de ser que se conserva y cultiva dentro~l deparIamento~ ?fICla~:S pa~a ,culto de ese otro sentido individual, tan~ en, ~ ~dmmIstraclOn publIca, de deshacer lo precedente, im oner
Opla or~gmahdad y q~ed,a~ ést~ incluida en un ciclo de rotación, don~e es
e), manejar aquellas l~dIvIdualIdades profesionales con una libertad d
no fluctuante, tan vanable· en las ideas como las personas en lo d e
ando ( ) .Q' , t ' ,. s cua ros
" .". ¿ ue aSIS enClaS tecmcas tenía la arquitectura tanto en 1
o ofIclal ,como en ~l particul~r? .A_!l'ªyés~e las revist~s extran'er:sa_~L r~fl<lJ() del crecl~nte C!~lll!IlI() de la~!écriicáSalixiIia.res, .• traclJcido
0~l11~~~tlll~ya,s, .tan desvmculadas de las formas anteriores comódiferentes
?S pro~edl~lentos nuevos en la industria floreciente y eficaz de los
s mdustnales , cobra ahora una importancia distinta 11r d dI' -para e os---,o cuan-
n rea I ~ a mIsma ,depen~en~i~ se planteaba respecto a a uellas re-
,s extranJ~ras y las mIsmas mdIvIdualidades eran las que enq la nueva
llltectura, Iban a desarrollar una actividad destacable '
Frente a ,la ~rqui~ectura, sin embargo, el nuevo Estado: empieza a apuntar
o para e tIene Igual~ente imp~rtancia la imagen de una nueva ciudad
fuese, capaz de ~~sumIr y de. smtetizar la idea del n1,leyg ordeñ~-Seña.:
ose. co~o la funclOn y el sentIdo' deben ser soluciones a unas-roblemas
eqUIpamIentos que resuman la realidad política que vive en EsPaña
es por lo que los principales responsables de la arquitectura ~on:fíe~~~
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a te~emos una idea de lo que entendemos por una ciudad orgánica,
sentIdo formal. Pero nosotros ansiamos no sólo formas, sino ciudades
y n.uestro. }1!º~lema-llrbanon~Q~.s, salvo contados casos, utl jJropletna
ª .. c:.r~~C:CIOll,. SlllO. que el tema que se nos.plant.~a es devolver. sentido
. élc:mgªge§ ~:xlstente§ y abrirlas al cauce de nuevos desarrollos.
os, p?; ta~to, que, ~levar el sentido orgánico, no sólo a los dominios
extenslOn, Slllo tambIen a los de la historia."
bmo principio hemos de sentar que entre las funciones urbanas existe
tupo, ~l~~r~sidenci~, .art~s'lllía, .cOlll~rciopopulClr y. gran parte d~ los
tu~l=~~?I~ll~~a31-r~lIg~()S?S o... cllltllrale§, cuyas características son per-
nt,es por estar lIgadas l~tImamente a la vida humana, que esencialmente
na. :e~t~ grup~.cl~ flltlc:lt)ll~§ es el qu~ depe atripuirse3; lélc:illclélclélnti-
En el desa,mIlo de la ciudad, los problemas se presentan por ia creáción
uevas funclOnes, o por el aumento cuantitativo de ellas. En ambos casos
!llción no será .:1 crecimiento () lasuperposición de estos desarrollos sobr~
~ti?llos órg~llos, sino que. se dispondrán nuevos órganos, descolllPonién-
~s.1_1()SélntIgllºS en .cantIdad y variedad.
e- esta f,?rma,. las ciudades antiguas serán vivas, respondiendo a misiones
das, ennquecIdas por el sedimento precioso de la tradición impregnada
nu;estra Patria de los má~ altos recuerdos de grandeza, de heroísmo, de
eno, y no se transformaran, como quería la hipocresía semiintelectual en
.seos muertos de g.lo~iaspasadas que se estimaron caducas, sino que, ~re­
tes en nuestros dIa~l?s af,al1;es, serán piezas nuestras que nos incorporen
?S un~n en un~,mISIón umca a traves de la geografía y de la historia.
ltulo l~teresantIsImo del urbanismo 10 constituye la evolución funcional
dete,rmlllados órganos ,e,n aumento o disminución de usos. Y siempre será
esano para .la regulaclOn d~l organismo el perfecto cerramiento y aisla-
nto de la cIU~~d en su conjunto y en cada una de sus partes; nopermi-
~~s~ l~.C:E~él<:I~~<l~tl':l~Yo~barrios. u órganos .. en. tant.o que los"'anáiogos10~.recI~tos=)(IS,t:~t~s .esten ,.t(}taltnente tenninados, para 10 cual habrá
plantearse l~ necesIdad absolu;ta. ~e una transformaéión de las leyes que
ulan la pr~p:edad y la eXprOpIaClOn no tolerando el absurdo de que per-
nezcan estenles ~um~rosos solares dotados de todos los servicios por la
ertad de los propletanos a usar o no' de ellos. Es un caso claro de abuso
la libertad indivi~ual, con. perjuicio del interés orgánico de la ciudad."
~ª' pro~.s~e_B:dagor (FIgS. 46, ~7. Y 48) s()ºreJaGil1gag~sjJ:!lpºrta!1te, no10p'orqll~~e~éllél. C:ll<l1.cle1J~ ser 1<l.p()1It19a. a gesarrollar.. en. los. 1l.úcleosllrpanos
e~lste~t:s! destacango así lª .. importanciag~ .1>l1JmnsfQIJ1l.ªc:icSn. sinQporque
m~~.t::~,.!I~~p~rco~prende.có~o' deben articularse.. lQ§ núcleos urbanos de
.. lJIfecc~~Íl .....G..~.m~ral .. de... R.-e&iones Devastadas y del Instituto Nacional de
~lomzaclOn. En, ;ste sentIdo, especificará claramente cómo, independiente-
ente de la ~u~clOn. que tenga la ciudad o el núcleo urbano, debe existir en
1 un centro JerarqUlco que caracterice y defina la nueva vida. No le interesa
ues, en absoluto, la discusión que poco antes había sostenido Zuazo sobr~
as feformas interiores porque éstas partan de la posibilidad de intervenir
n cIU~ad en base a la situación de la vivienda o a los esquemas de dotaciones
e~ la mfraestruct.ura: lél .. preocupación de BidagQr.. se celltra. pªsic:a y~:x:cllJ­
s~y~~etlte ell u tl ltlteptQ. de. definir lo~ barrios a P(lrtir de una jerarquíél, ideaso15r~ la cual de?e SItuarse la presencIa del nuevo Estado. La transformación
de cmdad que BIdagor propone tiene como misión específica definir la ciudad
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una labor política importante al estudio de las ciudades de forma que s
planteen en ellas un cambio en las costumbres, una modificación en la fo~ma
de vida tal que imposibilite el nacimiento de aquellas aspiraciones que mo-
tivaron las luchas sociales del tiempo de la República. "Yo os hablaría, cier-
tamente de un tema apasionante, porque es Arquitectura viva. Hablaría del
Urbanismo, de los planes comarcales y provinciales, que son uno de los pasos
más trascendentales de la arquitectura; porque el urbanismo, conjunción
de todas las técnicas y actividades, tiene como toda conjunción orgánica un
eje -un sistema nervioso-, una columna vertebral que fue y es la arqui-
tectura."
Existe, sin embargo, una diferencia notable entre la arquitectura y el
urbanismo de estos años debido a que, ftiientras que en la primera de ellas en
ningún momento existe una figura capaz de sentar alternativas p de definir
propue~tas, a~ora, en. el urbanismo,. ~parece. laperso.nalidad .de[pe~r? Bida-
,g(n: qUIen sera el encargado de deflmr la nueva realIdad urbana. BIdagor se
había formado, en los años de la República, trabajando como ayudante de
Secundino Zuazo y allí había contactado con el tema de la nueva'idé1íurbaná
predominante en aquellos años en Europa. Conociendo, por tanto, no sólo
las principales propuestas europeas, sino también la actuación desarrollada
por Zuazo en el plan de Madrid, §ll.J<:l~él~se centra básicalll~l1t.e enetl~Jier
el~l1l,í¡::leº urballº COfilO he¡::hº .. º~rggo,<?r~á~i~o, .clt)llcl~2Q~xisten clistintos
itl!~~~~~~ qll~e~11ecesario orgené1t.. j~rárquicainente:- En' este s-entícIo' Bidagor
entiende que ~l ..c:rec:itniellto de la ciudad no sólo. debe ser regulado sino
que 4~~~~rPt1~sto en cuestión cuando éste se haga de forma gratuita. Defi-
niendo entonces la ciudad argánica como un núcleo- suficiente, establece en
él !r~sct)llj':ltlt()s: que la definen y señala cómo éstos deben ser "... un con-
jt1nto' de 'fi~esjiolíticos, directamente encauzados a la misión españoIaenel
mundo, a su organización interior.
VnSQnj"llll!(}clefitlesec0tlótnicos, que responden al plan Nacional de
rendÍíiliímto de las posibilidades naturales de nuestro país.
Un .C(}lljllll!<:>~cle~ill~s, S,?Siéll~~. que tienden a la dignidad y aumento de la
vidá~a la santidad' de k familIa, a la sana alegría del pueblo." En realidad
la idea de cada uno de estos conjuntos implica el establecimiento de un
programa de necesidades nuevo, de forma tal que a partir de ello se puede
establecer claramente el espacio físico que deben ocupar en ciudad al tiempo
que se determinan las dependencias de unos para con otros. En este sentido,
". .. En la ciudad han de alcanzar los puestos de preeminencia los miembros
depositarios de los órganos más altos, más delicados, más vitales; es decir,
los religiosos, los de dirección nacional, los de cultura, justicia y defensa y,
sucesivamente, todos los demás en su puesto correspondiente. Y así destaca-
rán tres núcleos fundamentales:
Primero. El representativo, cabeza urbana, sede de la dirección, de la
inteligencia.
Segundo. Central, cuerpo que encierra los servicios propiamente urbanos,
tales como el comercio, el esparcimiento, los más típicos órganos de la re-
sidencia.
Tercero. Los extremos o satélites, miembros elásticos, sede de la indus-
tria y de todas las funciones que requieran una independencia por razones
de volumen, de molestias, de servicios especiales, etc."
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ta una zona industrial al otro lado del centro urbano. Este ocupa una
<Sn central relacionado con las cabezas de barrio por vías arteriales y
lado de la vía principal de tráfico del conjunto."
propuesta de intervención que plantea, pues, Bidagor y que Acha re-
en la idea de definir el distrito y el barrio se contraponen claramente
quella otra pretensión de la República por lograr un núcleo de pobla-
donde, el tema fundamental, se definía en términos de vivienda y no en
<sn de los grandes espacios jerárquicos, conjuntos monumentales, que
os pudiera definirse. Quizá exista una referencia en el planteamiento de
gór con respecto al tema de los trazados anteriores pero lo que les dis-
ei es que la intervención de la Oficina Técnica Municipal no se planteaba
ffinir nuevos centros políticos sino, por el contrario, precisar viviendas
pipamientos. Y~()1l9~ tnás91aramente .. S~ apl'e9ia la idea de Bidagor de
eva ciudad es cuando interviene en la zona que poco antes Zuazo había
idg. C0tn0 zona de futuro crecimiento de ciudad, de posible ciudad inter-
ay que ahora quedaba definida como zona oficial en la que se situarían
.~llisterios X ,las zonas de Embajada.
r trazado y estudio que se hace de la ampliación de la Castellana se basa
amentalmente en una aceptación del antiguo· tema. El eje norte-sur será
a el nuevo polo de la ciudad, un nuevo centro que, sobre la base de la
ngestión del casco antiguo, absorberá la Administración (los nuevos
isterios), el comercio (centro comercial de la Castellana) y las estaciones
trales de los enlaces ferroviarios. Es, en definitiva, el desdoblamiento de
a.pitalidad que espiritualmente quedaba consagrado en la cornisa del Man-
ares ligado a la tradición histórica, y aquí a un desarrollo funcional "mo-
o" de la ciudad que, con directrices de la época anterior, se abre a las
l'mes posibilidades de la futura expansión.
En este s7ntido, como· ha señalado· Luis Azurmendi, el conjunto disponía
pn g~~ent:t:.alJl()rt~=su~y dos transversales con una adecuada dispo-
on ae manzanas de gran longitud (250 metros) donde se proponen dos
s de edificación: "el primero corresponde a las vías fundamentales con
plantas y viviendas organizadas a base de patios interiores para ser~icios
que es conveniente para la disposición de las casas de lujo y para un mayor
vechamiento de los solares más caros). El segundo más modesto.. , se des-
Ha en el interior de las manzanas... con edificaciones en fila". En la am-
ción de la Castellana, en la zona que posteriormente se llamará del Gene-
'simo, s: plantea 10 que pudo ser la máxima expresión de la arquitectura
estos anos y una muestra de ello 10' tenemos en las diferentes publicaciones
iales que se editan en estos años. En efecto, tanto desde la Revista Na-
al de Arquitectura como desde Gran Madrid lo que se intenta es mostrar
ejemplo de 10' que debía ser la realización del nuevo Estado, destacándose
onces en ambas la idea de la arquitectura entendida como conjunto, desde
función en ciudad así como la propuesta de una nueva organización de
unidad. Y si la Revista Nacional de Arquitectura es interesante para com-
~nder las realizaciones de aquellos años en cuanto que sus páginas forman
posible análoga" el ejemplo de Gran Madrid es muchO' más claro. En primer
gar, porque pubhca parte del plan de 1941 en el que tipo y trazado, arqui-
gtura y plan, pretendían ser partes inseparables de la ciudad como hecho
ico de conjunto. Y en segundo lugar, porque refleja cómo al hacerse reali-
d, al irse construyendo a lo largo del tiempo dicho plan, aquellos extremos
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ganglionar, donde la ~S~g~i~~MJª.. jerªt:'l,llíªpolítica Sea icléllti9.ª L~P.,s­!allt~~1lC:llll.lCJ.uierade sus puntos. Su sen~l,do entonces de l!,- reconstruccl~n
se ajusta a las pautas de una reconstrucclOn de la economIa en la cual la
creación de riqueza significa sentar las, bases del nuevo ~stado. Y, eJ?- este
sentido, la riqueza que debe crear la cmdad es la expreslOn de una nqueza
ideológica y nueva. ,,'
De la capital del Capital, Bidagor pasa a la capital del ImperIO ,Y, conscl~nte
del sentido de la nueva frase, prefiere que sean su~ ayudantes qUleneS defm~n
lo que esto significa, como ocurre con Pérez Mmguez o con ~aspar ~l~m.
Desgraciadamente Bidagor cuenta en su equipo con toda una sene de acohtos
-difícilmente podría considerárseles como colaboradores--c' Y su problema ra-
dica en que no es ni siquiera comprendid@!;<por ellos. :§!J.l?ellt~a'I)or tanto, ~ll
el estudio del trazado de la nueva ciudad ni acomete tamPoco planes.~e ~ctull.­
don p~rcial, silla. que sienta las bases del concepto teórico de la ,nueva .CI.~9.ª-d
apu1lta1ldOaspect?sconcretos. Divulgando los esquemas de~ta cI~dad Itallana
enunciada por Piacentini, lamenta la inexisten?ia de un Plan NaclOnal de, Uro
banismo que sólo los servicios técnicos de <l.rqUltectura de ,FET Y JONS ~u~lesen
podido definir Y que él intentará estudiar ~a escala reglOnal~ en GUlpUZC?,a.
~ El primer proyecto que realiza Bidagor, el llamado Plan de OrdenaclOn
\ de Madrid de 1941, se ,basaba, fu~da.mentalmente, en el tratam!~nto de ~os
! siguientes apartados: prImero, capItalldad; segun~?, 1~, orden~clOn fer~ovIa-
ria' tercero los· accesos a la ciudad; cuarto, zomÍlcaclOn; qumto, la cmdad
an~igua y s~ reforma; sexto, la terminación del ensanche; séptim?, el nuevo
ensanche de la prolongación de la Castellana; octavo, el ~xtrarradIo; nove~~,
los suburbios; décimo, los límites de la ciudad y los amllos ve!,~es; undecI-
mo. la ordenación de la: industria y duodécimo, los poblados satelltes. E:n este
-sentido la idea de capitalidad suponía revalorizar la fachada del MadrId Im-
perial ~sto es, la fachada este-sureste de ,la capital-e situan~o: ~n ella los
edificios representativos (la catedral, el Alcazar y el nu~vo edlÍlcIo de F~T
y de las JONS) al tiempo que se situaba en el punto SIete, que antes s~na·
lábamos, en el nuevo ensanche de la prolongación de la Castellana, la Idea
de la nueva ciudad jerárquica.
Pero es, sin duda, en el replanteamiento que ~e hace en estos años de 10
que debe ser un barrio y un distrito don~e ~as .claramen~e s~ ve lo 9-ue
supone el nuevo ideal (Fig. 49). "Forma un dIstnt.o cmco bamos tipo de vemt,e
, mil habitantes cada uno, presididos por un bamo -cab~za que une las un~·
dades anteriores~. Cada barrio se compone de ci,nCO' nucleos de cua~r,o mIl
habitantes y uno principal, dOllcl~ ra,dica.n los orgamsmos de; representaclOn,
mismo, formados por la parroquia, mstItuto, centro comerCial y de espectacu-
fos y •zona deportiva. .., ' . .
El proceso de formación de este dIStrIto teonco· ha surgIdo del estudIO
previo del elemento núcleo de cuatro mil habitantes que ha dado lugar al
barrio de veinte mil habitantes.
Como elementos propios del distrito están: el centro representativo, cons-
tituido por la Tenencia de Alcaldía, centro comercial y de espectáculos, con
los que se relaciona el edificio religioso, que puede coincidir, ~?n un te;nl?lo
parroquial y el salón o espacio verde de paseo', de gran tradIClOn urbamstIca
española, en contacto con la zona de. deportes, presid~da por el estadio.
En cada barrio se dispone un barrIO escolar por nucleo (cuatro en el ba-
rrio), un mercado y se prevé una zona de industria media. Para el distrito se
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anillos queda e~cerrado el denominado suburbio. Un tercer anillo cir-
laba !odo el conjunto apoyado en los montes del Pardo y Viñuelas, al
el no Guadarrama, al oeste; el arroyo Culebra, al sur, y el río Jarama,
e.
a. disposición del sistema de espacios verdes hacía que todos los núcleos
pados quedaran perfectamente delimitados como islas de vivienda y tra-
,) sobre un fondo general verde."
as gr~ndes .zonas industriales se situaron a 10 largo del ferrocarril de
~'a e mmedmtas a las vías de penetración y a la vía de circunvalación
tl~r. Las zOl;as. proyectadas fueron: Villaverde Alto (industrias electro-
~lCas, met~lu:glcas y de transporte), Vallecas (preferentemente de industrias
lcas), Ca~I1l~Jas y San Fernando (industrias de gran volumen, electrome-
cas, ~eronaut1:as y transportes), Hortaleza (preferentemente de almacenes
dustna~ ~e pnmera tra?sformación para el servicio de la ciudad).t CreCImiento de l~ cmdad se prevé a través de los llamados poblados
ltes, en .torno a la cmdad, y que con cierta autonomía quedarían localizados
e los amllos verdes. Se distinguieron tres grupos:
Primero. Po~l~dos al servicio de las zonas industriales: zonas de Villaver-
Vallecas y VICalvaro.
S~g.undo. Pob~ados de albergue de población modesta y que no encuentra
dlclOn:~ apropIadas dentro del casco. Se dispusieron en la zona izquierda
Abr~mlgal, altos de Fuencarral, sectores contiguos a Ciudad Lineal, y en
barnos de Palomeras y el Tercio.
Terc~ro. Poblados de residencia de los habitantes que desean viviendas en
medl?' menos denso, y en contacto con la Naturaleza. Estos son: Aravaca
~lantlO, Pozuelo, zona norte desde Fuencarral hasta el monte del Pa d '
rIbera del Jarama. l' o, y
Desde el Plan de Madrid, realizado en 1941 y aprobado en 1946 empiezan
uillmente a concebirse toda una serie de estudios como son el pl;n de SI-
nca, de Vallado~id, de Se,:,illa, el Plan Comarcal de Ordenación de Bilba~.~.
pe .hacen que la Idea de Bldagor de. d,efinir un Plan Nacional de Urbanismo
~«~ª tomar cuerpo. Existen, sin duda, notables diferencias de criterios
lltre unos plat;es y ~tros, pero en su mayoría -y con la única excepción del
royecto de YlCtor d O~s ~ara S~l~manca y de César Cort para Valladolid-
odas ellos. SlgU~? el cnteno defmldo por Bidagor en el estudio que impone
~s?e la DlrecclOn General de Arquitectura sobre el concepto de ciudad 01'-
amca.
L~ idea de recon~trucción que se plantea al finalizar la guerra se refiere
o solo a la, :estauraclón de los edificios dañados sino que, y, sobre todo, esta-
blece la polltlca a desarrollar en el tema de la reconstruccl'o'n de la
, A' d P' . nueva eco-
n?mla. ,SI, ~uan o ar~s EgUllaz manifiesta desde el Consejo Económico Na-
cl?nal como ... al. termmar la ~uerra de 1939 se presentaban dos problemas: el
pnmero, L«c:()nstrUlr lo destrUldo y el segundo' su.pera.r..l..o.... s o.b t' 1-~-----~------, , .. s acu os que
antes de 1936 se oponían a la industrialización y al- desarrono~econófiilcO,~y
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nacidos inseparables se escinden completamente.cELpl~n de 1941 ordena el
territorio de Madrid incluidos extrarradios YStlburbios. Oficia1ineiire~lro se
ªI>rQtlará hasta J946, y en lo que fue mecanismo de conversión del suelo,
generaaor~aePlusvalías, fue utilizado. Pero todo lo que pretendía controlar,
limitar tal generación fue pasado por alto. Y entre los elementos de control
-"Voluntariamente pensado así o no-.-, estaba la arquitectura con la que se
pensaba que el plan se concretase. Dos flleron los sectoresprincipaleSglLJos
que s~~~~p:!~ll~iólaarquitecturacornPletamente inexcusable del plan. Un(). era
~11isa Aela.ci~da~haciél eLrío ..M-allzanares que, como fachada de Madad,
debía adoptar la figuración escurialens\.Ly~clasicista que, como es bien sabido,
fue elegida para expresar su condición de ólpital. Las intervenciones oficiales
permiten entrever todavía hoy ese Í11ten~, aun a pesar de lo contradictorio
de algunas situaciones privadas.
Pero la razón más ambiciosa, cuanto que como en el plan de 1929 se recono-
cía la decisiva por ser la que estructuraba el principal crecimiento de Madrid,
era la recién bautizada Avenida del Generalísimo, la
t~nªna desde los Nuevos Ministerios. Aquí fue
unificaban en una intencionada cOnfiguración fielmente en la maqueta
que se hizo del sector. Un aire "metafísico" presidía aquel extremo orden aquel
académico equilibrio que presentaba la ciudad como si ya estuviera hecha,
a edificio y trazado como elementos inseparables. Ella fue la más elocuente
expresión de la "ciudad análoga" de los cuarenta. Análoga en el sentido rossiano
del término y análoga también porque nunca fue construida, nunca fue real.
y no casualmente se produce en la Castellana esta fiel expresión pues si
hay una ciudad en España donde un sólo elemento urbano se acerque a la idea
de ciudad análoga construida, convertida en realidad; donde una larga calle
haya sido capaz de sintetizar el conjunto de la cultura arquitectónica y de las
distintas intervenciones urbanas para ofrecerlo como la mejor imagen que la
ciudad puede dar de sí misma, esta ciudad es Madrid, y el elemento urbano la
larga avenida que desde Atocha hasta el nudo de La Paz toma distintos nom-
bres, el más expresivo de los cuales es el de Paseo de la Castellana. El es una
apr~tªclª síntesis del Madrid de los siglos XIX Y XX, una crónica fiel de lo que
los arquitectos fueron capaces de destilar dentro de su cultura para ser ejecu-
tado, transformado en ciudad real.
Paralelamente al centro' de la ciudad, la definición del extrarradio implicaba
una división de zona concéntrica de la ciudad: casS?' extrarradio Y1iJ!l21.lrbio. El
extrarradio son asentamientos en contacto directo con el casco y sus barrios,
mientras que el suburbio queda separado de éstos por el primer anillo de cir-
cunvalación: Avenida del Abroñigal (hoy Avenida de La Paz) y Avenida del
Manzanares. Entre los primeros estaban los sectores de Cuatro Caminos a
Tetuán, Chamartín de la Rosa, de Prosperidad a Retiro y ribera izquierda del
Abroñigal, Puente de Vallecas y zonas adaptadas a la margen derecha del
Manzanares. Se preveía edificación baja en general, salvo los márgenes de las
carreteras donde se alcanzaron las cinco plantas.
El problema de los límites fue claramente expuesto en el plan: se estable-
cieron dos anillos verdes concéntricos: el primero coincide con la Avenida
del Abroñigal al este, Avenida del Manzanares al oeste y Arroyo de los Pinos
al norte. El segundo anillo se apoyaba "en el monte de El Pardo, Valdelatas y
Moralej a, al norte; en la Remisa, al oeste; en los arroyos de Butarque y la
Gavia, al sur, y en las cotas de Vallecas, Vicálvaro y Canillas, al este". Entre
estos dos objetivos habían de ser alcanzados dentro de las grandes dificultades
que suponía la guerra mundial", señala implícitamente cómo el proceso a
desarrollar debe basarse más en la necesidad de racionalizar la economía que
en el intento de aplicar unos criterios de gasto público en temas de recons-
trucción de ciudades. Desde el Consejo Nacional, París Eguilaz apunta al
mismo tiempo' la conveniencia de abandonar los supuestos de Falange (seis
de sus veintiséis puntos estaban dedicados al problema de la agricultura, sin
que ninguno de ellos hiciera referencia a la industria), señalando así la dife-
rencia existente entre los intereses de la clase financiera y los supuestos
económicos de Falange. Sin embargo, y durante un tiempo corto, teniendo en
cuenta la casi total destrucción que ha experimentado la industria de trans-
formación española se pone en pie un Jíl,uevo tipo de economía que define
a la agricultura como motor y sostén de las necesidades del nuevo Estado.
La idea entonces de la reconstrucción económica se basa en la fundación
de una seri~ de núcleos agrícolas en ciertaszollasclelpaís ~luego especifi-
caremos en cuáles y 'su p~rqué':"= 'ne' forma 'que se conciban como núcleos
industriales donde, en lugar de transformar materiales, se potencie la riqueza
a partir del nuevo concepto de la agricultura. La polí~ica de reco,ns~rucción
está pues dirigida y coordinada desde las nuevas necesIdades economIcas del
país, sobre todo, en un momento en el que la política de autarquía es para-
lela a la situación internacional que ha caracterizado la guerra. Definiéndose
entonces en los discursos oficiales los nuevos núcleos de colonización como
elementos de una tradición iniciada en el siglo XVIII, cuando las nuevas colo-
nizaciones de Sierra Morena se definían en términos -se insiste- casi fi-
lantrópicos, la realidad es que los poblados concebidos por la Dirección Ge-
neral de Regiones Devastadas o' por el Instituto Nacional de Colonización
son auténticas fábricas de producción de riqueza. Siguiendo entonces el modelo
italiano del Agro Pontino romano, los núcleos agrícolas van a plantearse
precisamente en lqsªIIecledores ele lasgralldes ciudades, como si fuesen un
nuevo centro industrial que produce una' riqueza~iñ.meaIata que absorberán
las ciudades para poder seguir desarrollando sus esquemas de riqueza ide~­
lógica. En algún sentido la contradicción más importante existente en los PrI-
meros años .se manifiesta aquí, en el trazado y estudio de estos poblados
porque se contrapone con ideas como las enunciadas por Gutiérr~z ~oto
cuando reivindica la necesidad de plantear los nuevos poblados en termmos
formales, donde se desarrollen los esquemas de una posible nueva arquitec-
tura. "... Partamos de un Plan N'acionalde lJri)anizªc:ign que nos clasifique
España en zonas, regionesy--corriarcas;- -y eón arreglo a esta clasificación
sabremos exactamente la misión que corresponde a cada ciudad, a cada pue-
blo; sabremos 10 que se debe conservar, crear, ampliar o simpl~mente des-
truir, porque la urbanización no se refiere simplemente a la CIUdad como
centro de gravedad de la región; se refiere al campo, a los pueblos, a esos
pobres pueblos españoles áridos, polvorientos, llenos de miseria y fealdad."
Pero si para Gutiérrez Soto el problema de la_ reconstr~cción es un tema
basado en la posible idiosincrasia del pueblo espanol, el mIsmo Estado, en el
texto en el que crea la Dirección General de Regiones Devastadas señala
igualmente cómo la reconstrucción nacional, como tarea fundamental de la
paz, requiere una labor c~njunta y orde~a?a ~e todas las rama~ de la técnica.
Las destrucciones producIdas en las edIfIcaCIOnes, en los conjuntos urbanos
y en los monumentos artísticos, la necesidad de ordenar la vida material del
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ón arreglo a nuevos principios, la importancia representativa que tienen
ras de la Arquitectura como expresión de la fuerza y de la misión
tado en una época determinada inducen a reunir y ordenar todas las
as manifestaciones profesionales de la Arquitectura en una Dirección
Vicio de los fines públicos. De esta manera, los profesionales, al interve-
11 los organismos oficiales, serán representantes de un criterio arquitec-
o-nacional, previamente establecido por los órganos supremos que habrán
earse para este fin.
un cuando las funciones de esa Dirección han de afectar a todos o a la
oría de los Departamentos Ministeriales, es evidente que ha de guardar
ción más inmediata y continuada con los servicios encargados de dirigir
sesorar en materia de urbanismo y de Corporaciones locales. Ello aconseja
hserción de la nueva Dirección en el Ministerio de la Gobernación.
Van a existir, sin embargo, en estos años, dos tipos de propuestas diferen-
que son las que por una parte se establecen como, verdaderos núcleos
ustriales, ciudades fábrica y los que por el contrario se entienden ahora
IDO lugares de referencia y propaganda política donde la destrucción es
a fundamental del trazado.
Centrándonos en el problema del trazado de las nuevas ciudades y en los
alisis tipológicos de las viviendas, lo que resulta una evidencia es cómo
modelos de actuación definidos por Luis Lacasa en Guadalmellato y Gua-
lquivir durante la época de la República van a ser ahora retomados citán-
Ose, en algunos casos, como, ejemplos a imitar (Figs. 50, 51 Y 52). Aceptándose
xtrañamente a los modelos racionalistas, debido, sin duda, a la influencia de
s ciudades agrícolas italianas, empieza a plantearse cómo la arquitectura racio-
al es asumible en tanto que no sirva a la moda y se plantee, por el contrario,
.omo una "obra social" en la medida en que manifieste su relación con las masas,
'stableciéndose además como condición el que se plantee una permeabilidad
Y ,un cambio que sólo puede provenir del estudio de la vivienda popular. A
partir de esta imagen la DGRD concebirá dos soluciones: en la primera de
ellas, allí donde existe la intención de definir la arquitectura en términos
de propaganda, la ciudad se convierte "... en un mausoleo del Estado, en una
imagen cargada de signos donde capiteles y metopas se transforman en in-
equívocos mensajes cabalísticos" mientras que, por otra parte, toda una serie
de trazados rompen ~como sería el caso de Titulcia, ciudad agrícola depen-
diente de la zona de Aranjuez y obra del arquitecto Díaz Guerra~ con los
esquemas propagandísticos, manteniendo una relación con la auténtica línea
racionalista esbozada en los años de la República.
El trazado de estos núcleos responden de forma clara a una evolución
entre la imagen tradicional del poblado agrícola y la nueva propuesta racio-
nalista. Definiéndolos como miniciudades, es decir, estableciendo en ellos un
concepto ligado a las ideas de Piacentini "... lª-_.cillelacl.debe integrarse__~iem­
PIe~ll~l_campoy elelle resultar ejemplo de un urbanismo de tipo abierto
y longitudinal" los poblados racionalistas que se proyectan por la DGRD se
'establecen valorando, en primer lugar, un problema de ejes direccionales que
condicionará el crecimiento urbano de la nueva ciudad y estableciendo al
mismo tiempo, la idea del centro cívico en términos de definición jerárq~ica
del espacio, planteando en el centro de la ciudad el tema de la nueva valo-
ración existente entre la tipología de vivienda y la arquitectura del poder.
En otro momento, al comentar algunos de estos trazados apuntaba las
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referencias formales existentes entre los estudios de S. Pedersen en 1924, los
trazados por Rimpl para la ciudad Goring y los estudios de Brunete, Seseña,
Los Blázquez... , estableciendo, por otra parte, una referencia en la actuación
llevada a cabo por el Comité de Reforma, Reconstrucción y Saneamiento de
la República, cuando proyectaban los estudios de Pozuelo o de Aravaca.
Porque mientras que en el primer caso (en los estudios de S. Pedersen) lo que
existe es una valoración casi exclusiva del poblado en función del lugar re-
ferencial y mientras que los poblados del CRRS de Besteiro anulan casi el
tema del centro cívico, transformándolo en espacio abierto rodeado por unas
tipologías no ya sagradas, sino de vivienda, los modelos de la DGRD sacra-
lizan un espacio, sublimándolo y definiendo diferencias no sólo en las circu-
laciones sino, en los usos que pueden ten~_los espacios jerárquicos. Situando
en el centro cívico los edificios representativos (la casa de la Guardia Civil,
la casa del Partido, el Ayuntamiento, la iglesia y el cine) se pretende trasladar
las ideas de Bidagor sobre la ciudad al trazado de los poblados agrícolas.
Aceptando la idea que señala Piacentini sobre la posible extensión de la
ciudad, será preciso -en los criterios urbanos de la DGRD~ definir los
centros públicos como si fuesen islas en ciudad y es entonces cuando la
crítica que hace Tafuri a Sabaudia se puede aplicar a los poblados de regiones
cuando apunta cómo "... viven ya la contradicción que después encontrare-
mos acentuada en todo el urbanismo... de posguerra: la capacidad de crear
premisas y modelos operativos más o menos válidos junto con la incapacidad
de traducir estas premisas y estos modelos en configuraciones consecuentes".
La idea de que Franco necesita de la arquitectura como ejemplo de una
actividad industrial que el país estaba muy lejos de poseer, obliga a que nos
planteemos una cuestión de importancia como es definir quién llevó realmente
la batuta en la definición de los trazados, contraponiendo si se quiere la fi-
gura de Bidagor a la de Cárdenas. Bidagor, auténtico motor de la actuación
urbanística de la Dirección General de Arquitectura y en la Junta de Recons-
trucción de Madrid, se había formado, como ya han comentado Fernando
Terán y Luis Azurmendi, junto a Secundino Zuazo durante los momentos
de la República y había participado -dejando aparte la anécdota de su
colaboración con CNT durante la resistencia de Madrid- con Pedro Mugu-
ruza desde los primeros momentos de la creación de la Dirección General
de Arquitectura. Pero mientras que para Bidagor la imagen de ciudad debe
definirse a partir de un concepto fundamentalmente ganglionar en el que
existe como núcleo la idea de un centro representativo y, paralelo a él -o ro-
deándolo-, una estructura de barrio en la que de nuevo se van a definir los
elementos jerárquicos a nivel municipal que repetirán la idea de consagración
del nuevo modo de vida que antes señalábamos, mientras que Bidagor pre-
tende, por tanto, definir la estructura del poblado de la misma forma que
ha definido, la estructura del barrio, Cárdenas centra, por el contrario, la
actuación de la DGRD casi exclusivamente en una valoración de las tipolo-
gías de viviendas (Figs. 53 y 54), pero basándose en criterios falsamente próxi-
mos a los conceptos de arquitectura popular y manteniendo, entonces, sobre
estas opiniones, tan pobres y peregrinas como las que sostiene Muguruza, para
quien vivienda popular significa vivienda humilde, y para quien, en algunos
casos, la idea de racionalización de la vivienda O' del trazado se identifica con la
definición de un marco escenográfico donde el pintoresquismo y la ilusión
lo puedan todo.
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iste, pues, la idea de cómo se toma contacto con los modelos arquitec-
§ italianos del Agro Pontino en los que se aceptaba la propuesta d~l
aJismo arquitectónico tradicional y donde el tema del nuevo lenguaje
iende desde el supuesto de que el racionalismo arquitectónico es ahora
ble dado que tiene una función básicamente social. La adopci?n de los
los racionalistas italianos de trazado y, en concreto, el estudlO de sus
os cívicos se produce no sólo por los posibles contactos que realizó López
6< en 1933 durante el Congreso Internacional de Arquitectos celebrado
ilán, sino, sobre todo, a través de los estudios publicados en Urbanística
rchitettura, revistas que difunden un criterio urbano sobre la ciudad de
hización que nada tiene que ver con los modelos que ofrece Stadtebau.
, en este sentido la descripción que se realiza sobre uno de estos poblados
para establecer las diferencias existentes entre la ciudad-fábrica alemana
ciudad-agrícola italiana o española.
.. Basándose en los razonamientos expuestos, aunque en contados casos,
en las fincas de ((Las Torres» (Sevilla) y en la ((Encinarejo de los Frailes
ónimos» (Córdoba), ha adoptado, por las circunstancias de estar en las
ediaciones de pueblos existentes, el primer sistema de viviendas aisladas
las parcelas, construyendo también en los centros de las fincas un conjunto
edificios de carácter social para su servicio; emplea, en general, el sistema
agrupación de viviendas formando pueblos y núcleos rurales o aldeas.
El núcleo rural O' aldea se inicia con veinticinco a treinta y cinco viviendas
é· colonos, con sus dependencias agrícolas, y como edificios oficiales una
scuela mixta transformable en capilla a voluntad, la vivienda del maestro
un pequeño edificio administrativo. Tiene, pues, una población inicial de
Ciento cincuenta a doscientos habitantes y pueden en él satisfacerse las más
élementales necesidades de índole espiritual y de enseñanza.
En el pueblo se parte de ochenta a ciento cincuenta casas de colonos,
construyéndose como servicios, la iglesia con la vivienda del cura, Ayunta-
miento, escuelas unitarias, local de recreo, cine, posada, café, casas para
profesionales, médico, maestro y secretario de Ayuntamiento y aproximada-
mente un 10 por 100 de artesanos y comerciantes: herrero, carpintero, elec-
tricista, ultramarinos, tahona, estanco, carnicería, pescadería y peluquería.
Su estructuración debe obedecer siempre al principio de máxima adapta-
ción al terreno situando los edificios oficiales y comercios, agrupados en la
plaza, relacionados con el resto de las construcciones con un sentido orgánico,
para que cumplan fielmente su cometido, con acceso fácil a los lugares de
trabajo procurando en su trazado una lógica disposición de solares y calles,
teniendo en cuenta que las superficies de aquéllos deben ser como mínimo
de 350 metros cuadrados, donde pueda desahogadamente situarse la vivienda,
dependencias agrícolas y el corral. En algunas regiones debe introducirse el
patio como elemento indispensable, con independencia del corral, siendo una
solución que estimamos acertada la de disponer la vivienda en forma de L,
quedando el patio limitado por las dos fachadas interiores de ésta, por uno
de los muros de las dependencias agrícolas y el muro medianero de la casa
colindante. Conviene que los solares sean estrechos y alargados para ahorrar
fachadas y urbanización, pero con un mínimo de 10 metros de frente, pu-
diendo disponerse las dependencias agrícolas en línea a lo largo del corral."
Existe, de cualquier forma, un grupo de arquitectos que niegan la idea
del núcleo propuesto por los componentes de la DGRD y que proponen para
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estos poblados el modelo de pequeñas ciudades, donde el trazado se ajuste
y corresponda al tema decimonónico esbozado en los ensanches. "... Tenien-
do' en cuenta los diferentes tipos de viviendas que se agrupan en un órgano
de la previsión de zonas verdes y espacios libres, y sus redes de comunica~
ción, procederemos a su organización y parcelación, clasificando las calles
según sus diferentes funciones, arterias de penetración, de circulación rápida
y de enlace con los demás órganos de la ciudad, arteria de tráfico pesado
calles de circulación tranquila y de peatones, estos últimos correspondiente~
a la zona exclusiva de vivienda. Porque hay que desterrar el antiguo concepto
de calle y el antiguo concepto de manzana; la calle no es una calzada para
todos los usos, donde las casas se alinean a derecha y a izquierda. ¿Es que
~umpliremos de esta forma las necesidad~ mínimas de orientación, tranqui-
lIdad y economía? ¿No sería mucho más lógico y económico disponer los
bloques de viviendas normales a las calles de circulación mínima de peatones
y zonas verdes de aislamiento? De esta forma se obtendrá el máximo de sol
luz y tranquilidad, y el máximo de economía en la urbanización generaL" ,
A partir de 1945, los supuestos arquitectónicos experimentan un impor-
tante cambio, respecto al momento anterior, al plantearse el país la posibi-
lidad de una política económica distinta.
La idea de que el Estado debía ser el responsable de la reconstrucción
tanto de ciudades como de economía, se entiende en el sentido de que éste
tiene que definir el punto de partida de la estructura urbana, quedando el
tema de la recollstrucción de vivienda~ en ,manos ,~e" la iniciatiyª p_rivada.
RebaiéÍ~dose, pues, la, itnportancia de la arquitectura móri_~!al respecto al
problema-de la ccmstrucción de vivienda, lo que en realidad se plantea en el
problema que de nuevo se pone a la arquitectura al pedírsele que enuncie
cuál debe ser la línea aseguir.
Surge, pues, el tema del cambio debido a la incapacidad teórica que el
nuevo Estado ha mostrado, por desarrollar una alternativa ideológica, en cual-
quiera de sus frentes -incluido el de la arquitectura~ y lo importante del
momento en que la reacción por buscar una identidad no proviene del apa-
rato del Régimen sino, de la propia burguesía, que todavía no ha establecido
los criterios descaradamente especulativos que desarrollarán a partir de 1953.
Se define entonces un nuevo concepto de ciudad, diferente de la orgánica
enunciada por Bidagor, al tiempo que se abandonan los esquemas formales
que el Nuevo Orden había pretendido' tomar como representativos. Y la dis-
cusión desarrollada sobre el clasicismo por Muguruza o Chueca carece ya de
sentido.
Surgen ahora dos ideas claramente diferenciadas que son, por una parte,
la que intenta encontrar una arquitectura " ... española, pero moderna", refle-
jando esta manera el rechazo a los supuestos escurialenses y; por otra parte, la
de aquellos que abandonando la visión mesiánica del papel que -se dice-
debe desempeñar España en el mundo occidental, deciden por el contrario
mirar l1a.c¿ia l<l:lltleva arquitectura internaciolla.l con una actitud nueva que
es básicamente la de plantear una proximidad al mundo occidental. Sin duda,
los arquitectos más representativos de la primera alternativa, de la que plan-
tea cómo y de qué forma se puede buscar una respuesta española a la crisis
arquitectónica son los madrileños Francisco Cabrero y Rafael Aburto. Ha-
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tomado contacto con la arquitectura italiana de los años cuarenta,
b había ya definido' en su primer proyecto realizado ---'<una. .. Srllz para
delosCllídos- una referencia cultural que señalaba cÓmo se movía
)rbita de los italianos Libera o Del Debbio (Fig. 56). La nueva valoración
tablece derecho clasicista, el sorprendente tratamiento de los muros y de
ecos reflejando, un abandono de los conceptos de ornato, definidos en
años se vuelven a poner en evidencia ante el proyecto concebido para
de los Sindicatos en Madrid. Surgido como respuesta a un concurso
que participan algunos de los más importantes arquitectos del país, la
básica es organizar en torno al eje del Prado un espacio' propio, portica-
constraste con la composición del volumen cúbico principal de forma
la expresión de su importancia pública e ideológica lo convierte en
mental.
a presencia, pues, de una arquitectura ya definida en el EUR romano
plica a España y el hecho de que la exposición celebrada en Lima
948 supusiese un rotundo fracaso al enfrentarse el público a los paneles
expuestos, solicitando, ver arquitectura moderna no pastiches escurialen-
determinan el que se acepten poco a poco alguna de las ideas esbozadas
Cabrero manteniéndose la intención monumental y simbólica pero adop-
do una expresión nueva. En este sentido, las referencias que otro arqui-
to, Fisac, hace, por ejemplo, a Manuel de Falla son constantes.
Ocurre, sin embargo, que la otra tendencia que comentábamos busca su
ino de forma distinta. El paso del poder del Estado al poder ,de la burgue-
significa no sólo la aparición del fenómeno especulativo, sino también, y
damentalmente,eLQ~s~opºt:Jiberarsede, una itnagen desprestigiada, acer-
dos~ l:>iEl.lla lªr~alü:lad europea de. esósaños, bien a los orígenes de la
erna arquitectura española, es decir, a la arquitectura de la República.
nte a los arquitectos que, a pesar de residir en Barcelona, adoptan su obra
a línea de continuidad con respecto a los esquemas de Madrid, a finales
la década de los cuarenta suenan ya en Barcelona tres nombres que ten-
an una enorme importancia por la particularidad que cada uno de ellos
esenta en el panorama general. De una parte surge Antonio Moragas, de
ien Ignacio' Solá Morales, en un trabajo publicado'-sóbre la arquitectura
Cataluña entre 1939 y 1970, apunta cómo su formaºiónj:~rica,en los
im~os ., años '" consiste, básicamente, en la apropiación de un análisis del
~th~aje-- aril1i!~ctó~ico ~e '" ~aturaleza., italiana- pero, distinto ahora, del que
abreroes1aba desarrollando. Moragas se centra en el_collcepto organicista
omentado y dirigido por Zevi, quien, en sus contactos con la arquitectura
sjJ~había señalado la importancia de las referencias teóricas enunciadas
por Aalto y que se reflejan claramente en la reforma que realiza el catalán
del cine Fémina de Barcelona. Y si Moragas presenta una preocupación para-
lela a la de los italianos cuando se preocupa de una forma clara por la reso-
lución formal de los elementos convirtiéndose en algún sentido en un retórico
formalista, un caso distinto en Barcelona es el de Sostres_quien, a diferencia
de Moragas, pretende enc:ontrar la ,nueva a.lterna.tiyallQ Q~sQ~ la .' valoración
del lenguaje, sino desde su-esfuerzo' por desarrollar sus esquemas enunciados
eñ-'estos-a:ños por el movimiento moderno.
Son momentos en los que empieza a plantearse en Barcelona una impor-
tante actividad cultural, así como todo un conjunto de contactos con arqui-
tectos italianos como Gio Ponti, Sartoris o el propio Zevi, quienes -ori-
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ginarios de un mundo cultural distintor-- se atreven a hacer y establecer
referencias a la tradición moderna catalana que fue GATEPAC. En este
sentido estos contactos significan para algunos la posibilidad de volver a situar
a Cataluña dentro de la óptica del movimiento moderno, independizada, por
tanto, de la línea oficial propuesta por los seudoteóricos del régimen. En este
sentido la actuación de Sostres se basa principalmente en analizar la situación
de su momento aplicando un modo de análisis y de solución de los problemas
característicos de los años treinta: Sostres se planteará no el tema del histo-
ricismo en términos formales o compositivos sino desde los supuestos del
análisis del problema, aplicando unas soluciones acordes a su momento. Sus
estudios, por tanto, sobre la arquitectura contemporánea, sus comentarios
tanto sobre la arquitectura del pasado &pmo la arquitectura del momento
reflejan un nivel JeóricoL Yll1!ª .cªpaciciad de análisis nueva en .la arquitecturaeS~<L¡re-1a~década de los cinéuenta y que sólo se manifi.esfa ~en~13arEeT6na.
La tercera figura que se perfila en estos años ~y;Sln-di.ida~1amas~nótable---,:­
es la de~€l~.!'(;l1, quien ofrece al panorama arquitectónico cultural catalán
una actitud nueva--en el sentido que dª solución al problema arquitectónico
desde ~.. el_propi9:~ªnánsis, abandonando ia--mí:tiiesis· formal o las influenCias
metodoT6gicas antes comentada.
Renunciando tanto a la expresión organicista que en estos momentos
Moragas desarrolla y dejando· igualmente de lado el intento de Sostres por
encontrar una respuesta actual ~tecnológica---; a un problema tradicional
~n la tradición del racionalismo cata1án- Coderch se plantea, y de hecho,
en 1946 ya había desarrollado en Sitges un conjunto de pequeñas viviendas,
una voluntad por mantener una postura compositiva próxima a los conceptos
de tradición cotidiana, abandonando las referencias teóricas del momento.
Preocupado por buscar el sentido de una tradición, el interés dedicado a los
detalles o soluciones singulares caracterizan su obra. En realidad su replan-
teamiento de la arquitectura popular proviene de los estudios que Sert y
el GATEPAC habían dado al tema en esos años pero sus referencias, con
respecto al momento anterior, reflejan la dedicación del artesano que carac-
terizó a alguno de los arquitectos de la República.
Las tres propuestas entonces que se desarrollan en estos años -Moragas
y la preocupación del diseño, Sostres y el análisis arquitectónico y Coderch
y la atención a los detalles- caracterizan de algún modo la arquitectura ca-
talana de los años cincuenta. Se produce entonces un hecho importante, sin
duda, debido a la presencia de Sartoris y de Zevi y que sirve, no sólo, para
plantear la difusión de los esquemas europeos de estos años -la arquitectura
organicista- sino, que se pretende aglutinar los distintos planteamientos en
un grupo cuya finalidad sea "... el estudio de los problemas del arte contem-
poráneo y, el arte en general de la arquitectura" recibiendo esta asociación el
nombre de .. grupo ....."g". Constituido legalmente en 1951 sus miembros pre-
tenden potenciar la arquitectura entendiéndola como síntesis de toda una
serie de factores entre los cuales entran la ~ifusión de los nuevoscollceptos
sobre la realidad. del país al. tiempo que sé liga la realidad catalana· de los
años cincuenta can el pasacl0 racionalista. del GATEPAC. Las tres ideas de
Moragas, Sostres y Coderch se convierten en casi los objetivos del grupo, y la
dit:usi§n de los conceptos organicistas, los estudios racionalistas y la voluntad
pQr compreneler una nueva forma de análisis, caracterizan sus actividades.
En 1952 se celebró una primera exposición de obras en la cual se refleja la
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tad de este arte existente con respecto a la cultura oficial del momento.
l1Po "R" tiene, además, una importancia fundamental por cuanto que es
]yula de expresión de la realidad madrileña, de unas inquietudes que
ente podrían tener expresión en un 11le~i() oficial, al participar en sus
siciones y concursos arquitectos como Higuera, Fernández.. i\lba, Carva-
j?'isac gSota,plallteag<lº lapgsibiliclélclcle .e~fa5Iecerun importante .punto
~i<Sll. entre la arquitectura de Madrid y la de Barcelona. Sin embargo y
artir de cierto momento -a los dos años de existencia---; la disolución del
o se entiende como un hecho lógico dado que la diversidad existente
e sus miembros (Pratmarsó, Bohígas, Gili, Sostres, Moragas, Coderch,
S, Martorell) imposibilita una actividad conjunta. La riqueza, pues, del
rama que se abre y que no se había reflejado hasta el momento es, sin
a, el mayor éxito del grupo de Barcelona.
adrid ha desarrollado, en estos años, una línea claramente distinta a la
rce16na y se refleja en la evolución existente en los propios organismos
iales así como el enfrentamiellto existente .. e.ntre... l()~arquitect()s. jóvenes
~~specto a los mayores. Barcelona ha esbozado, como consecuencia del lla-
o grupo "R", la idea de una Escuela que se define como' un continuo
erzo por explorar el campo de trabajo del arquitecto. Madrid, por el con-
rio, refleja la voluntad de unos arquitectos por encontrar una plataforma
la cual poder expresar su opinión. En este sentido un grupo en el que se en-
entran Sota, Fem~llclez. del.A.tn0' .. Cabrero, Abllrto,. Oiza, Corrales, Mole-
ny Can:o~ ofrecen el espectro. de arquitectos que, desde los organismos ofi-
e~' y a diferencia de Barcelona, actuarál1intentandod~runlluevo aSPecto
<lªrq:uite~tllr¡l. Se presenta pues la crItíéa a los viejos supuestos de carácter
udopopular que ha caracterizado a la DGRD o al INV, cuando se entendía
ll'< arquitectura desde supuestos folklóricos. Y la actuación de un importante
quipo que colabora durante la gestión de Laguna en la Comisaría de Urba-
ismo de Madrid, determina cómo 19s .nlley(}s. P9Qlélelossociales. $llPonen,
o sólo, un abandono ele la. arquitectura~.·monutitentali$ta sillo queincol'poran
nos .suPllestCl:5metodológicosdonde .la .revisión .. funcionalista se plantee al
'afgeñ~de la moda formal. Planteando Sota en Fllencarral, Vázquez de Castro
n~eaño Rotó, Carvajal y Molezún en Almendrales... una nueva función de
:~fqllitec;t:ura, 10s~()ll~~P!()2cletné.cllllCl,cle .. pl~llificaciéll, ...de vivienda .1llínJ-~. son puntos de enlace con la tradición racióna:1ista desarrollada en la se-
unda . R.epÚblica.
,". Se ha producido, pues, un fenómeno paralelo al de Barcelona con una
diferencia: el que frente a la diversidad de criterios y riqueza de análisis
de Barcelona donde la posible "Escuela" plantea dejar de ser una labor de
elite para definirse como la voluntad de especificar el trabajo del arquitecto,
en Mª--dri~~11.._~~l~JQ~~~t:tI_~~~os. aislélcl0s y concretos de un grupo de ar-
quitectos que pretenden influir de algutia forma dentro de la actividad oficial.
Se ha planteado, durante algún tiempo -y la polémica sobre ello ha sido
importante-, hasta qué punto la nueva experiencia surgida en Madrid entre
la vinculación Administración-grupos críticos tienen un sentido importante.
Lo que sí podría señalarse es cómo la nueva estructura administrativa que
se establece en estos años a partir, fundamentalmente, de la Ley del Régimen
del Suelo y Ordenación Urbana de 1956 altera la estructura administrativa
planteando la existencia de unas comisiones cuya misión será censurar lo
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que considere iniciativas equivocadas, pero sin permitir
arquitectos a funciones planificadoras.
Ocurre que la dimensión de Madrid, que algunos creían centrada en
colaboración con la Administración, fracasa al poco debiendo retomarse
mismo' camino que había señalado, poco antes Barcelona, con la diferencia
que aquí no se trata ya de la creación de una gran posible escuela, sino,
el contrario, de un núcleo' pequeño sin apenas proyección.
A partir de este momento, el salto hacia adelante de la arquitectura
drileña se produce con fuerza, y los premios, los concursos, las obras
res se independizan pronto de la acción municipal, provocándose así una
téntica dicotomía entre la arquitectura de la nueva burguesía y la que
mantiene el poder.
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J. 1. Oriol: Proyecto de reforma en la Plaza Mayor de Madrid, 1921.
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FIG. 6. F. García Mercadal: Planta del Rincón de Gaya. Zaragoza, 1927.
FIG. 4. T. Anasagasti: Cine Real
Cinema, Madrid.
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FIG. 3. T. Anasagasti: Dibujos para cementerio ideal.
FIG. 10. 1. Lacasa/M. Sánchez
Arcas: Fundación Rockefeller.
Madrid.
FIG. 9. C. Fernández Shaw: Gasolinera de Porto Pi. Madrid, 1927.
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FIG. 8. 1. Feduchi/M. Eced:
Proyecto del edificio Carrión,
en la Plaza de Callao. Madrid, 1931.
100
FIG. 7. F. García Mercadal: Maqueta de la Casa Mediterránea.
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1. Blanco Soler/R. Bergamín: El Viso. Madrid.
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FIG. 14. 1. Gutiérrez Soto: Cine Barceló. Madrid, 1930.
FIG. 13. 1. Blanco Soler(
Bergamín: Axonometría
de El Viso. Madrid.
FIG. n. M. Sánchez Arcas:
Central térmica. Ciudad
Universitaria de Madrid. 193
FIG. 12.
FIG. 16.
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S. Zuazo: Propuesta de nueva manzana.
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FIG. 19. E. Amán: Planta de viviendas municipales en Solocoecne, Bilbao.
FIG. 20. E. Amán: Viviendas municipales en Solocoeche, Bilbao.
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FIG. 21. Plan Zuazo. Estudio
sobre los futuros
términos de Madrid. 1929.
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FIG. 22. Proyecto de Zuazo-
Jenseno Prolongación de la
Castellana. Madrid, 1929.
Oficina Técnica MUlllclpal, Madnd. EstudIO de retorma en la zona
suroe~te de Madrid.
FIG. 26. Ejemplo de
vivienda especulativa
de Madrid. Calle de
Narváez. 1930.
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FIG. 24. S. Zuazo: Viviendas en la Castellana. Madrid, 1Y29.
FIG. 23. S. Zuazo: Viviendas en la Castellana. Madrid, 1929.
FIG. 27. Comité de Reforma,
Reconstrucción y Saneamiento
de Madrid (CRRS). Protección de
la puerta del Hospicio de Madrid
contra ataques aéreos. 1937.
FIG. 28. Comité de Reforma, Rec~nstrucción Y Saneamiento de Madrid.
Proyecto de Fernando García Mercada!. Propuesta de núcleos urbanos
en la parte norte de Madrid. 1939.
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FIG. 29. Comité de Reforma,
Reconstrucción y Saneamiento
Madrid. Propuesta de núcleo
urbano en la parte oeste
de Madrid.
FIG. 30. GATEPAC: Casa Bloc. Barcelona, 1934. Maqueta.
111
113
FIG. 35. GATEPAC: Proyecto en Barcelona. 1931.
GATEPAC: Proyecto en Gran Vía Diagonal.
GATEPAC: Proyecto en Barcelona Futura. 1933.
FIG. 31. GATEPAC:
Casa Bloc. Barcelona,
1934. Planta.
FIG. 33. GATEPAC:
Casa Bloc. Barcelona,
1934. Vivienda.
3
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FIG. 32. GATEPAC: Casa Bloc ~_._.
Earcelona, 1934. Axonometría.
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FIG. 40. J. M. Aizpurúa: Club náutico. San Sebastián,
FIG. 42. J. M. Aizpurúa: Club náutico. San Sebastián, 1930.
J. M. Aizpurúa: Club náutico. San Sebastián, 1930.
FIG. 37. GATEPAC:
Ciudad de Reposo. Plan
General.
FIG. 39. J. L. SeJrt: Dispensario
antituberculoso. Barcelona, 1934.
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FIG. 38. GATEPAC: Ciudad de Reposo.
Planta y alzado de los
pabellones.
FIG. 43. Destrucción de Madrid. Santa María de la Cabeza.
FIG. 44. L. Gutiérrez Soto: Mercado de mayoristas. Málaga, 1939.
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FIG. 45, c.
FIG. 45, a.
FIG. 45, b.
FIG. 45, a, b y c. L. Gutiérrez Soto: Planta y vistas del
Ministerio del Aire. Madrid, 1941.
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FlG. 46. P. Bidagor: Plan de Madrid. 1941.
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FlG. 48. P. Bidagor: Propuesta para la zona
Maqueta.
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FIG. 49. R. Acha: Estudio
de organización de Ciudad
por distritos de cien mil
habitantes. 1943.
FIG. 50. 1. Menéndez Pidal: Planta general de la nueva ciudad
<te Brunete. 1Q40
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FIG. 51. 1. Menéndez Pidal: Planta general de la nueva ciudad
de Brunete. 1940.
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1. Menéndez Pidal: Planta general de la nueva ciudad
de Brunete. 1940. .
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P. Muguruza: Vivienda para pescadores en Fuenterrabía. 1942.
FrG. 54. F. García Rozas: Planta general de la nueva ciudad de Las Rozas. 1940.
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FrG. 52, a y b.
SEGUNDA PARTE
ESCULTURA
FRANCISCO PORTELA SANDOVAL
FIG. 55. 1. Moya: Proyecto
de Universidad Laboral
de Gijón.
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FIG. 56. A. Cabrero: Proyecto
de Cruz de los Caídos.
